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Don Hipólito, -—- El diploma de diputado 
ya lo tienen: ahora a obrar. | 
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HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE 1864 


en las luchas del amor, ser 
temidos por vuestra forta- 
leza y admirados en el 
sport, bebed, antes de cada 
comida, una copa de 


HESPERIDINA 
BAGLEY 


que es el tónico más po- 
deroso y el único que al 
inapetente devuelve la salud 
perdida. 
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Num. 416 


El hecho sangriento 
de la universidad de 
La Plata 


Necesidad de una 
represión enérgica 


“para aquellos que pudieron prever los 
acontecimientos e impedir que se con- 
sumaran,.. 


En honor de 
Félix Lima 


Las costumbres, el ambiente, la 
tradición universitaria han variado 
de una manera profunda, de algunos 
años a esta parte; y por desgracia, 
ni aun inspirándose en el más agudo 
optimismo, puede negarse que la 
4 E transformación se ha operado en un 

sentido regresivo. 

La turbulencia juvenil jamás asu- 
mió, en pasadas ópocas, formas reñi- 
das con la cultura esencia] de] claus- 

A tro; y nadie púdo sospechar nunca 

que las armas, que la sangre, que el 
crimen, mancharan la majestad del 
templo de la enseñanza superior. 
e > ¿Qué pasiones, en efecto, podrían 
ES" : hacer presa de las aulas, tan terribie- 
mente ciegas que sólo en un entre- 
' vero sangriento hallaran desahogo 
natural? 

¿Qué reformas negadas, qué vallas 
encuentra el espíritu estudianti] de 
la época que no puedan contrastarse 
con la' discusión sérena, con el exa- 
men atento de las dificultades? 

El país que ya presenció estupe- 
facto las escenas indeseriptibles «de 
que fué teatro la Universidad de La 
Plata no hace muchog meses, euando 
la fuerza pública y la intervención 
del juzgado federal, si lograron ¿in- 
troducir el orden fué a costa de no 
pequeños obstáculos, ha visto erguirse 
otra vez el fantasma de la anarquía 
en una de las escuelas de «aquella 
casa de estudio, y en esta ocasión, 
mil veces agravadog los delitos por 
las detonaciones de las armas de fue- 
go en el momento más inesperado: 
cuando se procedía a rendir exáme- 
nes en la Facultad de Medicina. , 


, 
Una justiciera manifestación 


Se nos ha de permitir que algúna 
vez hagamos excepción a nuestro pro: 
pósito deliberado de no ocuparnos de 
nosotros mismos, E] nombre de Félix 
Lima, secretario universal de Fray 
Mocho, no nos pertenece, por otra 
parte, con carácter exclusivo; y Si $ 
la>mínima duda podía caber que e: 
prestigioso cronista, el hábil y cólos 
bre escritor, forma por derecho pro- 
pio, en la primera fila de] periodismo 
nacional, la demostración del lunes, 
encabezada por los colegas de **Crí- 
tica?? y ratificada por los camaradas 
de todas las redacciones bonacrenses, 
bastaría para probarlo d¿ manera elo. | 
cuentísima. x 
v Pray Mocno deja constancia de este 

hecho, satisfactorio en grado sumo | 
para sus compañeros de largos años, | a 
ya que Popoff, Rimac, Míster Kim- 
ball y demás cosmopolitas y regoci 
jantos 'encarnaciones «del excelente 
redactor, han eonstituído desde la 
primera hora, uno de los motivos más 
visibles del éxito y popularidad de 
esta rovista. 


¿El último dreadnought? 


El buque de guerra inglés *““Hood'', de 
reciento construcción, puede  considerars 
como el que ha cerrado la ern de los drea 


La vieja.—¿Es tu padre, muchacho? 
El pibe.—No señora. Yo soy su empresario. 


xk 


Colegiala linda, colegiala loca... 


«Má 


Colegiala linda, colegiala loca, E 
. que tan pronto ocultas la faz con tristeza, 
como la descubres mostrando la boca 


Menita de risa, de risa traviesa. y 


Linda colegiala, eolesiala pura, 
de sueltos cabellos y abiertos ojazos, 


tiene un desplazamiento da 41.200 to: 
ladas, y está armado con ocho cañones de 
quince pulgadas y un armamento secunda 


E 1 el A LE ¿ 4 5 dr VÁ CO efecto die los torpedos, invento que $ 

a Ena ta! 100 ¿en qué sueñas, evando miras allá arriba? Pol goto Aud rompa $ Precio 
e Pia Eee 103 1 duieres ser calandri Zul mari SETA de el comienzo del' gran conflicto. Se. 
al joven estudiante don Francisco ¿Quieres ser*calandria o azul mariposa? > gura sue el ¡osto de esto nario, es pe 
reuti di si o - ee e Ni EN AOS | millones libras esterlinas y si se 

Donameato Su a miensillada Oniser: ¡Sueñás crepladarte: le. comiso Tenpta; s , 
sidad, y sobro todo en el corazon de do puedan tas manos el sol encender, y 

m los aturdidos y culpables. / 0 Cruzar rasando, como una aviota, 

' Ha llegado el momento de concluir ' las aguas del río que te vió acer? . > 


Los revoltosos, haciendo gala de 
una irrespetuosidad incompatible con 


toda noción estudiantil, atropellaron, 


en las circunstancias conocidas, el 


aula de los examinandos y desnudando 
sus revólveres convirtieron el pacífico 
salón gn un campo de Agramante. | 


La sola enunciación de estos he- 
chos bastaría para calificar a sus 
autores. Pero algo más terrible y la- 


una vez por todas con esta in 


nacional. 


La autoridad debe proceder 


tolera- > 
ble serio de afrentas, a la culturá 


energía pi ira reprimir tales desmanes 
r 


e impeá 


a log malos estudiantes. 
Y entrofanto, el triste cadáv 


su repetición en el futuro, 
alejando de las aulas definitivamente 
, ep del ; 
infeliz caído, quien tal vez fuera una 


y » 
con 


que ora me acaricias con suave ternu ra, ' 


Ora me propinas un par de arañazos. 


Colegiala linda, loca colegiala, 


, que me desconciertas al par que enajenas, 


hirdd 


al mostrarte a un tiempo bondadosa, mala, 
loca de alegría y rumiando penas. 


Linda colegiala, ahora silenciosa, A 
que un astro contemplas triste, pensativa, 


DIETAS ps PENE , á A h 
¡Quién me diera, linda colegiala loca, 


-desflorar tu ensueño, violar tu ilusión, - 


despertar la abeja que duerme en tu boca 
enardando el secreto de tu corazón! 


Carlos C. SANGUINETTI, 


po ““Almirante'”, han sido 


rio de doce cañones de cinco y. media Fo 
gadas. Quema en sus e eras petróle 
camina con una velocidad de treinta y 


nudos por hora. Puede decirse que 
«ue es el postroro del tipo de lo 
dos y cruceros acorazados de 
soe algunas innovaciones que lo ne 
por completo de los navíos de antes de - 


- guersa. En primer lugar, los puentes supe 
riores están curvados hacia proa, como si. 


se tratara de un yata de recreo; en | 
popa la curva es hacia arriba y debajo 
de la línea de fotación está dotado con 
redes y qoress blanda vara destruir el 


que indica que el almirantaz; 
Bretaña ha abandonado la cons 
buques de guerra de este. ' 
ficie muy vasta y que 
heat A ciclo o do 
ques de combate. 
truído por Jolw Brown. 
bank, y debe reponer pl puest 
Dilózabeth'?, buque insignia x 
del Atlántico. Hi **Hood'' fué 
profeso vara oste propósito, 


Un terco heroico 


(Episodio de ““Caaguazú'') 
por Pedro E. PICO 


 ÚAHZ€-.:íñlll AAA 
—Giieno—dijo aquella noche el viejo 
veterano, después de encender el 
[ “£chala”? pegado en su labi, infe- 
rior.—Una vez convencido nuestro g- 
ls neral en ¡jefe «de que era al ñudo 10 
. sistir por más tiempo el empuje de 
los ““eseueleros?? correntinos, y, sa- 
No biendo, por otra parte, que el cansan- 
1 cio y la sed los tenían sin la juerza 
f suficiente para resistir hasta quebrar- 
nos, ordenó la retirada. ¡Nos vieran 
llorar de coraje! Pero no hubo que 
; hacerle, y obedecimos en silencio, por- 
15 que esa es la condición del soldado: 
bi parar la oreja a la voz de mando y 
cartuchera' en el cañón. 
ln los primeros momentos efectua- 
E mos la contramarcha con ei mayor 
orden; después se jué haciendo cada 
vez más difícil, sobre todo aj llegar 
a un terreno blanduzco y húnvedo, en 
que nos enterrábamos hasta los garro- 
nes. Fraccionóse el ejército persegui- 
ds do por iel enemigo, y poco despw s, 
corríamos desbandados como hacienda 
alzada... y perdonen la comparancia, 
Pod Nuestra sección, al mando de mi 
: compadre, el sargento Ramírez, tomó 
pa la derecha. Huíamog en «desorden, 
tratando de ganar la costa, donde es- 


perábamos encontrar algún lanchón 
que nos llevase a nuestros ranchos 


entrerrianos. Seguimos sin novedad 
; hasta/ eso de las tres de la tarde, A 
|| esa hora y cuando ya nos creíamos +. 
a salvo de la caballería enemiga, por 
una giielta del terreno pa donde ende- 
rezábamos, vimos surgir de un ñuba- 
rrón «de polvo, y enseguidita, asomar 
entre él, primero una línea de lanzas, 
que rejucilaban al ser heridas por el 
sol y después la masa obscura de los 
jinetes y sus pingos, 

¡Jué pucha, que fueron ladinos!... 
Era tal la disposición del campo, que 
habían podido acercársenos sin 
los sintiéramos. ¡Pero no se la lle- 
varon tan de arriba! 

Apretamos el paso, pero ¡ay juna! 
las piernas se nos dueblaban de can- 
sancio iy la sed nos había puesto un 
ñudo en el garguero, que casi Dos 
impedía respirar. Y ahí no más em- 
pezó el baile: los primeros disparos 
«del pelotón pasaron sobre nuestras 
“cabezas como bandadas de pájaros. 
Un cabo y tres soldados cayeron des- 
trozados por las balas correntinas; 
los demás resolvimos esperar y vén- 
der carog nuestros cueros. 

El enemigo estaba ya muy cvrca;* 
temblequeaba la tierra a su aproxi- 
mación; piafaban los mancarrones 
con coraje y... ¡malhaya! algunos 
de los nuestros empezaron a úesalen- 
tarse. Solamente los contenía la ac- 
—titud de mi compadre. ¡Ah eriollo 
lindo! Lo vieran parao sobre su tron- 
co añoso, con el sable en la mano, 
erguida la cabeza y con la vista fija 
en el enemigo, que rápidament, acor- 
taba la distancia. Una bala le besn- 
- queó el kepí; pálido de rabia nos dijo 
entonces; 

.——¡Muchachos, a morir con honra! 
- Formamos en cuadro, y durante un 
minuto, que nos pareció una eterni- 
dad, no se oyó otro ruido que el pa- 
talear de los pingos sobre el endu- 
reciao suelo. Y entsetamto la maa 
crecía, crecía como espu”a, y entro 
el polvo levantado, brillaba el metal 


¡Fuego! gritó mi compádre con 
woz vibrante. y una faja Timinosa 
salió de las bocas de las tercerolas, 
Linda descarga!... ¡Vieran! A] des- 
hacerse la humareda vimos lug caba- 
Mos encabritaos queriendo volver las 
-grupas y cual alfarfar cortao por la 


Pero... eran muchos y pronto re- 
cobraron: el Coraje, Se abrieron en 
1 5 y ) 


dle los botones de los unifornves. V 


La única indemnización que puede Ofrecer Turquía. 


dos alas y nos atacaron yor “os f'an- 
cos. El cuadro era un nido de balas, 
pero mi pos movíamos. ¡Palabra! Pa- 
recíamos árboles -agarraog a ly pro- 
fundo de la tierra, . 

Do pronto, y cuando más encegue- 
cidos estábamos, oímos un quejido. 
¡Una pena! Una bala había volteao 
a mi compadre. Me parece que lo veo, 
extendido en el suelo, con los puños 
apretaos, asina, señalando al enemigo 
y diciéndonos con energía: 

—No es nada, muchachos; sigan 
peliando. 

Pero el cuadro, reducido ya a una 
tercera parte, se fdlescorazonó con la 


que ¿ldisgracia y tiró las armas. No hubo 


y 
que hacerle: ¡llegaron y nos aprisio- 
naron en medio de las protestas de 
mi 'compadre, que nos gritaba indig- 
nao: / 

—No se rindam, ¡canejo!, mo se 
rindan, 7 

Obtuvimos permiso del teniente 
enemigo para llevarlo y nos lo con- 
cedió... Y como no0, si era un va- 
liente! 

Lo agarramos 'entre cuatro y nos 
pusimos en camino, sin hacer causo 
del*heroico **cabeza dura?” que nos 
seguía diciendo: 

—¡Cobardes, dejenme, dejenme mo- 
rir en libertad! , 

Pegó un estirón vigoroso, y le sol- 


¿Tiene usted derechas las piernas? 


Si a cualquiera de nuestros lecto- 
res o lectoras se le acercase un in- 
dividuo preguntándole si tiene dere- 
chas las piernas, es posible que res- 
'pondiese de mal modo al que de bue- 
na fe consideraría como un insolen- 
te, porque en general nadie cree te- 
ner las piernas torcidas. 

Pero esto es una presunción en el 
hombre y una vanidad en la mujer, 
y el que lo dude no tiene que hacer 
sino mirarse detenidamente al espejo, 
y comprobar si puede blasonar de una 


rectitud “exacta de las extremidades 
inferiores. La mayoría de las piernas 
de- los hombres, tienen tendencia a 
formar una O y las de las mujeres 
suelen formar una X:más o menos 
pronunciada, Esta es la regla gene- 
ral, por lo menos así lo afirma un 
médico estadístico, que dice que sólo 
un 15 por 100 de las personas tienen 
las piernas perfectamente derechas. 


. Arturo GAVAZZO. 


4 A A E 
-—El medium está en relación directa con lo desconocido, ¿quieren ustedes 


preguntarle algo? 


Una voz.—-Sí, que nos diga dónde hay una casa por alquilar, A 


manos del afinador, y a veces arregla- 


tamos, sentándolo en el suelo y re- 
costao entre unos naranjales silves- 
tres. Me arrodillé a su lao, lloriquean- 
do como un chico y vide QUe s2 moría a 
chorros. Pero aun tuvo fu-srzas p ra 
agarrarme la muñeca y decirme con 
voz apagada: 

—¡Compadre!.. 
cachorritos... 
delos. 

Después duebló la ensangrentada 
cabeza, se le ñublaron los ojos, dió un 
suspiro muy ¿juerte y cayó en mis 
brazos como un plomo. 

Y... ¡211 está! —concluyó el narra. 
dor, secándose con el dorso de su 
mano dos lagrimones — allí, donde 
Dios recoge a todos los valientes que 
mueren cumpliendo con su duber. 


Ahí quedan mis 
Deles un beso y cuí- 


Las alteraciones 
del pulso 


El doctor Francisco Solano de Lu- 
que, que nació en Montilla, provincia 
de Córdoba (España), en el año 1685, 
fué quien realizó los ¡primeros estu- 


dios sobre las alteraciones del pulso. 


El doctor Solano de Luque, después 
de estudiar latinidad en el colegio de 
la Compañía de Jesús de la misma 
ciudad y la filosofía, pasó a la Uni- 
versidad de Grahada en la que estu- 
dió medicina y recibió el grado de 
bachiller en 1707, pasó el año de 
práctica eon el doctor D. José “Pablo, 
hombre muy apegado a los antiguos 
y enemigo de toda novedad, y cuando 
practicando la medicina en los hos- 
pitales de San Juan de Dios, del Re- 
fugio y el Real, experimentó el pul: 
llamado “fdieroto?? muchas veces en 
varios enfermos, y consultó «a su 
maestro, éste le aconsejó que despre- 
ciase semejantes futilidades, nacidas 
sólo de Jos vapores ““fuliginosos?”, 
pero él continuó sus observaciones, 
llegando muy pronto a pronosticar las 
hemorragias «nasales y el tiempo en 
que habían de desaparecer, y luego se 
dedicó a estudiar el pulso intermitente 
continuando en sus descubrimientos 
y llegando su fama a tan alto gradó, 
que hallándose de médico de múmero 
de la ciudad de Antequera, fué viva- 
mente instado por los «de Cádiz para 
que pasase a estudiar a ella con cuan- 
toga dotación, a lo que se negó por 
el mucho afecto qre tenía al pueble 
antequerano, en el que publicó sus 


libros de origen morboso y el célebre - 


del *“Lapis Lydos*”, origen de su 
gloria futura, y no bien había publi- 
cado este último cuando recibía la 
visita del. sabio médico inglés doe- 
tor Jacobo Nihell, discípulo de Bo- 
“kaave, quien llegó a Antequera el 
17 de septiembre de 1737, permane- 
ciendo al lado de Solano hasta el 17 
de noviembre del mismo año: Durante 
este tiempo Solano descubrió al in- 
g'6s los secretos de su ciencia mara- 
villosa, llevándolo en su compañía en. 
todas las visitas a] hospital y casas 
particulares, y cuando el médico in- 
glés regresó a su país dió a conocer 
por todos los de Europa el nombre 
de Solano, quien le debe, por eso, la 
mayor parte de su celebridad. Sus 
asombrosas curaciones lo adquirieron 
el nombre de Hipócrates español. Mu- 
rió en 31 de marzo de 1783. 


Pianos efímeros 


Un buen piano de concierto es, como 
una rosa, flor de un día, Los buenos 
pianistas nunca tocan en público eu 
un mismo piano más de 15 veces. Es- 
tos pianos son de una construcción 
especial, mucho más frágiles que los 
pianos corrientes, y «kHesde lego, al 


construirlos se tiene ya presente que 


han de durar poco, Algunos pianistas 
desechan un plano de concierto a tas 
sois veces de tocar en él, y eso que 
después de cada concierto, el instru 
mento, por bweno que sea, es puesto .en 


do por completo, 


Cómo viene. 


¡BESOS FAMOS SOS | 


| 


Los besos cambiados entre sobera- 
nos o jefes de estado, así ven privado 
como en público, suelen ser casi siem. 
pre símbolo dle paz y afecto, anuncio 
de gratos sucesos; pero hay besos que 
significan precisamente lo contrario, y 
si no ahí está el que Judas dió a Cris. 
to, el más transcendental|de 108 besos 
históricos y a la vez el que ayudó a 
la más negra de las traiciones. Pasan. 
do de lo más sagrado a Jo más profano, 
que hay besos funestos pruébalo tam- 
bién el triste fin de Francesca do 
Rimini y su cuñado Paolo. 


La bocca mi bacció tutto tremante, 
Quel giorno piu non vi leggiamo avante, 


dice por boca del Dante el alma de 
la hermosa infiel, cual si gozase toda- 
vía con el recuerdo del idilio cortado 
de improviso por la espaún del esposo 
ofendido. 


Ya que de besos trágicos se habla, 
recuérdese el que el célebre amante 
turolense, Marcilla, solicitaba de Isa 
bel de Segura después de introducirse 
furtivamente en su cámara nupcial, : 
(Ue su amada le negó pudorosamente, 
causánddle con ello la muerto. Isabel, 
viéndose en un verdadero apuro, con- 
sulta el caso con su esposo, atribu- 
yéniolo a otra mujer. “Puesto que la 
dama no dió en' vida el beso al galán 
— responde el confiado marido, — en 
muerte debía darle uno y dos mil do 
sentimiento,?? Y en efecto, la infor- 
tunada corre a la glesia, se inclina 
sobre el cadáver del hombye que amó 
y le da un beso, uno tan sólo, pero 
tan fuerte, que se oye en todo el tem. 
plo, y tan "apasionado que ¿ juntamente 
con él exhala el último afiblio: 


En época mucho más reciente, ha 
habido un beso, o mejor dicho, una 
serie de besos, que han costado la vida 
a más de doscientos cinewenta hom- 
bres. El hecho tuvo su origen en Eseo. 
cia, en 1794, cuando la bellísima du- 


quesa «he Gordon reclutó gente para 
el regimiento de highlanders de Gor- 
don, ofreciendo un beso y una guinea 
a cada hombre que ingresase en filas. 
ln un encuentra que poco aespués tu- 
vo el regimiento -eon los franceses 
quedó sobre el campo de batalla casi 
medio batallón, que pagó con la vida 
el ósculo de la adorable aristócrata, 
El beso que, en 1718, dió el príncipe 
Fernando de Baviera a la princesa 
Thyra, una de las parientes más pró- 
ximas del jefe de un estado vecino, 
al cual había ido a visitar el atrevido 
galán, figurará también en la historia 
como un triste recuerdo; aquella úe- 
mostración de cariño molestó extra- 
ordinariamente al futuro esposo de la 
prince y tras una discusión algo 
violenta, ambos príncipes ¡vinieron a 
las manos. Coneertóse un duelo, inte 
rrumpiéronse las relaciones diplomáti- 
cas entre ambos estados y por último 
sobrevino una guerra, muy breve, ape- 
nas de algunas semanas de duración, 
pero que ocasionó más de mil muertos. 

Afortunadamente, junto a estos be. 
sos trágicos registra la historia muchos 
otros sin consecuencias, o qué si las 
han tenido, han sido más bien gratas 
que tristes, Pocos de estos besos han 
alcanzado tanta celebridad como el 
que, en noviembre de 1581 y en la 
galería del palacio de Greenwich, dió 
la reina Tsabe] de Inglaterra al duque 


” 


Cómo se va. 


de Alencon que figuraba entre los pel 
sonajes que pretendían casarse 
ella, Consta que fué en los 
labios, y que la reina lo dió en pre- 
sencia de sus cortesanos, a los cuales 
presentó al duque como futuro «señor, 
poniéndole a la vez uno de sus anillos, 
El pocta francés Alain Chartier, u 
pesar de ser bastante feo, tuvo tam- 
bién el privilegio de ser bésado por 
labios regios. Margarita de Escocia, 
mujer del delfín de Francia que más 
tarde reinó con el nombre de Luis XI, 
al pasar un día por una sala donde el 
poeta se había quedado dormido en un 
banco, se acercó «a 6l y le testampó un 
beso en la boca, sin cuidarse poco ni 
mucho de los cortesanos y damas que 
la acompañaban, Al observar la ex- 
trañeza de. algunos de los presentes, 
les dijo econ la mayor sencillez: “No 
es al hombre a quien beso, sino a esa 
boca de donde stlen tan excelentes 
poesías y tan prudentes discursos. ?” 
Famoso es también en la historia el 
beso que, con motivo de unas eleccio- 
nes en Inglaterra, dió a un carnicero 
la hermosa duquesa de Deyonshire, 
Tenía esta dama gran empeño en que 


con 
el beso 


triunfasie la «candida'hra del célebre 
político Carlos Frox, y conforme a 
una costumbre que aun hoy siguen 


muchas señoras inglesas, procuraba ga. 
narle votos repartiendo entre el pueblo 
insinuantes miradas y frases persua- 


La longitud de los intestinos 


La longitud del intestino humano 
varía según la raza, la alimentación 
habitual y la edad, 

En el niño el largo relativo del in- 
testino es más considerable que en el 
adulto; la alimentación pobre y vo- 
huminosa alarga el intestino. 


En condiciones iguales se observan 
entre los individuos diferencias con- 
siderabfes. En un estudio publicado 
por Adolfo Bloch. se lee que el largo 
del intestino puede variar desde una 
dimensión de terminada hasta el do- 
ble. En observaciones efectuadas en 


Alemania, un autor ha. encontrado 
extremos de 10,31 metros y de 
y otro autor en Rusia ha visto intes- 
tinos de 6 metros hasta ' 12,07 

Otro observador menciona el caso 
de un ruso cuyo intestino delgado 
media 18,19 metros y uniendo el in- 
testino grueso llegaba a: los 20 me- 
tros, que es el largo de las tripas del 


5,35) 


elefante africano, y 
El intestino más pequeño que se 
recuerda sólo medía 096 centímetros, 


pero era un intestino muy enfermo. 


Horacio BECCAR VARELA. 


- 
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sivas. Había entre los electores cierto 
carnicero poco sensible a estas tan 
poderosas armas femeninas, y la du- 
quesa, rosuelta an vencer su terquedad, 
le ofreció un beso por el voto, El hon. 
rado carnicero no supo resistir a tan 
delicioso argumento, 

Para los españoles sorá siempre gra: 
to el recuerdo de los besos y abrazos 
que al finalizar el mes de agosto de 
1839, se cruzaron entre *liberales y 
carlistas en Jos campos de Vergara, 
cuando a la: voz de **¡Abrazáos todos, 
hijos. míos! *? dada por Espartero, am. 
bos ejércitos se confundieron en uno 
solo, mezclándose los morriones con las 
boinas, mientras las lágrimas corrían 
por las curtidas mejillas de log vebte- 
ranos. No dice la historia si Espartero 
y Maroto se besaron también; pero el 
estrecho abrazo en que se unieron 
ambos cándillos valió por muchos besos 
de paz, tanto más cuanto que en nues. 
tras costumbres figura el abrazo como 
el más expresivo signo de afecto entre 
dos hombros. 

Besos entre soberanos, en nuestros 
días, los hay con relativa frecuencia, 
y no flehen, por consiguiente, sorpren- 
der a nadie, como en otro tiempo sor- 
prendió a los franceses el que la reina 
Vietoria de Inglaterra dió a Napo: 
león TIT, cuamdio aquélla fué a Francia 
a raíz de la guerra de Crimea, 


El Africa se sec: 


Es bastante conocido el hecho del des- 
censo progresivo que se nota en las aguas 
del lago Chad. 

Además -de ésta, tenemos otra prueba 
de la desecación del Africa central, en 
las observaciones del capitán Luciano 
Fourneau. Según éste, la baja del nivel 
del Níger es tan acentuada que, de se- 
guir con igual intensidad, llegaria a ser 
alarmante. 

No hace cincuenta años la mayoría de 
las islas que dividen «al Niger en nume- 
rosos brazos entre Sansan, Haousa y 
Ansongo, se veian cubiertas en invierno 
por las aguas hasta el punto de que sus 
habitantes tenían que refugiarse en tie- 
rra firme, Hoy no tienen nada que temer 
de las inundaciones ni aun en los años 
de riadas extraordinarias, 


“E 


. PÁGINAS OLVIDADAS 


E LA PIEDRA 


MOVEDIZA 


por Santiago ESTRADA 


En la Laguna de los Padres comien- 
za aquella gran cadena, euyo último 
cabo os. la Sierra Azul de Tapalqué, 
según nos dijo nuestro guía. 

Las cinco Sierras que rodean al Tan- 
dil son conocidas por los nombres=de 
4 Tandiloofú, Serra de las Animas, Sle- 
rra del Clementorio, Sierra de la Piedra 
Movediza y Sierra de los Leones. 

Cuenta uma supersticiosa tradic'ón 
que en la Sierra de las Animas existe 
Un pozo que comunica econ el Porga- 
torio, Un distinguido viajero, el señor 
Martín de Moussy, ha dedicado en su 
descripeón de la República Argentina 
algunas palabras al Tandil, que serán 
más elocuentes que esta de-eripeión. 

“Los alrededires del Tandil, dice, 
son muy pintoreseos. Una de sus coli- 
nas más cercanas presenta el fenóme- 
no eurioso, pero muy conocido en Eu- 
ropa, de una piedra movediza Es una 
gruesa roca triangulir que forma el 
coronamiento de una aglomeración de 
od ““gneiss.?? 

: ““Esta piedra gigantesca se hala en 
equilibrio sobre el pedestal monolítico 
que la soporta, nor un pelíenlo estre- 

cho y redondeado qua se »daptd en una 
especie de mnesca natura] que deja en- 
tre la niedra y su sostén un espac'o) 
Y vacío. El simple esfuerzo de un hombre” 
robusto hasta para poner en movimien. 
to esta masa enorme. cuya inclinación 
hace más eurioso el fenómeno.?? 
. — Cavando pozos de diez metros de 
ye - profunditad se han sacado frogment's 
. «le huesos fósiles en tan mal extado, 
que hw sido imposible clas'ficorlos. ?? 
MOS “Las rocas de las sierras son muy 
E compactas. y están cubiertas de líque- 
mes. Se encuentra en elas ““gneiss?, 
““mica-chistés??, granito, cuarzo y ven 
algunos lugares, piedras areniscas, El 
eulizo no se encuentra sino en las on- 

E, dulaciones que parten del pie de Jas 
11 colinas y nunca en lag cumbres «de és- 
. tas.*? 

Al pie de las sierras hay yeso, aguas 
ferruginosÁs, vetas de cobre, y en un 
lugar desconocido, $e dice, que un pa- 
sajero recogió un día un pedazo de un 
mineral, que examinado científicamen- 

A be produjo una pequeña cantidad de 
y oro. 


añ eve 


Tas sierras nos llaman. . 

Un guía y un carruaje nos esperan. 

En marcha. 

Ahí están asentados sobre alfombras 
de romero y margaritas, con las plan- 
tas guarnecióas por los penachos blan- 
cog de las *“cortaderas??, vestidos con 
la yerba de la piedra, buscada como 
medicina por el camplesino, y como 
tinta para sus tejidos por el salvaje, 
con las sienes adornadas con flores del 
aire o coñidas con captus rojos, con- 

¡ templándose en la trasparente corrien- 
te de arroyos, que murmura al desli- 
zarse entro festones/de berros, 

“Ta piedra movediza”” está ahí, 
también, balanceándose sobre el abis- 
mo, 

2 Bajando los ojos del monumento, la 

| vista se encuentra con las tierras ará- 
des que rodean la base de la colina y 
que se extienden como un gran paño 
NEgro. 

: Volviendo los ojos a la izquierda del 

, camino, tropiezan con grandes piedras 

hy que recuerdan los dólmenios druídicos, 

k enbiertas con la verbena sagrada y sal- 

dE picados con la sangro de norma, 

; Entre aquellos grupos informes se 

levanta vna casita. 

Los árboles y las plantas de su ¡jar- 
dín, las gallinas y palomas que comen 
los granos de maíz que su dueño les 
arroja, pareción objetos parásitos adhe- 
ridos a las rocas por un eapricho de la 
naturaleza. 

Las piedras sueltas que cubren el 


camino, entre las cuales saltan las per-' 
d ces sorprendidas por (e ruido) de neg” 
tro carruaje, interceptan el paso, por 
cuya razón es necesario dejar el coche 
a algunas cuadras de la sierra. 

Una vez sueltos los caballos para que 
descansen; comiendo la yerba y be- 
biendo el agua de los manantiales, 
emprendemos la marcha guiados por el 
““cicerone?” que camina delante de 
nosotros con una escopeta al hombro. 

Ya estamos a pocos pasos de la sie- 
rra que vamos a escalar, 

Sobre la piedra moviediza se posan 
dos águilas que tienien un enemigo en 
nuestro guía, 

'Después de algunos minutos de ca- 
mino nos detuvimos y volvimos el ros- 
tro a la población que acabábamos de 
abandonar, 

Cada una de sus casas parece una 
piedra blanqueada, menor que cual- 
quiera de las que tenemos a nuestro 
lado. 

Aquellos puntos blanes presentañ 
un efecto enrioso evando se les ve 
agrupados como las partículas de gron 
mosaico, desde las piedras de las al- 


las rocas, apresura sus pasos, llega a 
una meseta, hace pie, Prepara su es- 
copeta y cuando los ecos repiten el 
ruido del arma disparada sobre las 
aves, sus plumas vuelan y las águilas 
se levantan pesadamente exhalando 
gritos de dolor, 

Observando la piedra movediza des- 
de esta meseta, presenta por cada uno 
de sus lados una figura diferente. * 

El frente del Norte se asemeja en 
configuración a log grandes pianos de 
Erard; el del Sur es un pentágono 
irregular; los del Este y Oeste tienen 
la forma die un cono mal dibujado. 

El ingeniero Moog estudió 
asombroso monumento, 3 

Al efecto subió sobre la misma pie- 
dra, la midió y dibujó prolijamente. 

De este estudio resulta que oscila 
sesenta veces por minuto y que su cen- 
tro de gravedad mide un metro, 

El señor Moussy dice que la piedra 
movediza mide cuatro metros die ancho 
y cinco de largo. 


este 


Ni el huracán ni el rayo han podido 
quebrantar la ley de equilibrio que la 
sustenta sobre el último plano ineli- 
nado de la sierra a que ha dado nom- 
bre, 

Un cacique de Rosas, obedeciendo 
ad instinto de su señor que pretendía 
no dejar piedra sobre piedra, intentó 
violar aquella ley y Hevar a cabo lo 
que no habían podido realizar ni el 
huracán ni el rayo. 


turas heridas por el rayo, humedecidas 
por el agua que destilan, o teñidas 
con los jugos de las parásitas que las 
visten. 

A la espalda tenemos un pueblo ad- 
herido a lag colinas; aquí, a nuestro 
lado, moles inmensas; al frente, olca- 
das de granito de fácil acceso; allí, 
grutas abiertas en «el cuerpo de la sie- 
rra; más allá nichos formados por la 
separación de dos piedras, cuya en- 
trada guardan plantas de cactus o gru- 
pos de penachos blancos. 

Avanzando algunos pasos lencontra- 
mos a la derecha del desfiladero pie- 
dras blancas, redondas, calvas, que pa- 
recen cubiertas de cerebros gigantes- 
cos, a la izquierda piedras cóncavas 
semejantes a la concha, del cliptoaón 
mirada por dentro; a nuestro frente, y 
sirviéndonos de escalones, fragmentos 
die rocas que parecen hwesos de seres 
antidiluvianos. 

En estos huecos, en estas grutas, en 
estos nichos, penetra la palabra del 
hombre, cuyo eco, que estremece el agua 
del oculto manantial, se confunde con 
log murmullos del viento, formando un 
ruido misterioso que atravesando una 
y Otra roca, va a escaparse por alguna 
hendidura de la sierra a una larga 
distancia del lugar de que partió, 

Las águilas no se mueven de la pie- 
«ra movediza, porque no se dan cuenta 
de que el hombre pueda perseguirlas 
en su elevado asilo, 

Nuestro guía, que escala como ellas 


Cuentan las crónicas del Tandil que 
el vándalo enlazó la piedra con grue- 
sas poleas, a las cuales ató treinta 
yuntas de bueyes, 

Lía picana ensangrentó a los inocen- 
tes cómplices de aquel acto de barba. 
rie; los pobres animales bregaron, pe- 
ro, gracias a Dios, mo se realizó el de. 
soo del buen federal, y hela ahí como 
una gran masa lanzada “desde el cielo 
y detenida sobre el precipicio a cuyo 


borde se balancea y cuya extensión 


parece medir desde la altura; hela ahí 
como el asiento desde el cual el genio 
de las borrascas dirige la tormenta, 
lanza sus rayos y habla a la tierra 
conmovida. 

Sigamos ascendiendo. 

El camino que conduce lasta el pie 
del coloso se hace más penoso a cada 
paso. 

+ruesas gotas de súdor caen de nues- 
tra frente, 

He ahí una cueva que es la sepultu- 
ra de los animales que. caen en ella y 
qué sería del pasajero que se desvia- 
ra una línea de la senda, y 

Un ¡esfuerzo más. 

Aquí es necesario deslizarse por en. 
tre dos piedras como una culebra que 
va “1 abandonar su vieja piel; allí es 
necesario saltar como un cabritillo; 
más allá es preciso ascender apoyán- 
dose en los dedos como un gato que 
escala un muro. 

Un esfuerzo más y nos encontramos 
a doscientos quince pies sobre el ni- 


vel del mar, de pie en la meseta en 
que descansa el gigantesco acróbata 
de piedra, que agradecido a la admi- 
ración que le profesamos y dócil a 
nuestra voluntad, comenzó a ejecutar 
su prueba die equilibrio apenas lo to- 
camos con nuestra mano de .pigmeo. 

Luego que lo examinamos minucio- 
samente, bebimos uma botella de vino 
de Italia y brindamos en silencio a la 
buena suerte de nuestros mejores pro- 
yectos, 

En seguida colocamos el eristal va- 
cío junto al eje de la piedra: imprimi. 
mos a ésta un ligero movimiento ha- 
cia nosotros y la botella erujió sal- 
tando en pedazos. 


Así que tendimos una mirada sobre. 


el campo ceubierto de lagunas, sobre 
las tierras cultivadas que riegan aque- 
llas, sobre el pueblo recostado muelle. 
mente en las sierras del frente y s5o- 
bre el cielo alumbrado ¡por los postre- 
ros rayos del sol, emprendimos el des- 
censo, pisando eon cautela el Musgo 
de las piedras, descansando en esta 
meseta, y arrancando de aquellas ver. 
bas, líquenes y plantas de flor del aire. 
Al pisar el último peldaño de la 
escala formada por la naturaleza, nos 
detuvimos a admirar la Sierra de los 
Leones, sombría como un alcázar de 
la Edad Media, semejante a un casti- 
Yo fewdal cubierto de torreones, in¡ju- 
riado por los elementos y los siglos, 


El vocabulario infantil 


¿Cuántas palabras sabe un niño? 
¿Cincuenta? No, ¿Ciento? Tampoco. 
¿No serán muchas quinientas? No, se- 
ñor. La generalidad de la gente caleu- 
la muy por lo bajo el vocabulario in- 
fantil. : y 

El que quiera convencerse tome un 
papel y un lápiz, siga al niño durante 
varios días o durante varias semanas 
anotando cada palabra que le oiga 
pronunciar y le sorprenderán los re- 
sultados. Al decir niño, no mos refe- 
rimos a los muchachotes de siete u 
ocho años, sino a los de tres, 

Una investigación hecha, siguiendo 
a varios niños de dicha edad, ha de- 
mostrado que por término medio co- 
nocen 1.771 palabras diferentes. 

Otra investigación acerca de las pa- 
labras usadas por niños de diez y seis 
a diez y nueve meses demostró que el 
vocabulario más limitado constaba de 
sesenta palabras y el más extenso de 
232, El vocabulario del niño aumenta 
rápidamente hasta los tres años de 
edad en lá cual pasa de mil palabras. 


Curioso procedimiento 
de sondeo 


El ingeniero americano Mx, Wihee- 
ler, ha inventado un curioso procedi- 
miento de. sondeo automático y con- 
tinuo que yú se emplea con éxito en 
los grandes lagos de Jos Estados Uni- 
dos. 

Se sumerge un tubo de caucho de 
largo suficiente para que toque el 
fondo, junto al cual se conserva por 
medio de un peso QUe le sirve de las- 
tre. El extremo inferior está cerrado 
por una válvula que impide Ja entra- 
da del agua, 

Una bomba de aire instalada en el 
buque“infla el tubo. La presión neco- 
saria para conseguir que el aire se 
escape por el extremo inferior depen- 
de de la presión que el agua: ejerco 
sobre la válvula, y, por consecuencia, 
de la profundidad. La simple lectura 
de un manómetro, convenientemente 
graduado, da la altura del fondo en 
un puñto determinado, y si se regis- 
tran estas presiones de un modo con- 
tinuo, dejando arrastrar el extremo 
del tubo, se obtiene una línea que re- 
produce exactamente, a cualquier es- 
cala, el perfil del fondo. 

Este sistema de gran sencillez es 
utilísimo para el reconocimiento de 
las costas y lugares donde el agua no 
alcanza grandes profundidades. 


A y 
el 


Salvación 


La ciencia moderna, sin embargo, 


Smrimientos 


Desde la creación del mundo 


la suerte y el destino de la mu- nos ha conducido a las alturas de la 
jer estaban encadenados con su- 
Dijo la 
serpiente a Eva en el Paraíso: 


salvación. Las torturas peculiares 


DN 


frimientos y dolores. 


yA 


que se presentan a la mujer cada 


US ) 


cuatro semanas son más tolerables 


“*Con dolores deberás dar vida ; 
E : s1 se toman las tabletas Bayer de 


a tus hijos”. Noi IA 
, Aspirina, especialmente en caso 

Y cada cuatro semanas vuel- bes : 
de cólicos dolorosos. 


ve el proceso fisiológico, pecu- 


: y E Las neuralgias, la jaqueca, l: 
liar a la mujer, econ sus sufri- O 
pe hemicránea y el insomnio ner- 
C 


en nuestra época de nervosis- 


mientos, más acentuados ; 
vioso desaparecen completa- 
: a mente como por encant 
mo e inquietudes, y Pa 
En fin: las neuralgias, la ja- al servirse de ese aprecia- 
queca, la hemicránea som más do remedio, recomendado 
pronunciadas en el oreanismo 


delicado y sensitivo de la mu- 


y reconocido por las auto- 


ridades médicas del mun- 


- El nuevo desinfectante 


El yodoformo sería, sin dada alguna, 
el mejor de los antisépticos y el más 
apropiado para la curación de toda 
clase de heridas y cicatricos si no pre- 
sentaso dos gravísimos InCOnven:en- 
tes: su olor penetrante y tenaz y sus 
propiedades tóxicas que le hacen pe- 
ligroso. 

Se ha tratado de reemplazar este 
producto por infinidad de substancias, 
“tales como €l traumatol, «aizol, ácido 

- fénico, loretina, ctc., sin obtener, ni 
con mucho, log resultados que daba el 
yodoformo. 

El produéto conocido con el nombre 
de vioformo, parece ser un sucedáneo 
perfecto del anterior, y ya se ha em- 


pleado desde hate algún tiempo en las. 


clínicas suizas y ulemanas. 

So presenta, bajo el aspecto de un 
polvo gris amarillento, insípido e in- 
«odro, al cual no atacan da loz ni la 
humedad y que a: más de estas venta: 
jas presenta la inapreciable de resistir 
temperáturas elevadísimas, superiores 
a 100 grados, sin" descomponerse, por- 
mitiendo con ello la asepsia perfecta, 
- En ninguno de los casos tratados con 
el vioformo de heridas y llagas so hu 
observado el menor fenómeno de :in- 

toxicación, ni tampoco irritación algu- 
na de los tegumentos y bojidos. 

Por el contrario, so ha registrado el 
interesante detallo de que dos enfer- 
mos que experimentaban accidentes 
inflamatorios y erupciones cutáneas a 


la más ligera aplicación de yodoformo, 


no sintieron inconveniente ninguno al 

emplearse en dellos la substancia que 
. ostudiamos. .y $ 

Estos polvos parecen indicados par- 


- tieularmente en el tratamiento de cier. 


stas quemaduras, aventajando al ácido 
- fénico, que sólo puede usarse para las 
. Que son muy. superficiales, por razón 


jer que en el del hombre. 


do entero, 


al 


pia 
a 

pa! 
a 


Volviendo blancos a los negros 


Para saber si un negro puede vol- 


“verse blanco, lo primero que hay que 


saber es por qué. es negro. 

El color de la raza etiópica es de- 
bido a una substancia colorante de- 
nominada “melanum”, compuesta 
principalmente de hierro. El hecho 
de figurar este cuerpo como principal 
componente, ha sido la clave para re- 
solver el problema. Hoy, un negro 


puede volverse blanco por medio de 


la electricidad; los rayos X consti- 
tuyen la forma de aplicación de la 
corriente, 

El descubrimiento ha sido debido 
al éxito del empleo de los rayos X 


“para hacer desaparecer los “antojos” 


del rostro de los niños blancos. 

En vista de que de esta manera 
se destruía por completo la materia 
colorante que producía la señal de 
nacimiento, un médico austriaco ha 

a 


a ] 4 
aplicado los rayos X a un muchacho 
negro, resultando que todas las par- 
tes del cuerpo expuestas a los rayos 
quedaron blangueadas. Los rayos X 
queman la materia colorante, y en- 
tonces la piel queda de un color blan- 
co de crema bastante agradable. Pa- 
rece, sin embargo, que no sería con- 
veniente tratar de blanquear por com- 
pleto 4 un negro, pues la aplicación 
de los rayos para este fin podría 
ocasionar graves accidentes, Con to- 
do, podría Hegarse a hacer muy poco 
a poco, de modo que cualquier negro 
que tenga paciencia y dinero suficien= 
te para resistir y pagar una larga se- 
rie de operaciones, puede convertir- 
se en blanco, respobddiendo así, por 
medio de la ciencia, a: la pregunta 
bíblica de si podrá: el etiope cambiar; 


de color, » 


Manolo CARLÉS. 


El rematador.—¿Cuánto dan por una cocinera? h 


É Voces. — Cien. Doscientos, Doscientos cincuenta. Trescientos. Cuatrocien= 
Dto, ; o : > 
Rematador.—¿Nadie da más? Vaya con la señora Rodríguez por cuatrocien- 


tos pesos al mes. : 


dd sus cualidades tóxicas. En las que: 
maduras de gran extensión, el viofor- 
mo, len polvo, o en pomada, «a una [| 
vigésima, desinfecta perfectamente la? 
llaga, la seca y favorece la salida de 
meva piel, AE 


, A 
Buceos peligrosos, 


La muerte del ahogado es mucho || 
más rápida de lo que genotalmente se 
croe, Dicen lo3 médicos que la inseusi- 
bilidad «comienza al minuto le li su 
jmuersión, sobreviniendo la muerte a los. 

¿dos minutos. Vose, en efecto, que aún 
los buzos más experimentados no pue: 
den permanecer bujo el agua más de 
minuto y medio. S DEE 

En Navarino, donde $e practica la] 
pesca (de esponjas por buscadores ex- 
celentes, no se ha dado ¡jamás el caso 
de que ninguno de ellos esté sin res | 
pirar más allá «la los 100 segundos | 
como Mmáximum. Los buzos del Mi: r 
Rojo, también famosos por,sus pulmo.. 
nes, permanecen bajo sel agua do 75 
a $0 segundos, y Jos poscadores do 
perlas «le Ceilán, 60 segundos a lo su 
mo, El ““record?? del buceo lo levó 

“cabo haco algún tiempo un buZ 
FPalmouth, quien habiendo descendi 
a la profundidad de 25 metros, A 
dos minútos en volver a la super 
Al ser extraído del agua ¿arroja 
gro en abundancia por boca y nar 
Muriendo a log pocos momentos, sd 

La insensibilidad on que cae tel aho: 

gado no supone siompre la muerto 


suicidio cayen 
pe $08 


== 


““Los naturales de Ouandsi, vasto 
territorio que se extiende entre ' el 


lago Rodolto y el lago Vietoria-Nyan 
72, som, entro los antropófagos del 
Africa central, Jos que mejor saben 
conciliar sus costumbres de canibalis- 
mo con los refinamientos de nuestra 
civilización. Una delegación de Ouand- 
si, después de permanecer durante al- 
gunas semanas en el Jardín de Acli- 
matación de París, trajo a su patria 
interesantes costumbres europeas. 
““Es así que la realeza de Ouandsi 
se echa a suertes como la realeza 
de la Epifamía. La torta tradiciormal 


jercita fecundada de tres meses, que 
Se sirve en salsa, El feliz ganador es 
proclamado rey por un año. 


. 
» “El €l quien, según expresa la Cons- 


titución, está encargado tres meses 
antes del término de su mandato, de 


“preparar?” la mujercita para el pró. 
ximo día de reyes. 


“Cada año se preparan tres o cua- 
tro para más seguridad.?? 
Este extracto del **Monitor de ex- 


ploraciones y descubrimientos”? me 
; había interesado siempre. En aquel 
tiempo mi alma juvenil, enamorada de 
lo desconocido, se entusiasmaba con 


Tucumán en 1888 
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está reemplazada por una tierna mu-, 


Plaza General Belgrano (Ciudadela ). Estación del Ferrocarriz Central Norte, 
Hospital Mixto y boulevard Alberdi. 


por Tristan BERNARD 


EL APETITO VIENE COMIENDO | 


los relatos de Livingstone y Stanley. 
Y mi mayor deseo era visitar tribus 
antropófagas. 

Supe por aquel entonces que el doc- 
tor Pionner, el valiente conferencian» 
te, Htres veces premiado por Ja Aca: 
demia de Ciencias, partía en misión 
para el Africa central, con propósitos 
a la vez geográficos y humanitarios. 
Se hacía un llamamiento a todos los 
jóvenes de buena voluntad, sanos, só: 
lidos y con tres mil francos para sub 
venjir.a las necesidades de la expedi- 
ción, El. doctor Pionner reunió así 
siete jóvenes hijos de buenas familias 
que le trajeron en total veintiún mi- 
llaros de francos. Como era una per 
sona honrada, se sirvió inmediatamen- 
tdi de los mismos para pagar sus deu- 
das de juego. 

Según el prospecto, una vez abona- 
«dos los tres mil francos, nuestro viaje 
de Marsella a Zanzibar quedaba paga- 
do en primera clase, Pero el día «de 
la partida, el doctor Pionner estuvo 
conferenciando largamento eon el ca- 
pitán: del buque **Villa de Aubervi- 
lliers??, Luego vino a explicarnos que 
un viaje demasiado cómodo nos pre- 
pararía muy mal para las fatigas de 
la expedición. Nos acostaríamos por 


tal causa con los tripulantes, y pres 
taríamos al buque pequeños servicios, 
como maquinistas unos, y otros como 
ayudas de cocina, 


11 día 16 de abril llegamos a la 
vista de Zanzibar. El doctor Pionner 
requirió entonces otra entrega de efee- 
t1vVO, y reunimos, vaciando nuestros 
bolsillos, la cantidad de siete mil sie- 
tecientos francos, de los cuales 
vió el doctor para pagar sus 
deudas de ¡juego contraídas a 


Se sir- 
nuevas 
bordo, 

El sultán de Zanzibar, muy orgullo 
so de muestra visita, nos invitó a su 
nfésa y regaló al doctor Pionner un 
barco desmontable que debía. servir 
108 para atravesar los ríos. Luego nos 
dió una escolta 
Y 
$ 


de doce negros, rapó 
espléndidos regalos, entre los que 
jguraban una docena de parrillas. 
Con los hombres que habíamos traí- 
do de “Europa éramos en total veinte 
blancos. Tomamos cada uno un pedazo 
de barco desmontable y contentos em- 
prendimos muestro camino hacia B: 
moyo. 


La disenteria, no obstante, hacía 
vacios en nuestra pequeña tropa. Cuan 
do uno de nosotros se quedaba en el 
camino, le tomábamos su tabaco y su 
pedazo de barco. . 

Desgraciadamente, varios pedazos se 
extraviaron, y tuando quisimos recons- 
truir nuestra débil embarcación, la 
mitad de la quilla faltaba. Por otra 
partey es muy probable que no estu 
viera completo. cuando el sultán nos 
lo regaló. Tiene el sultán de Zanzibar 
en toda la costa oriental fama de 
bromista ineonmovible, 


Muy a propósito llegamos a lran 
touni, pequeño reino situado entre Be- 
gamoyo y Mpouapoua (8 de latitud 
sur). Gobernaba aquel curioso país un 
negro curioso. Un hombrecillo de esca- 
sa estatura, mofletudo rostro, promi- 
nente barriga y piernas patizambas y 
cortas. Parecía mentita que aquellas 
piernas pudieran lMegar hasta el suelo, 
Se llamaba Makaya y había habitado 
París durante largo tiempo. De la ca- 
pital francesa había traído una doce- 
na Me lanzas, de las que servían para 
alumbrar los faroles de gas, y con 
ellás armó su guardia real. También 
trajo una cantidad «enorme de paisa- 
Jes pintados en gris, de los que sirven 
a los fotógrafos para los fondos. Con 
tales pinturas había adornado paseos 
enteros y algunas plazas públicas. 

Como todos los viernes la adminis- 
tración del Jardín de Aclimatación 
hace conducir los reyes negros a cierto 
establecimiento dudoso del barrio de 
la Bolsa, el rey de Irantouni, que es- 
taba mal informado, había creído vi- 
sitar una corte europea o alguna sun- 
tuosa embajada. Por tal razón, todas 
las damas de su corto vestían desde 
entonces batone3 de colores vivísimos. 

Los habitantes de Irantouni no eran 
antropófagos y nos vimos obligados 
internarnos, para poder ejercer nues- 
tra misión civilizadora. A primeros de 
junio llegamos a Kakoma, Pero los ha- 
bitantes de Kakoma se habían con- 
vertido recientemente al vegetarismo. 

Kahouélé, el rey de aquel país, a 
quien preguntamos si era gojoso de 
carne humana, nos repuso: ““Dispasá 
tumteroté””, lo que quería decir: “Le 
ruego a usted que no siga hablándome 
en este tono. Me haría daño la comida, 
se lo aseguro. ?? 

Llegamos por fin a la gran exten- 
sión de tierras qué se extiende entre 
los lagos de Tangañyika y Vietor 
Nyanza, 

Los pueblos y lugares habitados se 
hacían raros. Recorrimos unas cincuen- 
ta millas sin encontrar un sólo ser vi. 
viente. Las provisiones del grupo ex- 
pedicionario se agotaban. 

Por fortuna no faltaba el agua. Pe- 
ro ninguna planta comestible crecía 
en la pradera, Tampoco había caza. 

El día 18 de julio por la noche no 
habíamos comido nada desde hacía 
trointa y seis horas. El doctor reunió 
a todos los blancos; se puso solemne- 
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Calzado “Borcon” 
The Hand Brand Shoe 
Agencia en Buenos Aires del 
Calzado “*Borcon'”” 
Florida 302, es, Sarmiento 


1 modelo 324, ¿omo todos Jos 


de Calz: “BORCON””, roune 
las condiciones de elegancia y co- 
modidad, siendo el presente un 
ejemplar especial para campo, co- 
rredores, viajantes, jefes de es- 
tación, ete., por su duración y 
buen servicio. 


OS 


Modelo N.” 324 
¡21-—Excelente botín, en becerro 
de color, forro de cuero y sue 


la doble, $ 42.— 
:26—K1 mismo, en gun metal. 1 
Pesos .. 36.— 


SOLICITEN CATALOGOS- * 
Los pedidos del interior se des- 
pachan en el día. 

Agentes del Calzado ““BORCON"' 
en toda la República. 
Nota.—Esta Agencia General del 
Calzado ““BORCON”” atenderá en 
el acto todo reclamo que no haya 
sido tomado en cuenta por cual- 
quier agencia del interior. 


¡IQ o 
mente en un 
log negros, 

El primer nombre que salió fué el 
de un guía viejo que prestaba gran- 
des servicios a la expedición. Se re-, 
comenzó la prueba tanto en atención 
á su edad como a su probable coria- 
cidad, 


sombrero el nombre de 


Por fin la suerte designó a un jo- 
vencito llamado Counou. Era vigoroso 
y grande. El doctor, excelente cocine- 
FO, Se encargó de prepararlo, 

Todos, servidos copiosamente, pidie- 
ron más. Tuyimos para tres comidas. : 


No obstante, comenzábamos ya a 
encontrar alguna caza, Pero la caza 
es difícil y resulta peligroso comerse 
animales a quienes no se conoce. Co- 
menzamos un segundo negro el 20 de 
julio por la noche, Luego, con exeep- 
ción del guía viejo, consumimos toda 
la: escolta, Felizmente llegábamos a 
regiones habitadas donde podíamos 
conseguir otros negros. . 

Inspirábamos, debo confesarlo, ho- 
rror a las poblaciones con semejantes 
costumbres, A Kibanga, un viejo ¡jefe 
latoso vino y nos hizo un largo sermón 
roprendiéndonos de linda manera, di- 
ciéndonos que era vérgonzoso que en 
el siglo xx hubiera quien se entregara 
a semejantes prácticas. Para que ca- 
llara, nos comimos al jefe. 


Por fin, después de varias semanas 
de camino, llegamos a Moussoumba, 
en el estado independiente del Congo. 
Jamás una expedición se había reali- 
zado en cireunstancias tam favorablos. 
Todos estábamos gordos y sanos. Ha- 
bíamos sin duda descubierto el alimen- 
to más conveniente para soportar el 
clima duro del Africa central, 


Do regreso a Europa, nog colmaron 
de honores y distinciones, y el doctor 
Pionner, desde su primera conferencia, 
combatió la opinión estúpida que pre- 
tende que se hallan más antropófagos 


en el continente africano. 
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Doctor Alfredo Echagiie, descreído y faldz de rango, 
nuevo diputado por la provincia de Buenos Aires, 


La verdad sobre la mujer japonesa 


La mujer: japonesa es casi desconocida fuera del 
Japón. Nos la imaginamos, siempre voluble y coqueta, 
ereemos que una ““musmée”” (literalmente, una mu- 
chacha) ha de ser forzosamente una mujer fácil, y que 
todas las “*gcishas”? han de llevar una vida alegre. 
y sin embargo, existe una enorme diferencia entre una 
“¿geisha?” y una cortesana. 

Empezando por el aspecto intelectual, hay que re- 
“onocer que la japonesa no cede en nada a la europea. 
Entre ellas hay actualmente médicas, maestras, artis- 
tas y literatas de mérito indiscutible. Si no son sus 
talentos más generalmente conocidos, se debe a la 
vida especial de sumisión y obediencia que desde niña 
lleva ¡la mujer nipona. 

Desde que la niña tiene seis y siete años de edad 
su madre Ja enseña a levar a cuestas a su hermanito 
o hermanita. El procedimiento es muy sencillo, ge en- 
treabre un poco,+por detrás del cuello, el kimono, y se 
mete allí al pequeñuelo, 

Las niñas japonesas son prometidas en matrimonio 
por sus ¡padres desde muy pequéñas. Cusndo llega el 
momento, la ceremonia nupcial se verifica con una 
sencillez que asombra. Redúcese, por lo general, a una 
comilona en familia, nada más. La religión no inter- 
viene para nada; el matrimonio no se considera en el 
Japón aun acto religioso. Más aun; no sólo mo se llama 
al sacerdote para que bendiga la unión, sino que la 


presencia accidental de un bonzo se considera como de. 


mal agiúero, Para el japonés el sitio del sacerdote está 
solamente en los funerales. 

La ¡joven que, antes de casarse, era propiedad de su 
padre, una vez casada es propiedad absoluta de su 
marido, que no ve en ella una persona, sino una Cosa. 
Los casos de repudiación son numerosos; además de 
los innumerables motivos admitidos por Jas leyes de 
casi toda Europa, el japonés puede solicitar el divorcio 
por muchos otros: cuando la mujer es celosa, cuando 
falta al respeto a sus suegros, cuando disputa dema- 
siado con las vecinas... El marido tiene, en fin, donde 
elegir razones abundantes cuando se cansa de su esposa. 
El código no autoriza explícitamente la poligamia, pero 
ésta existe en realidad, puesto que el marido, conforme 
a una costumbre que ha venido ya a ser ley puede 
introducir en el domicilio conyugal, a título de criadas, 
una o Más mujeres que llevan;en el país el nombre de 


“*mekakés”?. Aparte da esto, que constituye 
evidentemente bastante desgracia, la mujer ¡ja- 
ponesa es mucho más afortunada que la de cual 
quier otro pueblo oriental, Se la trata con cierta 
galantería, sale a paseo con los suyos, visita a 
sus .amigas, asiste a fiestas y espectáculos y 
dirige la casa, aunque sólo como podría diri- 
girla una ama de gobierno, es decir, como si 
no fuese cosa suya. Su situación social, aunque 
muy inferior a la de las europeas, es, por consi- 
guiente, muy superior a la de las turcas, las 
chinas o las indostanas. 


A excepción de algunas damas de la alta so- 
ciedad, y aun éstas en ciertas solemnidades, las 
japonesas han conservado su elegante traje na 
cional, el amplio kimono ceñido por una anchí- 
sima faja. Es Muy raro ver una japonesa vestida 
a la európea, Jl vestido de más lujo, lo que en 
el Japón se llama *“sanmoi gasane?” (tres ea 
pas de trajes), se compone de una larga pieza 
de tcla enrollada en torno de las caderas y 
que baja hasta las rodillas, a una manera de 


enagua, de una especie de camisón de mangas 


cuadradas, denominada *“jibán”?, y, por último. 
del famoso **kimono””, bata anchísima que se 
ciñe con el ““obi** o faja, que las mujeres de- 
centes se anudan siempre a la espalda, diferen- 
ciándose así de las cortesanas, que están obliga- 
das a llevar el lazo del *“*obi”” sobre el vientre, 
El calzado, que se deja siempre a la puerta de 
las habitaciones, consiste en una especie de san- 
dalias con suela de madera, denominadas “ge 
ta”?, En otro tiempo, las japonesas se afcitaban 
las cejas y se pintaban los dientes, pero estas 
costumbres van desapareciendo; apenas se en 
cuentran ya más que entre las *“goishas'? y 
las cortesanas. 

ara dormir, la ¡japonesa se tiende sobre una 
especie de colchoneta muy sutil y apoya la 
cabeza sen la *““makura?””, almohada de madera, 
pequeña y sumamente dura, pero que no des- 
compone «el peinado, Y esto es para la mujer 
japonesa un detalle importantísimo, porque el 
peinado nacional es obra que exige mucho tiem- 
po y más paciencia 


I ENEMOS especialisimo interés en que todo Buenos Aires conozca y compare 
nuestro sobresaliente surtido de tejidos, convencidos de que'lo mejor que en el 
mundo se produce está excepcionalmente representado en nuestro magnífico stock, 
Nos permitimos recordar que nuestros cortadores, vinculados durante más de 2 
años a las exigencias del buen gusto porteño, han sido reconocidos como el mejor 
conjunto de expertos en América y «que la terminación de nuestra ropa acusó 
siempre la más alta perfección que sea posible obtener, 

Las-prendas salidas de nuestra sastrería son, sin excepción, lo mejor que pueda 
producirse, y nuestros precios los más ventajosos de la plaza. 


LA CASA MAS COMVENMIENTE PARA COMPRAS 


¡A.CABEZAS 


SARMIENTO ESQ.SAM MARTIN (BUENOS AINES) 


As Z 
MOMENTO ESPIRITUAL | 
por NOVEMBRINO LOUREIRO | 
“Cuando se rompen las nor- volviéndose sobre sí mis- 
mas del tiempo, el instante más ma y libando siempre las 
peques O Se rasgd como un vien mi les de otras ecorolas; y 
o pi continúa Juego en su afán 
AERRO en e] AFMiTO $e ERE inapaciguable su regocija- 
tante.” do aleteo, hasta que éste 
Van IncLán, <o hace indeciso, $e sua 
viza, se dulcifica, y ues 
Peregrinando va la fantasía por los paciosamente so eleva y 


floridos caminitos del « spíritu, y mien. 
tras que, como mariposilla love, vuela 
y revuela en torno de las flores del 
recuerdo, entreteje con amor de artí 
fice la maraña sutil y dorada de los 
sueños. Ora su vuelo es raudo y se «ale 
ja; ora se vuelve y vaga indisciplina- 
alas 
con 
per- 
Min. 


damente, como al capricho de sus 
multicolores y tenues; 


; ora pósase 
exquisita gracia sobre una corola 
fumada en plena floración, que le 
da su aroma y su néctar—que son su 
vida misma—y ¡ella los absorbe ávida- 
mente, con fruición deleitosa, y 
si fuera al compás de los sorbos de su 
trompa sutil y finísima, une y separa, 


eval 


en ¡armonioso ritmo, la seda oro de 
sus alas, 
Abandona Juego su golosina y torna 


a volar, siempre inquicta, rutilanto, re- 


se va muy alto, camino del 
azul transparente y purí- 
colores y el 
mienm- 


simo; y 1Os 


oro de sus alados 
bros irisan al Sol, hasta 
apenas un punto muy débil de luz, des 


entonces no somos nada ni 


que siendo 
aparece. Y 
nadie y somos el todo. Y habremos lle- 
gado, tal vez, por exaltación sublime 
del espíritu, a eso que han dado en lla. 
mar regiones superiores del alma, al 
filosófico estado de comprensión, esta- 
do heatífico por excelencia, en que, im 
pregnado el espíritu de cierto místico 
sabor muy dulee, los límites de nues- 
tra ensanchan indefi_ 
nidamente y todos los actos de cruel 
dad y de injusticia, de perversidad. y 
hasta de maligno refinamiento se con 
femplan con plácida sonrisa y encáu 


sensibilidad se 
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zanse siempre en la inefable senda 
del perdón y del olvido. 
Y en esos instantes, en que, libre 


el alma de toda comeupiscencia y de 
los. mezquinos apetitos terrenales, 
exenta de. las nocivas fermentaciones 
imteriores, extiende sus alas impalpa- 
bles y, piadosamente, quiere cubrir a 
la Humanidad y cobijarla al amparo 
lo la tibieza de su irreal plumaje, el 
no es alma: acaso es Dios. 
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Cabañas y Campos Argentinos. — 
Año 1. Número 1, 


alma ya 
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BELTRAN. 


y. Para Pisos y Paredes de Mosaico 
3 Usese SAPOLIO para limpiar azulejos de 


porcelana, pisos de mármol, cemento o piedra 
— para limpiar los baños y palanganas. 
las manchas y limpia la superficie. 


SAPOLIO 


no hay desperdicio. 
SAPOLIO en cada pastilla. 

De venta en pulperias, farmacias y ferrcterias. 
Jorge Bell e Hijos, 649 Calle Defensa 63, Buenos Aires, R. A. 
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Con 


Búsquese el nombre 


El salvaje, por Horacio Quigoga. 
Obra editada por la Cooperativa Edi- 
torial Limitada. 

Institución Cultural Española. Me- 
moria ¡y balance 


geweral correspon- 


diente al 6 ejercicio. Marzo 1919- 
1920. 

La Novela del Día.—Año II. Nú- 
mero 64, 

Unión Ibero- Americana. Año 
XXXIT, Número VIII. 

Revista Harrods. Año 1I, Núme- 


ros 8 y 9. / 

Tratado de paz entre las potencias 
aliadas y asociadas y Alemania, —Pu- 
blieación del ministerio de relaciones 
exteriores de Ja República Oriental 
del Uruguay. 

Boletín del ministerio de relaciones 
exteriores. VIT. Número 1. 
República Oriental dél Uruguay. 

Cultura venezolana. — Año 11. 
mero 0.—Caracas (Venezuela). 

Multicolor.—Año V. Número 49, 

The Economic Development of the 
Argentine Republic in the last fifty 
years, Importante obra informativa 
editada por Jirnesto Torn- 
quist € Co., 


La Raza. 
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los señores 
Limited, 
Año l. 


Número TI. 


Calzado 
“ Automóvil” 


Su, Representación en la 
República Argentina 


Al Público 


ln general. y particularmente 
a las personas que con insisten- 
cia hun solieittado esta marca 
de calzado fino, comunicamos 
haber sido nombrados Repre- 


sentantes y Depositarios Exc]u- 
sivos para la venta en toda la 
República, 

Tenemos en ssock el más exa 


tenso surtido de Modelos Extra 
Elegantes, de irreprochabie co 

feceión con 
mer orden. 
a visitar 


materiales de pri- 
Invitamos a usted 
nuestra exhibición. 


The New York 


F. RODRÍGUEZ y Cía. 


SUIPACHA esq. CORRIENTES 
Buenos Aires 
Ú. T., 2596, Libertad 
C. T, 845, Central 


Subagentes en, toda la Repúbli- 
Pe ea, La correspondencia del inte- a 
u 


rior merece «tención especial, 
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LA VENGANZA DE PAPÁ CLAUDIO 


por Edmond SEE 


Una nueva erisis de sofocación in- 
corporó a Papá Claudio en el lecho 
donde, hacía ocho días, moría lenta- 
mente, Desorbitados los ojos, conges. 
tionado el rostro, aferrábase a su ca- 
mastro, asustado ante la idea de la 
muerte próxima. 

Y era que no quería morir, el viejo 
Claudio, o por lo menos no en esos mo. 
mentos; preciso era que se pusiera en 
bien con Dios y... que arreglara cuen- 
tas con su mujer, la Victoria, quien, 
en vista de los progresos del mal, ha- 
bíase ido a llamar al médico de la 
población, a una logua do la casucha. 

Papá Claudio estaba solo, en la úni- 
ca pieza que compono las habitaciones 
de la Baja Normandía. Su lecho ocupa 
la izquierda de una enorme chimenea 
dond un' tronco entero ardería cómo- 
damente, pero que sólo mal alúmbran 
algunos tizones parsimoniosos; al otro 
lado, el Techo de su mujer; contra el 
muro, frente a la chimenea, dos gran- 
des «armarios; al centro de la pioza, 
una gran masa de encina, flanqueada 
por dos bancos; y encima, el canasto 
que sirve le despensa, en «el que pen- 
den trozos de tocino y rosarios «le ce- 
bollás. 

En esta decoración, siempro la mis- 
ma en todas las alqwerías del: país, 
nació papá Claudio, ha vivido 'y va 
a morir, 


Entretanto, el inecceso se ha calma- 
do, y el buen hombre tiende «1 oído 
para percibir el rodar del cocho que 
debe conducir sal médico. Pero nada 
aún. El atardecer es Sereno y el sol 
poniente ig¿mpurpura los vidrios die la 
puerta y los troncos de los manzanos, 
A lo Tejos, los mugidos de las vacas 
responden a Jos monótonos llamados 
de los campesimos que juntan sus ro- 
baños para la moche...' Poco tiempo 
después, el solo ruido qué rompe el 
silencio, es el tie-tae del pesado pén- 
dIulo em la eaja del veloj, junto a la 
puerta. 

Para distraér la espera, el viejo ro- 
pasa en su memoria, lenta pare necor. 
dar, el proyecto que de tiempo atrás 
tiene formado: antos de morir, se ven- 
gurá de la Victoria, de su mujer, que 
lo estaba robando. 

En efecto, de años atrás, papá Clau- 
dio notaba errores, irregularidades en 
sus cuentas, Frecuentemente faltábale 
una pieza de plata, en ocasiones uná 
de oro. Este oro por el que había vi- 
“yido y que había sido su única pasión 
en esto mundo de aquí abajo, Largo 
tiempo gastó el viejo inquiriendo 


quién podría ser el culpable, sin poder: 


desiewbrirlo, a pesar de las embosca- 
das, Jas asechanzas que jempleaba. Y, 
bruscamente, poco más de una semana 
antes de caer enfermo, tel azar, la ta- 
sualidwd, vino en su ayuda y lo colocó 
en la pista. Era en su casa, en torno 
suyo, donde el ladrón se escondía, el 
ladrón, o mejor dicho la ladrona, ella, 
Victoria, a quien todo hubiera perdo- 
nado menos *£eso??, 

Claudio tuvo tiempo para meditar 
su venganza, Lenta, paciento, hipó- 
critamente, ha observado a su. mujer y 
sorprendido el escondite donde ella 
ocultaba aquel pequeño tesoro, a costa 
suya. Era en la cabecera de su cama 
en un agujero en la pared oculto por 
un eromo que representaba a Jesucris. 
to sonriente y teniendo jen su mano 
derecha un corazón sangrante corona. 
do de espinas, del que brotaban lla- 
mas. El día, en que hizo este descu- 
brimiento, los ojos dle Claudio brilla- 
ron con un fulgor de triunfo; había 
hallado su venganza y, pensando en 

ella, una última sonrisa iluminaba su 
rostro arrugado. 


El ruido del coche llegó 4 su oído, 


y pronto entró el médico, precedido 
por Victoria; tuvo que esperar que 
ella añimara soplándolos, los tizonos 
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para encender la gastada bujía con 
que alumbró el lecho del enfermo. 

—Y bien, papá Claudio — dijo el 
doctor tocándole en la espala — ¿esto 
no camina? 

Un sordo gemido le respondió, En- 
tonces, sin perder tiempo en un inte. 
vrogatorio, fatiganbo para ol enformo, 
el médico procedió a un examen aten- 
to y silemeioso; tomó el pulso, auscul. 
tó, percutó. 

—Júa — dijo — vamos a hacer una 
sangría y los sentiréig más descansado. 

Y, en tanto que la mujer, por indi- 
cación suya, traía un pañwelo para ha- 
cer la ligadura, ¡alcohol para lavar la 
piel, un plato para recoger la sangre, 
el médico la dijo en voz baja: 

—Dobísteis llumarme antes, ya es 
demasiado tarde; puedo tranquilizarlo, 
poro no tengo esperanzas de salvarlo. 

Por muy bajo que hubicra hablado, 
papá Claudio oyó todo y no se conmo. 
vió. Sabíase perdido y aceptaba pláci. 
damente Ja fatal sembencia. En cuan- 
to a Victoria, arqueó las cojas, abrió 
los brazos como diciendo: por 
Dios! 

Terminada la soperación, hecha una 
pequeña punción dle cafeína y prodiga- 
do al paciente 'algunas palabras do 
estímulo, el médico salió. Una vez fue- 
ra previno a la mujer que el fin esta- 
ba próximo y que el enfermo no vi- 
ciría más dia vojntienatro horas. 


¡Sea 


Papá Claudio permaneció largo rato 
inmóvil y mudo; al cabo de él, un pro- 
fundo suspiro atrajo a Vietoría, quien, 
sin pensar en nada, contemplaba aten. 
tamente el fuego, 

—y No te sientes mejor, Claudio? — 
dijo, inelinándose sobro el lecho. 

—No estoy peor, pero tampoco me- 
jor — respondió en voz débil el enfer- 
nio; —dWoberías ir a llamar al cura... 
¡nunca sabe uno lo que puede venir! 

: ¿El cura, a esta hora? La noche es- 
taba tan obseura que mo se veía donde 


«se ponía lel pie, y aparte de eso, había 


quo cuidar las vacas. El médico había 
dicho que seguiría mejor; siempre ha- 
bría algún tiempo pará ir a llamarlo 
cuando terminara sus quehaceres, 
Claudio mada dijo. Ciertamente se 
sentía mejor, pero quería aprovechar 
esta tregua en sus dolores para poner 
en práctica su plan. 
Transcurrido un tiempo, una vez que 
Victoria hubo terminudo sus lubores 
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afuora, púsose a quejar a intervalos 
«regulares, luego a gemir. 

—¡Ay, ay, esto se va! ¿me dejarás 
acabar sin la religión? 

Victoria no vaciló más. Encendien- 
do el farol, dispúsose a salir, La lla- 
mó: 

—Al notario no hay pará qué avi- 
sarlo. No tengo hovederos, además, mis 
bienes son tan insignificantes!... 

Ella nada respondió, pensó en su 
¿“guardado y partió. 

Lentamente, con mil precauciones, 


a medida que se apagaba el ruido de 


, 0,25 


Comensal.—¡ Oiga!, yo no pedí pan con 
Sirvienta.—Pero no hay mantequilla em 
Comensal.—Pues entonces, ¿en qué lado 


mantequilla en ambos lados. 
ambos lados. 
Pe la ontequilla?: 
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los zuecos en la tierra endurecida por 
las primeras heladas, Claudio se in- 
corporó en su camastro. Cuando nada 
oyó ya, deslizóso fuera de él, y vaci- 
lanto, sofocado, apoyándose en una 
silla a hianeora de bastón, atravesó la 

'sestamcia, Megó al lecho de su mujer, y, - 
detenióndose muchas yeces para tomar 
respiro, trepó y alcanzó el cuadro «lol 
Cristo sonrionto. Santiguándose como 
si pidiora perdón, Claudio descolgó el 
entro, tomó el pañuelo que guardaba 
el tesoro de Victoria, puso al Cristo 
de nuevo en su sitio, y, tan de prisa 
cómo sus fuerzas permitióéronsolo, Y 
tomó a su cama, 


Pero a la mitad del camino, cayó || 
de rodillas, y fué empujando delante 
de sí la silla a la que so aforraba al 
sioso, como legó el fin al lecho, La 
sofocación lo había vuelto. Tardó un | 
cuarto de hora en meterse bajo las 
sábanas, y ahí tuvo qle esperar que 
los latidos de, su corazón se calmaran, || 
Entonces, al resplandor del fuego de. 
los tizones abrió el pañuelo, contó. || 
hasta cien Juisos, los pulpós hundió en 
ellos sus dedos trómulos, riendo silen- 
ciosamento, y, finalmento, uno p 
umo, se los: tragó, NN 

Cuando desaparcció ol último, Clan. 
dio ocultó el pañuelo en su colchón, y, | 
sin fuerzas ya, se tendió en su lecho: 
estaba vengado. NS ES 

Cuando el eura, seguido de Viotoria, 
Megó, halláronlo sin conocimien 

Pero eomo el corazón latía aún, « 
sacerdoto dió la extnemaunción.. 


llevo un pasajero que q 


| Cosas del cine, que no se ven en: el cine 


cr <= -=-Á __ Zu EE EA. AA 


LO QUE LE GUSTA A DICK 
BARTHELMESS 


Ciertamente los gustos de Dick 
Barthelmess no tienen nada de raro, 
Prueban por el contrario que un mozo 
joven puedo ser actor cinematográfico 
y seguir siendo un muchacho jovial 
y amigo de diversiones como soxz ensi 
todos los muchachos. 

Según las observaciones de un ín- 
timo amigo suyo que ha podido estu- 
diar su vida íntima, -lo que más en- 
tusiasma a Barthelmess son... las 
mujeres. Parece que le agradan con 
pasión. Cuando asiste a la represen- 
tación de una revista musical casi 
nunca se interesa por el libreto, ni 
por la música (siempre superficiales 
y baladís), pero en cambio no 80 
cansa de admirar las bellezas del coro. 

Interrogado sobre cuál era su tipo 
ideal de mujer, su respuesta fué algo 
evasiva, No quería comprometers», el 
pobrecito debe cambiar amenudo de 
gusto, y sólo indicó que no le agra- 
dan de una talla excesiva. Por lo que 
hace al color del pelo y de la tez, 
le importa poco, según dice, que sean 
rubias, castañas, o morenas, con tal 
de que sean lindos... Debo haber 
muchísimas damitas que pueden en- 
trar e1 las preferencias de Barthol- 
mess, pues sus palabras son tan am- 
plias cuanto ambiguas. 

También expresó que le agradabu 
que sus compañeras bailasen bien. 
Por lo visto el baile es otra de las 
pasiones del joven actor. Los caba- 
rets neoyorkinos tienen on 6] un eon- 
currente asiduo, y sus bailarinas un 
bastant¿ menos asiduo admirador, 

En difinitiva, dirán muchos niños 
bien de los que en muestra ciudad 
abundan: 

—Sin ser artistas de cine nosotros 
tememos gustos muy parecidos. 


UN EMULO DE IRIGOYEN 


No sabemos si a Irigoyen le agrada 
el cine. Pero si es que acostumbra a 
deleitarse con las estupendas aven- 
turag de Perla White y Antonio Mo- 
reno, es facilísimo adivinar cuál es 
su actor favorito. 

Las preferencias de nuestro primer 
magistrado han de inclinarse, de ello 
no cabe duda, hacia John Bowers. 

¿Por qué? ¿Es Bowerg un coloso 
que viene a ofuscar la luz da los as- 
tros más esplendentes? La pregunta 
no podemos contestarla nosotros. A 
nuestro juicio Bowers es un actor dis- 
ereto, pero no llega a la cúspide del 
arte ni mucho menos. ¿Entonces? La 
admiración de Trigoyen se basará 
probablemente en el hecho de que 
ambos son hermanos de causa. No po- 
lítica (el partido radical no ha inter- 
venido todavía en los Estados Uni- 
dos) sino *“psíquica?”. 

Como nuestro primer magistrado 
Bowers es un profundo filósofo. Casi 
puede considerárselg como un émulo 
del presidente. Y para probarlo cita- 
remog una de sus frases profundas y 
etéreas que ham culminado en el ce- 
rebro esplendente de Bowers. 

—Sí,—so exnresó Bowers—ereo que 
en el mundo todo lo que es no es y 
todo lo que no es, es. 

Es decir que todo lo que ha sido, 
será, y todo lo que será ha sido, por- 


que todo se renueva y forma ciclos en 


los cuales los individuos y las cosas 
vuelven y vuelven, cada vez en un 
vlemo más clevadio, hasta conseguir la 
inexpugnable perfección. 

¿Vordad que Ja frasecita varnce 
vlagiada a nuestro inconmensurable 
Trigoyen? 


LA PLEGARTA DF DOROTHY 
GREEN 


Dorothy Green es una encantadora 
intérprete de cine, en cuyo cuerpe- 


cillo bulle la alegría retozona y pi- 
caresca. 

Aunque afortunadamente la mucha- 
cha nada tieno de beata, ha com: 
puesto mmna oración q»e, sesún elle 
misma dice, repite a Dios todos los 
días. 

Para que sirva de edificación a las 
almas la reproducimos. La plegaria 
compuesta por Dorothy Green dice así: 

“De las ingenuas con el pelo suel- 
to y rizos dorados, faldas cortas, v 
miradas de cordero enfermo; de las 
vampiresas de ojazos lánguidos. 1+hiny 
pintados, poses cursis y quincallería 
oriental, libradnos, oh dioses del ei- 
nematógrafo.”? 

Nos parece muy bien la plegaria da 
Dorothy. ¡Es maliciosa la chiquilla! 


LA BIBLIA EN VERSO 


Hasta ahora cuando se ha dicho de 
alguien que era capaz de realizar eo- 
sag imposibles, se ha empleado una 
frasecita metafórica. *“Es capaz de 
poner la Biblia en verso”. Desde 
hoy la frasecita mo tendrá objeto. 
Hay quien es capaz de mucho más. 


En la actualidad se ha formado 
una compañía en Los Angeles eon el 
propósito de filmar la Biblia. De ma- 
Dera que ahora será la Biblia en cine. 

Parece que el propósito es dividirla 
en 204 series. Veremos cómo se arre- 
glan para filmar algunos de los epi- 
sodios. 


LAS MUCHACHAS BAÑISTAS 


En algunas comedias americanas 
aparecen lindas mujeres en trajes de 
baño... que tienen muy poco de traje. 
Algunos empresarios ingleses han pro- 
bestado por creer la exhibición de las 
aludidas escenas poco convenientes. 

Los productores se defienden sos- 
teniendo que el papel que representan 
las bañistas en ¡el cime equivale a] que 
representan las coristas en los teatros 
de variedados y revistas. 

Tal vez tengan razón. El mejor día, 
sorprenderemos algún viejo verde que 
aguarda a las bañistas a la puerta 
del escenario. Y lag esperará hasta 
que se canse. 


ESTADISTICAS EMOCIONANTES 


Hay estadísticas que causan verda- 
dera maravilla. Por ejemplo el re- 


gistro de Mary Pickfora establece que 
la popular actriz impresionará duran- 
te el año en curso alrededor de quince 
kilómetros de película. Asistirán 4 
presenciar gu proyección una cantidad 
no inferior a la respetable suma de 
cien millones de espectadores. Los 
subtítulos de sus películas serán tra- 
ducidos a la mayoría «Vo idiomas, in- 
eluso el chino y el japonés, 


HA COMENZADO LA LUCHA 


Surante la guerra las casas ameri- 
canas han acaparado casi por eom- 
pleto los mercados cinematográficos. 
¿Persistirá ahora la misma situación? 

Es necesario dudar. Las grandes 
empresas inglesas, francesas, italianas 
y alemanas se aprestan a la lucha, 
que en realidad ha comenzado ya. 

Algunos intérpretes americanos de 
nombre han sido incluso contratados 
por casas europtas con el fin de ceon- 
tar con su experiencia. $ 

En Alemania no sólo se activa la 
producción de cintag sino que también 
parece que renacerá en breve la in- 
dustria para la fabricación de má- 
quinag proyectoras. 

ún Italia se ha fundado la Unión 
Cinematográfica Italiana que también 
dará que hablar. 

Actualmente: impresiona una obra 
titulada ““La princesa misteriosa”? un 
la cual intervendrá el célebre Mario 
Doro. 


LAS MODAS CAMBIAN 


También en el cinematógrafo va- 
rían las modas. Hace dos años eran 
reinas indiscutibles de la pantalla las 
vampiresas y las ingenuas de vestua- 
rio/ En la actualidad parece que los 
gustos del público han cambiado, y 
las que fueron reinas absolutas han 
quedado reducidas a figurar en se- 
gundo plano, 

En la actualidad no son las heroí- 
nas, son los héroes log que gobiernan 
el mercado. La mujer ha sido vencida 
por el hombre. 

Y entre los actores que aparecen en 
e] horizonte con probabilidades de 
ofuscar a todos los demás astros mere- 
cen citarse, entre otros, Eugene 
O'Brien, Owen Moore, Lew Cody y 
David Powell. 

Tal es por lo menos la opinión de 
una revista importante. Nosotros cree- 
mos que las mujeres lindas seguirán 
contando siempre con partidarios de- 
cididos, En este asunto creemos que 
jamás se pondrán de saeuerdo log es- 
pectadores y las  espectadoras. Pro- 
bablemente cada uno tendrá sus jus- 
tificadas preferencias. 


LA PANTALLA CONCAVA ES PRO- 
BADA EN NUEVA YORK 


La. industria cinematográfica tiene 
una nueya sorpresa: Ja pantalla cónea. 
va, invención del doezor J. Louis Pech, 
de la Universidad de Montpellier, en 
Francia, y que fué ensayadia en el “Ri 
voli?” de Nueva York “anto un grupo 
de peritos. (El resultado fué que las 
imágenes, en esa superficie, no se de- 
formiam, como ocurre con los lienzos pla- 
nos y que se reduce, al mismo tiempo, 
el esfuerzo del wervio visual. 

Los expertos declanam que la forma 
cóncava es la indicada para la repro- 
ducción de cintas de cime, ya que la 
proyección de las máquinas no es pla- 
na, y que, además, so corrigen los «es. 
focamientos de las orillas. La defor- 
mación, que es la que produce fatiga 
visual, queda eliminada, según parece, 
con el muevo sistema. 

También hay la ventaja de que la 
pantalla cóncava da la idea de una 
tercera dimensión, con efectos estereos- 
cópicos. Todavía mo se ¡ensaya ¡en pú- 
blico esta revolucionaria innovación 
en las exhibiciones cinematográficas, 


Faz 


De todos los pasajeros del barco, 
el que más curiosidad me produjo y 
mayor simpatía dejó en mi memoria 
fué un caballero imglés, rigurosamente 
afeitado y revestido siempre de la co. 
rrección que es peculiar en las gentes 
de aquella raza, 

El inglés, desde que embarcó en 
Buenos Aires, se mantuvo en una in- 
accesible soledad. Huía de los salones, 
no se mezclaba en log chismes amato- 
rios del buque, no ¡jugaba las lentas 
partidas de naipes, y ni siquiera, raro 
ejemplo entre las personas de su na- 
ción, frecuentaba el bar, tan incitante 
con su “whisky and soda?” y su cer- 
veza helada, 

Permanecía taciturno, solitario, en 
un entrante de la cubierta, sentado 
obstinadamente en su larga silla úe 
mimbre. Parecía huir de la gente y 
de la tediosa frivolidad trasatlántica. 
También sugería la idea de querer eli. 
minarso, como esos señores tímidoys y 
contemplativos que aspiran a poseer 
la virtud que sólo concedían las ha- 
das: el don de esfumarse y desapare- 
cer, de desineorporizarse, 

Después de la tescala de Río Janeiro, 
cuando terminaron los ajetreos de los 
embarcos y recalados, el *“Zeclandia”> 
tomó rumbo hacia la línca del Eena- 
dor, Navegábamos por un mar de añil, 
blanco y rumoroso, sereno y dulce co- 
mo una fantasía die reposo, las tardes 
de oro y las tibias noches estrelladas 
predisponían a las confidencias, 

Una de esas inefables noches mo 
senté ¡por casualidad junto al inglés, 
y con sorpresa de mi parte vi-que el 


hombre se fijaba en mi persona, aban- 
donando por un momento su recon: 
“centrado e infatigable ensimismamien. 
to. Hasta tuve el honor de que me 
dirigiese la palabra, Creo que fué la 
primera voz que sus labios promuncia- 
ban «desdo la salida de Buenos Aires. 

Pero mi agrado por tan raro suceso 
quedó pronto deslucido, Sentí en se- 
guida que me habló, una impresión 
extraña y penosa. Desde luego com- 
prenmdí que me las había con un hom- 
bre extraordinario, en cuya vida «pal- 
pitaba una tragedia, 

Hablaba una jerga entre española, 
portuguesa y británica. Mo contó ne- 
gligentemente sus andanzas. Había 
rodado por gram parte de la América 
del Sur, ensayándose varios años en 


negocios de minas y de especulación. ; 


Lo debieron ir mal log negocios, por- 
que volvía arruinaúo. Lo que es peor, 
y esto pronto lo pude observar, volvía 
loco de remate. 

Era rubio de color, dulce de expre- 
sión, manso de gestos. Á veces, como 
un buzo que sube a la superficie, son- 
reía intensamente; luego volvía a su- 
mirse en su habitual y profunda abs- 
tracción, En aquel enigmático silencio 
suyo, el inglés debía asistir al desdo- 
blamiento prodigioso de una máquiña 
fantástica. Yo no he visto nunca adaso 
una manera más intensa, diríase sen- 
sal, de vivir la vida fantágtica, Y a 
todo esto, ni un pestañeo, ni un tic 
impaciente, mi un ademán más ner- 
vioso que los Otros. Era como un es- 
pectador bien hallado que contempla 
con gusto, pero sin sorpresa, el esco- 
nario donde platican Jos ensweños. 


La particularidad de su locura con- 
sistía en ver imágenes por todas par- 
tes; la atmósfera no era muda e indes- 
vifrable como para los demás seres, 


sino que estaba llena de apariciones 


y de formas. Pero, con súbito miedo, 
observé que su locura tenía el privi- 
legio de comunicarse. Sentí que se mo 
traspasaba su delirio... 
El bueno «el inglés veía figuras y 
personajes por dondequiera, en una 
. estrella, en una nube, en un eopo de 


por José María SALAVERRÍA 


EL FORJADOR DE QUIMERAS | 


espuma, en el pez volador que pasuba, 
en la ondulante superficie del mar. Lo 
extraño del caso es que todo lo veía 
tranquilamente sin asombro, como la 
cosa más natural. Si se tardaba en 
asentir 4 sus aspiraciones, si se du- 
daba de la realidad de la visión, el 
hombre volvíase con un gesto de sor- 
presa, como quien se compadece de un 
ciego o de un corto de vista. Su mundo 
fantástico no le producía asombro; 21 
contrario, parecía haberse resignado a 
aquella complicación de la visualidad 
interior no sé si con plena o con rego- 
vijo, Lo probable es que hubiera acep- 
tado estrictamente la inmensa irrup- 
vión de fantasmas que le habían per- 
turbado para siempre. 


—Vea usted-—me decía de pronto— 
aquel caballo que corre... ¡Se va a 
desbocar! 

Yo miraba, irresistiblemente, guia- 
do por su dedo, y sólo veía como és 
lógico, el correr de una ola, Pero él 
se quedaba tan feliz y convencido, no 
sólo de su vista, sino de mi amable 
confirmación. Lo cierto es que me con- 
vertí en su compañero inveterado, y 
desde la mañana corría a sentarme 
iunto a él. 

Yo no sé qué acre gusto me causa- 
ban sus visiones. Primero empecé por 
broma y por complacencia; pero, des- 
pués, como todo vicioso, sentía una 
creciente inclinación a mezclarme en 
sus fantasías. Más de una noche, al 
recluirmo «en mí- prometí no volver 
donde el loco. Pero lo probable es que 
aquel ¡juego de “fver visiones en el 
aire?” estaba dentro Ge mi psicología, 
porque a pesar de mis propósitos moc- 
turnos, a la mañana siguiente corría 
a sentarme ¡junto al inglés, 

A los pocos días era yo casi tan 
diestro como él en imaginar fantas- 
mas. Le mostraba una nube, por ejem. 
plo y decíalde con aire de triunfo: 

—Mire qué soberbio lelefante!... 

Sólo que el inglés tenía una visua- 
lidad diferente acaso más complicada, 
y siempre encontraba oportunidad de 
corregirmo, 

—No es un elefante. ¡Do ningún mo 
do!... ¿No está usted viendo que es 
Ofelia, trenzándose su pelo rubio? 

Daba formas extrañas, a veces có- 
micas, Otras vecos trágicas, a todo 
cuanto se movía en el aire. En algunas 
pausas suspiraba, con una íntima y 
dulee pesadumbre, 

—¿Qué lo sucedo?... —me apresu- 
raba yo entonces a decirlo, 

—¡Es que me había equivocado!— 
contestaba.—No era ella... 

Esta ““ella?*? permanecía ineseruta. 
ble para mí, como un misterio del dog- 
ma para un neófito, No me atrevía a 
interrogarle sobre el asunto, por miedo 
a una indiscreción. ed 

Cierta moche dde luna nos entregá- 
bamos anchamente a nuestras habi- 
tuales imaginaciones. Duranto la tardo, 
a la hora del ocaso, había estado yo 
sobre la borda imaginando fantasmas, 
y quedé muy satisfecho de mi ensayo. 
Dibujé efectivamente, sin ayuda de 
mi maestro, una porción de figuras en 
las nubos, todas encarnadas, brillantes, 
magníficas, en la: pompa tropical de la 
puesta del sol, Cuando a la noche me 
reuní cow el inglés lo encontré un poco 
más taciturno, menos expresivo, hon- 
damente triste. 4 


—¡No pasa nunca ““ella?*!—exela- 
mó como única explicación a su pesa- 
dumbre, ¡ 


Luego nos lanzamos, como siempre, 
a imaginar, Brillaba una Juna esplén- 
dida en el cielo, y cl mar y el espacio 
adquirían una fastuosa teatralidad, 

éÉ pronto, el inglés, contra su cos- 
tumbre, tomó un aire nervioso, inquie- 
to. Se levantó varias veces de su silla, 


IMPORTANTE 1] 


A consecuencia de las dificultades mundiales en abastecimien- 
tog, se hace difícil conseguir permiso para embarques de acei- l 
tes finos, libres de acideces, tales como el 

Aceite Marca 


hero en nuestra reciente visita a MONTORO hemog 3ubgar MN E 
nado esas dificultades, teniendo la seguridad que no nos faltará 6 


el producto, El 


Aceite Marca “FRANCES” 
es y será siempre idéntico tipo; fino, de primera presión y de 
pureza absoluta que garantizamos, 
La constante predilección que el público le dispensa, es prueba j | E 


suficiente de su calidad, 
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lo que en él casi era una profanación. 
Sus palabras adoptaron, por otra parte» 
un tono lírico, 

-—¡Mire, mire qué soberbia carroza, 
tirada por tres caballog blaneos!... 

No quise observarle la arbitrariedad 
de los tres caballos; serían dos o serían 
cuatro, pero nunca tres... Mi amigo 
no me dió tiempo a la objeción, y 
exclamó misteriosamente, con los ojos 
muy abiertos: 

—¿0Oye usted la orquesta?... Fíjose 
en los violines sobre todo. Estan to- 
gando la **Pastoral”?, de Beethoven... 

La orquesta del barco se había ido 
a Gormir; los violines descansaban en 
sus cajones. Pero yo. irresistiblemente 
alucinado, presté oído y ereí, lo con- 
fieso, atender las inspiradas frases de 
la ““Pastoral”?, Probablemente fueron 
las olas tan solo. 

Luego el inglés volvió a su habitual 
sorenidad, y durante algunos minutos 
estuvo indicándome con el dedo, sen- 
cillamente, un desfile numeroso de 
fantasmas sobro el mar, bajo la pro 
digiosa luna, - Ñ 

—Vea usted aquel perro... Ahora 
todos aquellos tigres... ¡No sé vor 
qué traen, tantas flores esas niñas! 

Yo ostaha alucinado, queriéndomo 
alejar por niiedo a enloquecer, y atraí- 
do, sin embargo, por la sugestión de 
aquella fantasía. 

D¿ pronto el semblante de mi amigo 
se transfiguró. Quedó pálido, asombra- 
do, con los ojos extrañamente abiertos. 

—¿No ve usted aquella mujer que 
pasa? ¡Allí, hombre!... 
92... ¡Al fin! 


Y se levantó gritando: 

—¡Ya voy! 

Cuando quise detenerle, el inglés 
había saltado sobre la baranda de la 
obra muérta; se tiró de un brinco al 
mar. Grité, acudieron marineros con 
salvavidas, el barco detuvo su marcha, 
Pero no se pudo encontrar al inglés 
por ninguna parte, 


“un químico, Herr Kuestenmacher, ha 


Es mi espo-: 


“FRANCES” MAI 


Rechácese todo envase, en que so 
observe deterioros en los cierres, 


Entonces comprendí en toda su in- 
tensidad la antigua y secreta clave de 
su locura, la catástroflo amatoria que 
ocasionó tan rara manía. Mi amigo 
fué a reunirse con sus fantasmas ul 
seno del mar, “Ella”, por fin, acudía 
a la ansiada cita... En lugar de llo- 
rarlo, pensé que, en efecto, la muerte 
lo había sido piadosa. 


La química : 
de la miel 


i Ñ 4 

Hasta ahora mo se sabía a fondo, 
desde el punto de vista fisiológico y 
químico, cómo podían las abejas trans- 
formar en miel los elementos del 
néctar que liban en las flores, pero 


llevado a cabo una serie de invosti- 
gaciones metódicas para determinar 
esto interesante punto. AA 
De los trabajos del citado -químico 
resulta que cuando las abejas han || 
absorbido el jugo de las flores y lia || 
pasado ésto al tubo digestivo, se co 
centra en é] por pérdida de agua; la 
sacarosa o azúcar de caña que contie- 
ne se transforma en una mezcla 
glucosa y de levulosa y el almidón, || 
que igualmente encierra, se transfor- 
ma por hidratación en dextrina, Los 
taninos del néctar se oxidan y se de: 
positan; el ácido oxálico desaparece ||. 
Y, por último, se transforman las || 
esencias y Jas substancias olorosas 
Los constituyentes minerales los uti: ÚN 
liza en parte la abeja para la consti- [1 
tución de sus tejidos; de las materias || 
colorantes sólo se encuentra una pe 
queña cantidad en Ja miel. Aparte de - 
las substancias que provienen del n6e- | 
tar, Ja miel contiene diversos fermen--. 
tos solubles, ácidos, grasas libros, áci- 
do fórmico y diversos cuerpos aromá- 
ticos, : ; TER 
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caballo. El lo exponía en 


hasta Jos cuarenta trotan; 
P 


Tiros de 


Desde chiquilín, don Macario Bengo- 
chea había hecho' maletas con sus 
actividades, distribuyendo por peso 
igual, de un lado el tfabajo y del otro 
las diversiones. A un hombre que es 
hombre, y más aun si ese hombre es un 
gaucho, no le debe asquear ninguna 
labor, así fuese más pesada que un 
toro padre y más peligrosa que galopar 
por el campo en una de esas noches 
en que el cielo se entretiene en plantar 
rayos sobre la tierra. 

Si el deber ordena pasar cuarenta y 
ocho horas sin 'apearse del caballo, sin 
comer y sin dormir, calado por la 1lu. 
via, amoratado por el frío, se aguan- 
ta; y a cada vez que el hambre, el 
sueño, el cansancio, se presentan con 
ánimo de interrumpir la tarea, se les 
pega un chirlazón como a perro im- 
portuno, diciéndole: 

—Ladiate, che, que pa pintar una 
rodada, sobra con los tacurusos del 
campo y los ahujeros del camino... 

Mas cuando los clarines tocan ran- 
cho, hay que llenar la panza, con lo 
mucho y lo mejor, empujando hasta 
donde quepa, como quien hace chori- 
208, apretando hasta que no quede go- 
ta de suero, como quien amasa queso, 

Y cuando tocan a divertirse, en el 
armonioso bullicio del bail** o de las 
cameras, 0 en el silencio de las carpe- 
tas o de los velorios, sin preocuparse 
de aflojarle las chinchas a los pingos 
de la imaginación y el sentimiento... 

A galope tendido por el amplio y 
ligo camino real de los placeres, con 
absoluta despreocupación de cuanto 
va quedando detrás de las ancas del 
su parla 
gráfica: 

¿—La vida, pa ser linda, y debe ser 
como debe ser, ha de tener comparan- 
cia con las yapas de las riendas: entre 
argolla y argolla un corredor. 

Así fué en el transcurso de muchos 


años, manteniendo siempre el equili- 
-brio prudente las dos alas de la al- 
forja. , 


Mas, al trasponer la frontera de los 
cincuenta, empezó a romperse la ar- 


—monía. Del nacimiento hasta los vein- 


te, los años marchan al tranco; de ahí 
y más 
“adelante lo meten galope tendido. 
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bolas perdidos 


Hacía ya tiempo que don Macario 
vivía a galope a toda rienda. La sec. 
ción trabajos quedó reducida al mí- 
nimum, y a Medida que iba decrecien. 
do, iba inflando la otra. En su casa 
las fiestas so sucedían sin interrup- 
ción, no faltando munea un pretexto 
para ¡justificar el jolgorio. Todas las 
fiestas dlel calendario, eran puestas a 
centribución, lo mismo que todos los 
aniversarios familiares y una multi- 
tud de acontecimientos como la termi- 
nación de la esquila wo do las hierras, 
la doma del potro firmado en una pen. 
ca, el triunfo del potro, cuando triun- 
faba, y el desagravio al potro por ha. 
ber perdido injustamente... 

El caso es que, como mínimum, una 
vez por semana, gl gran horno se tra- 
gaba una ¿RELE de espinillo, para 
dorar en sus entrañas el copioso ama. 
sijo, las tortas, los bizcochos y los le- 
chones; en tamto al frente, otra ea- 
rrada de coronillas fabricaba monta- 
ñas de brasas para la larga y difícil 
operación de 'asarlos “fcon cuero?”, y 
mientras en los fogones de la cocina, 
bramaban las ollas con los vientros 
llenos do gallinas, destinadas al indis- 
pensable guisado de arroz. 

Con semejante banqueteo continuo, 
todo el mundo estaba gordo en la es- 
tancia dlel Pedernal, y de ahí que to- 
dos, signiendo el pjemplo del patrón, 
consagraran al trabajo el menor tiem- 
po posible. Después de un ceopioso al- 
muerzo, sería una iniquidad privarle a 
un hombre de la larga siesta repara- 
dora; y tras uña noche de baile, juego 
y chupandina, infeno sería obligar a la 
peonada a montar la caballo e ir a re. 
correr el campo. 

Doña Tolentina, quién, contagiada 
con la glotonería de su esposo se ha- 
bía convertido en pesado ballenácco, 
abandonaba la, cama para desparra. 
marse sobre su amplia y sólida mece- 
dora, en la eual permanecía tomando 
mate hasta que llegara la hora de 
sentarse a la mesa, 

Jovita, hija única del ventrivotente 
matrimonio, sin poseer el caudal adi- 
poso de sus genitores era, sin embar- 
go, tam perezosa como ellos. Para bai- 
lar y charlar con Jos mo0zos, era incan- 
sable; pero, natural consecuencia do 
ese derroche de energías, encontrábase 
durante todo el resto de la semana sin 


ánimo «le hacer nada, ni 
siquiera del aseo y compos- 
tura de su persona. 

¿Para qué lavarse, ni pei- 
narse, ni gngalanarse cuan- 
do en las pocas horas que 
permanecía fuera del lecho, 
sólo la veían los “viejos?” 
y el personal de la casa? 
Hasta log peones y los ga- 
tos estaban gordos y siem- 
pre ahitos. Por eso los pe- 
rros, despreocupándose de 
sus deberes policíacos, cuando no teo- 
mían, dormían, y a cualquier hora 
del día o de la noche podían acercar- 
Se al guarda-patio, no ya un forastero 
silencioso y prudente, sino una banda 
numerosa ty barullemta, sin que ellos 
llevaran el esfuerzo más allá de abrir 
un ojo y lanzar un gruñido. Los gatos, 
por su parte, no interrumpían el plá- 
cido ronroreo ni aun cuando Jos rato- 
nes pasaram por sus narices y gritaran 
sobre sus lomos. Como los ratones tam- 
bién estabam gordos, mostrábanse 
igwalmente alegres. 

Los bueyes, que rara vez se uncían, 
y que cuando lo uncían era para exi- 
girles corta y liviana labor, competían 
en gordura y gallardía con los caba- 
llos de la tropilla del servicio, tam 
deshabituados al trabajo, que cada 
vez que los ensillaban todos, hasta los 
matungos de carretilla mora y dientes 
en horqueta sentíanse potros y nunca 
fallaban en hinchar el lomo y tirar 
unos corcovos inofensivos al iniciar la 
marcha, 
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En la amplia sala, donde cuatro lám- 
paras a querosen competen con veinte 
velas de sebo, no a quién da más luz, 
pero sí a quién produce más y más 
apestoso tufo, la alegría erepita como 
Un paquete de cohetes chinescos. Ríen 
las primas, lloran las bordonas, acom- 
pañadas por el ruido acompasado de 
los pasos giros de los danzantes; y hay 
murmullos que semejan al pintado ale- 
tear del picaflor, y hay risas trinadas 
que recuerdan la salutación de las ca- 
lamdrias, en la mmbría de la selva sa] 
sol que nace, ; 

El baile está en su apogeo y Don 
Macario mo cabe en sí dé satisfacción. 

—Ansina me gusta ver retozar la 
mozada; y si no juese porque me pesa 
mucho el mondongo, ya me le habría 
prendido hasta “1 este chotis que me 
est "haciendo cosquillas en Jas tabas. 

—Riceuerdo que un tiempo usté era 
más bailarín que un trompo, —notició 
un viejo gaucho adulador, 

Como un trompo silbador' que des- 
parramaba las /parejas, abriendo can- 
cha pa sí solo... A ver, mulata... al. 
cansale la limeta a mi compadre Ra- 
món... ¿Quiere pitar compadre? 

En el más solitario y obseuro rincón 
de la sala, Gorgonio permanecía de 
pie, con el hombro apoyado al muro, 
los brazos caídos «a lo largo del cuer- 
po,/inclinada sobre el pecho la cabeza 
y icon visible expresión de'amargura 
y de tristeza ¡en el semblante. 

Entre aquella apiñada muchedum- 
bre sólo había una persona que le in- 
teresara, su prima Jovita; y Jovita, 
ora len brazo de um galán, ora en los 
de otro, pasaba y repasaba junto a ól, 
empujándolo a veces en los giros de 
la. danza, sin mirarlo, sin advertirlo... 
y era su novia... , y 

Cinco o seis veces había ido a ““sa. 
carla?? y en todas recibió idéntica 
respuesta: de x 

—Pa esta estay comprometida. 

—4Y pa la que viene? 

—Oreo que también... dejame cum- 
plir con Jos forasteros, que a vos te 
sobra tiempo... Además ya sabés que 
no conviene que tata malisóo nuestras 
relaciomes... Pa mí gusto que la vieja 
ha olido algo... Hasta luego... 

Fué entonces cuando Gorgonio optó 
por irse a refugiar en el más obscuro 
rincón «le la sala, para poder, sin mos. 
trar a los demás Ja miseria de su su- 
frimiento, seguir contemplando a la 
ingrata adorada... EA 


LAVOL Hace Desaparecer 
Las Enfermedades de la Piel 
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La picazón, el dolor y el ardor de las 
quemaduras se quitan en 10 segúndos. 

Las terribles escoriaciones casposi- 
dades y desagradables erupciones se 
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descubierto. 


En Venta en Todas Las 
Droguerías y Farmacias. 


Unicos concesionarios: 


MENDEL Y'CIA. 


Bolívar, 879 Buenos Aires 


4 


o a 


Extraño novio era él. Novio de en- 
bre semana, clandestino, considerado 
por Jovita como un vicio inconfesablo, 
allgo así como la camaradería de la 
niña de la casa con la sirvienta, ca- 
maradería que debe desaparecer en 
absoluto ante la presencia de las vi- 
sitas; amistad igualitaria en la chis- 
mografía del fogón de la cocina, pero 
que no podía trasponer las puwertas de 
la sala, dentro la cual cra forzoso po- 
ner ambiente entre las dos distancia. 
das categorías: la “niña”? y la 
““piona??, 

Cruelmente herido en su cariño y 
en su orgullo, luchaba el mozo entre 
el deseo de marcharse Indicado por el 
“mor propio ofendido, y la orden de 


Edilicia 


El plano de ciudad más antiguo 
que se conoce es uno de Babilonia 
que existe en el Museo Británico, . 

Está muy detallado 'y revela bien 
cómo debía estar aquella gran ciudad 
bajo el fastuoso reinado de Semíra- 
mas; vense en él claramente las cua- 
tro murallas de 120 estadios cada 
una; las 250 torrecillas, aisladas por 
los anchos fosos anegados con las 
aguas del Eufrates; el gran baluarte, 
de 60 metros de anchura, rodeando 
la población; las 25 calles paralelas 
al Eufrates, las 25 perpendiculares y 
las 100 puertas de bronce adonde sa- 
lían estas calles. Vense en él preci- 
sados igualmente los grandes monu- 
mentos; el famoso templo de Baal o 
Torre de Babel, el Palacio Occiden- 
tal, el Oriental y los jardines colgan- 
tes de Semíramis e Nabucodonosor, 
Este plano, que parece remontarse al 
siglo 1x (a. de J. C.), está llamado 
a resolver puntos dudosos y contra- 
dicciones que se observan en las 
obras de Plinio, Ctesias, Strabón y 

| Herodoto, E 


Víctor SPOTA.. 


permanecer alí, dada por el torcedor 
de los celos. 

Estaba a punto de triunfar el pri- 
mer impulso «en el instante que Jovita 
fué a pasar junto a él, dirigiéndose a 
las habitaciones interiores. 

Tanta tristeza notó expresada en el 
rostro «le Gorgonio que se sintió con. 
movida y se detuvo para decirle afec- 
tuosamente: 

—'To reservo la primera polca que 
VOnga, f 

—¡¿Pa quél—replicó él con amargu- 
ra; pa qué, si ya veo que la plantita 
e mi cariño se ha vecao «en tu cora- 
AM 

Irritóse ella: 

—Siempre has de hablar cosas bo- 
bas, siempre has de andar con ese aire 
triste de lechuzón y siempre: has lo 
andar llorando achaques y miserias 
como una vieja pedigúeña... 

-—Porque te quiero... 

—También te quiero yo, y estoy con: 
tenta y me río y me divierto. 

—Porque no sentís el verdadero 
querer. 

—$Si el verdadero querer obliga a 
estar siempre con eara de sepulturero 
y a pegarse la vista con cáscara o ee- 
bollla pa que s*enllenen de agua cuan- 
«lo una no tiene denguna ganas de llo. 
rar, renunceo al querer, Yo soy así, 

—Yo desearía que ¿jueses «dle otra 
layu. 

—Vos me querés porque m'encon- 
trás bonita, sempática, alegre, perú 
pretendés que sea bonita, sempática y. 
alegre, sólo pa vos; pretendés que sea 
pa vos un silguero camtor, de linda 
pluma. y saltarín y pa los demás una 
lechuza 'cobruna empacada, muda... 
Pensar «ansina y querer ordeñar una 
“mosca son locuras tocayas, .. 

Gorgorio mo encontró réplica. Todo 
lo dicho ¡por su prima parecióle falso, 
sofístico, malo, pero en la cartuchera 
de: su ingenio faltaba la munición 
para contestar con eficacia al ataque. 

—Hasta Juego, —dijo ella; vení a 
sacarme en la: primera polea. 

Y se fué. 

El esperó. ' : 

Los guitarroros tocaron una Mmazur- 
“ca, después un vals, a continuación 
una habanera, y, por último, un peri 
cón, cuyas variadas figuras prolonga- 
ron la fiesta hasta que la luz del nue- 
vo día entró por puertas y ventanas, 
avergonzando a lámparas y velas... 
Fatigados los ““musiqueros?? y lós bai- 
larimes, terminó la jarama, sin haber 
dejado sitio para la polea que Gorgo: 
nio esperaba bailar con su novia, 

Durante toda la noche, nadie, y. su 
novia menos q“ue madie, se habían pre- 
ocupado en lo mínimo de Gorgonio, 

/ Y gin embargo, Don Macario había 

tomado como pretexto de la ““comilo- 

na?” y la “tertalia?”, el onomástico 
de su sobrino Gorgonio... 
J ” Pe , 
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Cuando «l mozo regresó a su casa, 
ya el sol iba trepando la cuchilla del 
cielo, Aunque no había pegado los ojos 
en toda la noche, no hizo más que cam. 
biarse las prendas domingueras por 
las habituales del trabajo, y echándo. 
se al hombro la azada, se encaminó u 


carpida del extenso sembrado de pa: 
as. 

e Sabía perfectamente que su padro 

mo le reprocharía unas cuantas horas 

robadas al trabajo para satisfacer la 

necesidad ¡juvenil de divertirso; pero 

mi su concepto del deber, ni el estado 

die su espíritu lo permitían ir en busca 
de reposo. 

|, Siompre había tenido por 'su auste- 
ro padre el más respetuoso cariño y so 
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larl 
y camaradas, Don Filemón, 
sÑ temía que referirse a su 
'afectuosamente: 
OXgOnio +... 


; 1 dos 
cuantas y 


A Mi amigo É 

| que de costumbre la “recorrida?” del 
|| campito e pipe en curar las 

ss ““abichadas y AMerDéYa. ¡on 
Y va A ¡WEE ha 


la hwerta y se puso a continuar la. 


esforzaba siempre y en todo en emu- 


Esa vez Don Filemón prolongó más 


aquella época. Llegó a la casa pasado 
el medio día. Se sentó ja la mesa y or. 
denó a la vieja negra que acababa de 
llevar la fuente de puchero: 

-—Andá ver si Gorgonio se va levan- 
tar, o si quiere que lle lleven la co- 
mida al cuarto... 

—-El niño Gorgonio está trabajando 
en la chacra. 

—¿Ya se levantó? 

—No se acostó. Ansina que llegó del 
baile no hizo más que cambiarse ropa 
y dir a carpir las papas... Ni mate 
quiso tomar. Yo le otfertó: ¿Querés 
que te cebe unos amargos?... Y el 
me respondió de esta laya “Gracias 
tía Juana; dimasiaos he tomado ano- 


che?”... Y se jué a trabajar. Ansina 
es, Pué. .. 
—Gúeno... Andá Jlamarlo, que la 


comida s? enfría; y mo te metás en lo 
que no te importa... 

Asustada por aquella insólita vio- 
lencia del patrón, la viejecita corrió 
hasta Ja puerta, pero antes de salir 
exclamó: 

-—Yo no me meto patrón, porque yo 
soy una pobre negra vieja más redon- 
da que argolla e” lazo... Pero pa mí 
que al niño Gorgonio le pasa algo y 
que usté debería meterse... 

Pocos minutos después entró Gor- 
gonio. 

—Gúenos días, tata. 

—Gúenos, amigo Gorgonio, 

El “amigo Gorgonio”? mostróse 
singularmente triste y silencioso du- 
rante el almuerzo, a cuyo término 
Don Filemón hablóle en esta forma: 

—Amigo' Gorgonio, hace tiempo 
que usté anda con un entripao muy 
grande sal cual es preciso aplicarlo 
una giúena medecina; y usté no debió 
olvidar que los amigos son pa las oca- 
siones, y que mejor amigo que su pa- 
dre, mo ha%e tener en le] mundo... 

—Nada me pasa, tata, tartamudeó 
el mozo, y 

—Tan grande es el pedazo e” pulpa 
que lo biene atorgo, que hasta 1? obli. 
gao a mentir, a usté que siempre supo 
decir verdad, ; 

—Hay cosas, tata, que no se deben 
decir, 

—Hay cosas, hijo, que no se deben 
hacer, pero una vez hechas carece 
aguantarlas como varón: esconder 
una lacra mo «es curarla... Pero no 
perdamos tiempo al ñudo. ¿Vos estás 
emamorao de tu prima Jovita? 

—Hasta los caracuces, tata... 

—¿Y ella: te cabretea? 

—Parece que sí, pero siempre me 
dice que hay que desimular, porque los 
viejos no seríam conformes, 

—4 Y se hace el amor a escondidas? 
Lo desconozco, amigo Gorgonio. Yo le 
enseñó que un hombre honrao debe 
viajar siempre por el camino real y a 
la luz del día. Sólo quien tiene delito 
marcha escondido en el poncho negro 


e” la noche, cortando campos y ma- 


niando alambraos. Y hay que tener 
vorgiienza. para hacer una mala ac- 
¿ción, no pa empezarla, ; 

Luego, suavizando el tono, el viejo 
prosiguió: A . 

—Yo creo que mi sobrina no es la 
mujer que te conviene; pero como só 
que lo que el corazón elige la riflesión 


/ noo cambea, hoy mesmo viá ver a - 


mi hermano y le hablaré derecho vie- 
jo, como deben hablar los hombres. 
Don Filemón era la antítesis, física 
y moral, de su hermano Don Macario. 
Era alto y flaco, serio, parco en 
todo. No fuúmaba, no bebía alcoholes, 
no frecuentaba las pulperías, no tuvo 
jamás un ““parejero””, y no conoció 


otras caricias femeninas que las de. 
«su lesposa, muerta al dar a luz su úni- 


co hijo, Gorgonáo, : 
Su padro le dejó al morir muy ro- 
ducida herencia: quinientas hectáreas 
' de campo y unos pocos animalitos co- 
rrespondieron a cada uno de Jos her- 
“manos, . : 


Don Macario, con más inclinaciones 


al placer, a la vida alegre, que al tra: 
bajo ru lo-hmetódico, despilfarró en 
poco tiempo las tros cuartas partes de 
su modesto patrimonio, my 


do pd 


“casa heredad sin ningún progreso vi- 


ló 
3. 


CO TI O ALAS UA UL AL LS 


? ; 
na, una jamona poco agraciada pero 
poscedora de una hijuela respetable, 
lo convirtió, del sábado al domingo en 
acaudalado estanciero mientras su her- 
mano mayor proseguía en su vida la- 
boriosa, cultivando por sí solo su es- 


tiando en 
tidad de 

coneluído 
extinguir 


sible. 

Tal era la situación respectiva do 
los dos hermiamos, cuyas relaciones, 
dicho sea «le paso, si siempre «fueron 
cordiales nunea fueron íntimas, en 
virtud de lla desigualdad de fortuna 
—cuando Don Filemón fué a la estan- 
cia del Pedermal ¡en misión casamen- 
tera, , 

Llegó en mal momento. Don Maca- 
rio era un hombre generalmente ale- 
gro y bondadoso; pero no convenía 
abordarle al siguiente día de una fies- 
ta, pues el exceso «dle comidas y de al- 
coholes, poníanlo de un humor de pe- 
rros, En la juerga de la víspera había 
injerido, entre otras frioleras, medio 

E ¡ da 


bre metó 


ponder si 
abogado. 


en él 


“CHEZ? FEIMANN 


—¿No ha probado usted nica escuchar la mús 
: —¿Y usted! no da bado "nues scuchar call 


Sa 


Pidan 


la deliciosa 
cerveza 

- QUILMES 
- CRISTAL. 


E 
2 
A ter de 


lechón que ““entuavía?? 1” estaba pa. 
la barriga??, y una tal can 


lus entrañas. : y 

—A las primeras palabras de Don 
Filemón trató de evadirse proponien- 
do postergar la discusión del asunts 
pero el otro consu terquedad de hom. 
lico, habituado a hacer lás || 
cosas en su debido tiempo, insistió. A A 
 —Yo propongo. Vos decidís. Pa Ñ 


A 
L 


—Giieno ¡pues no!—fué la categó 
rica contostación de Don Macario, ex. 
prosada con una violencia poco comú 


Luego, intentando dulcificar la bra de 

talidad de la negativa explicó: 
—No puede ser, 

me y verás que me asiste razón, Pa 

cuasi todos ¡Yo soy un hombre. 
A Ss 4 N 5) 


! 
4 


A AS NT 


vino y caña, que ya había 
un barril de agua sin lograr 
el incendio que le devoraba 


o 10, no caréco consulta 


Filemón, Escuchas 


+ 


| 
| 


A | 


món. 


paga jamás, - 


pero la verdad es que tengo más deu. 
das «que capital, ¡y no abrigo más es- 
peranza'e salvarme como me salvé 
antes: haciéndole un giien casamiento 
a Jovita antes de que el pago se en- 
tere de qu? estoy partido pu'el eje... 
¿Es razón? 

—Mirá que yo temgo algo que de- 
jarle al muchacho... Algo que no es 
tam poco... 

—Pa “vos, hermano... 
pa mí. 

—Todo lo que vos podás dejarle, — 
agregó—me lo fundo en dos comilo- 
nas!... 

—¿Ultima palabra ? 

—Yo no tengo más que una, 

—¿Y no te parece que sería justo 
consultar a Jovita? 


Pero no 


—No me parece; ella hará lo que yo 
mande, 

—Respeto tu parecer; respondió don 
Filemón; y sin demostrarse agraviado 
se despidió de su hermano para ir a 
transmitir a Gorgonio el fracaso de 
su misión, que por otra parte ál pre- 
veía, 

El mozo escuchó con seréna entere. 
Za el relato: de la entrevista; y cuan- 
do el padre interrogóle: 

—¿Qué piensas hacer? —él contestó: 

—Necesito hablar con ella. Si ella 
me quiere como yo la quiero, consen- 
tirá en ser mi compañera pobres o 
ricos, pese a quien pese, Si alega las 
mismas razones de tío Macario, ten- 
dré la .asiguranza de que he colocao 
mal mi cariño y trataré de salvar aun. 
(ue Más no sean las ganas. 

—¡Así hablan los hombres! —dijo el 
viejo poniendo su callosa mano sobre 
la cabeza del hijo; y en seguida, con 
augusta solemnidad, sentenció: 

—Pero mo olvides que los hombres, 
los verdaderos hombres, están obligaos 
más que a decir lo que sienten, a cum- 
plir lo que han dicho!... 

La entrevista de Gorgonio con su 
novia fué breve y decisiva, 

—pSabés lo que conversaron tata y 
Mario? 

-—Sí; mamá me contó todo, orde- 
.nándome que rompa las mis relacio- 
ns con vos inmediatamente, porque 
nosotros, con ¿juntar nuestras pobre- 
zas lo vamo « pasar pescando sapos 
en el arroyo, e la vida. 

—4Vos decís eso? 4 

—Jué mamá que dijo que había di- 
cho tata. 

—Entonces vos pensás lo mesmo... 


[| Sin embargo tata dijo que él tenía 
| rats, y que a su muerte... 


onriendo con cierta expresión des- 
pectiva, Jovita interrumpió: 
—¡La herencia del tío Filemón!... 


¿Una chacra, unos matungos viejos, . 
una majadita que no habría de alean- 


zarnos para el consumo de tres me- 
Ses... y algunos vocos pesos que ten: 
gaahorraos!... Convencete Gorgonio; 
yo te quiero bien, pero la' vida es la 
vida, y Jos cuatro vintenes que pueda 


||. dejar tío Filemón serán mucho pa us- 
* tedes, pero nada pa nOSOÉFOS, ACOS- 

- tumbraos a ser ricos, 

| Gorgonio, que se había puesto den- 

- —samente pálido, inquirió con voz bre- 

¿ve y seca: 


—De modo... ¿hemos rompido?... 
—Tiema que ser... Seguiremos sien. 


do amiguitos; —y le tendió la mamo 
que el mozo no se dignó tomar, 


-—Giieno, adiós, —dijo; que la suerte 
te dé el marido que merecés. 
—Quién sabe más adelante...—in- 


-—sinuó ella; y él respondió con tran- 
 quila firmeza: s 


-—Un vale qué se rompe ya no se 


1 


E , 


Tres años transcurrieron y Don Ma. - 


: cario había ido 'a media rienda ¡por el 


camino de da ruina. Apremiados por. 


og acreedores, conocida su verdadera 


— situación, —que había intentado ocul- 


tay multiplicando la frecuencia y la 


didez «dle sus fiestas, —se encon- 
ya al borde del abismo, cuando 
currió el fallecimiento del tío File- 
Jovita, agriada, herida en su 

RRA AT 


os - 


De a a 


amor propio, por el sucesivo abandono 
de parte de sus múltiples galanes de 
la época ien que la creían un buen par- 
tido, empezó «a juzgar menos despre- 
ciablo la herencia del tío Filemón. 

Sus padres compartían ese modo de 
Pensar y los tres rivalizaron en es- 
fuerzos para exteriorizar ante Gorgo- 
nio la pena que les causaba el in- 
fausto acontecimiento y las simpa- 
tías, el sincero cariño que le profe- 
saban, 

—Mi hermano Filemón no puede 
haber dejao gran cosa... pero quien 
anda con el freno en la mano no des- 
precea el caballo que le regalan por- 
(que no le guste el pelo, 

Misia: Tolentina «asintió. Para ella 
cualquiera solución era aceptable eon 
tal que le permitiese proseguir su vida 
holgeazana «de perro gordo, sin utro' 
ideal que comer y dorinir, 

Jovita, que «en su alma sensibia al 
amor, sentía, si no cariño, tampoco re- 
pulsión por su primo, se resignó tam- 
bién :al remate modesto de su brillan- 
te ensueño matrimonial, 

En suma, la sentencia del tío File- 
món era misórrima, pero las cireuns- 
tancias imponían la obligación de 


que hemos ido ahorrando con mi tra. 
bajo y el tuyo, amigo Gorgonio, 

La familia de Don Macario, que ha- 
bía escuchado esas palabras, no se 
movió de la casa. 

Durante el velorio no abandonaron 
un momento la sala, y en la casa que- 


daron instalados hasta el segundo día, 


de la inhumación de los restos. 

—¡Hay que atemder al pobre mucha- 
cho, canejo!... ¡P*algo semos los pa- 
rientes!... y 

Al tercer día, tras un almuérzo si- 
lencioso, casi lúgubre, Don Macario 
llamó aparte a Gorgonio y le dijo pa- 
ternalmente: | 

—Mirá, muchacho... Yo comprien- 
do qu? estés abatatao... Pero es mi 
deber aconsejarte, que pa eso soy tu 
tío y temgo esperiensa... El pobre 
Filemón ya se jué; aura Hay que pen- 
sar en los vivos, porque por perra 
que sea la vida estamos condenados a 
vivirla... Es tiempo que abrás la 
cajate latón pa wer lo que te manda 
hwcer ta finao padre, con respecto a 
sus bienes. 

—Tiene razón, tío,—respondió Gor- 
gonio y extrajo del baúl la caja de la. 
tón, poco pesaba. La abrieron. Sólo 


LA HISTORIA SE REPITE 


El padre.—Sí, hijos míos; 


como Juana de Arco salvó la Francia! 


Lloyd George salvó a su país exactamente 


Y 


lA 
5 


0 j 
A 
20 


igual 


Un niño.—+¿Sí, papá? Y, decime, a Lloyd George ¿cuándo lo queman? 


aceptarla; y en esto estuvieron per- 
fectaímente concordes los tres miem- 
bros de la familia. 

No consultaron a Gorgonio, dando 
por sentado que había de aceptar ju- 
bilosamente el honor y la satisfacción 
de casarse con su adorada prima. 

Y se esperó el desarrollo de los acon- 
tecimientos, guardando discreta com- 
postura. é 4 

Poco antes de fenecer, Don Filemón 
había dicho a su hijo: 

—En la caja de latón qu está en el 
fondo el baúl, encontrarás tuito lo 
que te dejo: La propiedad del pedazo 
e tierra que me dejó mi padre, y lo 


contenía papeles: los títulos de pro-= 
piedades del campito; los certificados 
de los diversos animales adquiridos; 
los boletos dle señal y marca, y, final- 
mente, un sobre grande, dentro del 
tual había un documento prolijamente 
doblado y un papel garabateado por 
el viejo. 

El papel decía así: 

“Amigo Gorgomio: Con muestro tra- 
bajo hemos vivido, pobremente pero 
sin pasar necesidades, Vos munca me 
pedistes y yo munca be rendí cuentas, . 
Aura te lus presiento! El papel qu? es. 
tá abajo esta jesquela es el compru. 
bante de un seguro dle vida que yo 
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Definiciones 


Un escritor americano da las. si- 
guientes definiciones de la mujer: 

“Geográficamente considerada la 
mujer, es una catarata como da del 
Niágara; nos asusta o nos atrae al 
contemplarla. . y 

Astronómicamente es un astro en- 
cantador, rodeado como Saturno de 
wn anillo de oro, que gira en una ór- 
bita muy Rmitada, 

Fisicamente es un término metáli- 
co, que se dilata al calor del orgullo y 
de la vanidad. 

Políticamente, es el poder legislati- 
vo que se impone al ejecutivo; y el 
partido constante de la oposición. 

Magnéticamente, es una brújula que 
sirve de guía al hombre en su pere- 

| grinación por el mundo, 2 

Botánicamente, es una hermosísima 
planta que produce a la vez flores y 
da dulces y amargos dan-. 


femeninas 


do aroma de vida o jugo venenoso. 


Zoológicamente, es un hermoso bí- 


tedo, feroz e indomable. 


Teológicamente, es un misterio in- 


comprensible, ante el cual hay que 
doblegarse sin razonar, cerrando los 
ojos y prestando fe a lo que nos dice, 
porque de lo contrario se, incurre en 
su indignación, 


Espiritualmente, es ángel o demo- 


mio, consuelo o desesperación del alma. | 


Memorialmente, es el ser más pre- 


cioso de la creación, sin el cual es 
difícil vivir en el mundo?? . 


Claro que no todas estas defínicio- 


nes pueden aplicarse en la generalidad 

de las mujeres, pues quizás en pocas |" 
materias tendrá tanta aplicación como 

en ésta el principio de que no hay. 
regla sin excepción, 


Alberto MEYER ARANA, 


gura que sale del agua 


hice hace veinte años. Cuando yo mue 
ra tendrás cincuenta mil pesos Oro, 
con lla presentación «dle 'ese papel. Le 
dejo una fortuna, amigo Gorgonio y 
sólo te pido que sepás emplearla bien, 
siendo siempre honrado y trabaja- 
dorar 

—¡Cimcuenta mil pesos! — exclamó 
entusiasmado Don Macario.—Con esa 
suma podemos levantar las hipotecas 
del Pedornal, vos te ponés al frente 
del establecimiento y... 

—Y una vez casada.. .—dijo misia 
Tolentina. 

—¡Eso será lo primero!... 
parece, Jovita? 

—Me parece... es decir... según 
le parezca a Gorgomio,—respondió la 
chica con fingida emoción. j 

El mozo secósa las lágrimas que ha. 
bían inundado sus ojos, y luego, con 
voz firme, enérgica, respondió: 

—5i lo primero na? e ser casarme, 
formar un mido, pá no estar solo, sin 
un poste em que rascarme,-sin una ería 
pa lamber, y pa probarle al viejo que- 
rídlo que no me olvido de lo que me 
dijo cuando me dijo: *“Los verdaderos 
hombres están obligwos más que a de- 
cir lo que piensan, a cumplir lo que 
ham dicho??. 

—Está bien eso... Y eomo vos ha- 
bías prometido casarte... 

—Con la hija del chacarero Gerva- 
si, dispués que usted me negó la mano 
e? Uovita y Jovita se me ladió tam- 
bién, me caso, con Juana, la hija el 
chacarero Gervasi, que me quiso sin 
saber que yo iba “1 recibir cincuenta 
mil pesos de herencia del finao mi pa- 
dre... Espero, tío Macario y tía To- 
lentina que ustedes sean mis padrinos 
de casamiento. 

Doña 'Tolentina y su hija quedaron 
mudas, Don Macario, venciendo la 
amargura causada por aquella 'decep- 
ción tan imprevista, dijo: 
+-=¡Cómo 10, sobrino!... ¡Cómo no! 
¡Y habrá que hacer 
una fiesta machaza!... 
go de eso! 


¿No te 


a comilona y 
¡Yo m” encar- 


) 


ARES ato Ro EN 
EN A 


_Una de las: cosas que más interés des- 
piertan ul turista que recorre la isla de 
Zeilán, son las minas de Anuradhapura, 
donde hay restos de templos budistas de los 
más antiguos del mundo, y 

En mno de éstos se ve el **pokuna'”, o 
sea un estanque sagrado donde se bañaban 
lus serpientes veneradas. El estanque tiene 
cuarenta metros de longitud y está al abri= 
£0 de grandes rocas cortadas a pico y ne- 


. Bras como la tinta, Su antigitedad es muy 


remota. En el centro de una roca so ve, 
esculpida, la cobra de cinea cabezas que 
parece en muchas esculturas budistas. Fi- 
y trepa por el muro. 


AN . 
Conceptos de un literato 
$ 

El notable «erítico yanqui Garret 
Undeshill ha dicho con respecto a la 
literatura hispana: 

““Creo que la literatura española es 
la más grande, la más humana, la de 
mayor sentimiento de la realidad y la 
que encarna más genuinamente la ci. 
vilización actual. Em mi opinión es 
tan inmensa*+como la del siglo xvi1 y 
la más llena de sentimientos e ideas. 
Se ha popularizado más la francesa, 
por “ser más objetiva, más frívola, más 
ligera, 

Los españoles tienen de la vida un 
concepto más humano: a veces más 
posimista: van a lo sentimental, no 
por lo frívolo, como los franceses, sino 
por todo lo que es base y esencia de 
la vida. 

El español mo está contaminado del 
mercantilismo «del mundo. Lo repele 
su abolengo nobiliario y sin embargo 
tiene lasimilada toda la civilización, 
Se modificó sin transformarse y guar- 
da la esencia más pura del pasado con 
todos los caracteres culturales del 
presente.?? 


Remedios contra 
el alcoholismo 


Entre los remedios más enérgicos 
para curar el alcoholismo, están las 
inyecciones hipodérmicas de atropina, 
un alcaloide vegetal extraído de la 
yerbamora, administrada tres veces 
diarias durante un mes, El tratamien- 
to se completá con un tónico poderoso 
cada dos horas, con el fin de moderar 
los nervios y restaurar el organismo 
viciado, El más consumado borracho, 
al tercero o cuarto día de este tra- 
tamiento, aborrece la bebida, a pesar 


de que ésta no ge le prohibe, lo cual 
constituye una de las más singulares 
earacterísticas del sistema. El sujeto 
puesto en Cura puedo beberse nna bo- 
tella de aguardiente diaria si tal es 
su gusto; pero no hay cuidado, pues 
él mismo renuncia a ella voluntaria- 
mente. 

También es un buen remedio obli 
gar al borracho a comerse una Juan 
zana todas las mañanas, y media do- 
cena más durante el día. Aparte de 
sus muchas otras propiedades medi- 
cinales, las manzanas tienen la de 
atenuar sensiblemente Ja pasión por 
el alcohol. El ácido málico que con 
tienen ejercen una infuencia tónica 
sobre el cerebro, purifica la sangre y 
tonifica e] organismo en general. 

No puede negarse que la costumbre 
de fumar demasiado induce al alcoho- 
lismo; los que teman ser víctimas de 
este triste vicio, podrán evitarlo mo- 
derando un tanto su afición al ta- 
baco, 

Los ejercicios atléticos son los ma- 
yores enemigos del alcoholismo. La 
falta de salud es una de las causas 
que inducen a beber. El hombre que 
se aficiona de veras a la gimnasia 0 
a cualquier deporte, difícilmente será 
borracho; estos ejercicios, por consi- 
guiente, pueden constituir también un 
sistema curativo. 

Un baño de agua marina fría todas 
las mañanas, seguido de un rudo fro- 
tamiento con la toalla, fortifica mu- 
cho el sistema nervioso y evita la 
tendencia a buscar un fortificante en 
las bebidas espirituosas, 

Por poco precio puede obtenerse la 
sal marina suficiente para una docena 
de baños; pero hay que tener pre- 
sente que el que quiera tomar un 
baño de agua fría por la mañana, no 
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Ande Vd. con Soltura y Elegancia 
“Gets-It” Para Callos y Callosidades 


2 Gotas, 2 Minutos-—No Mas 
Callos. 


Cuando Vd. se sienta casi morir 
con el dolor que le ocasionan los 
callos al andar, tome el camino 
para deshacerse de ellos. Descanse 
un minuto o dos y aplíquese dos o 
tres gotas del universalmente cono- 
cido y el único genuino callicida 
“GETS-JT”, Entonces y solo en- 
tonces puede Vd. estar seguro de 
acabar con sus callos, pues al fin 
los podrá extraer triunfalmente con 
sus propios dedos. 


No haga pruebas, no sufra con- 
stantemente, lastimandose los pies, 
¿Para que usar emplastos o parches 
con pomadas y unguentos grasosos 
e irritantes o navajas y cuchillos 
que pueden producir una grave san- 
gria y que hacen crecer mas de 
prisa a los callos? Use "GEÉTS-IT”, 
el único callicida indoloro, fácil y 
siempre eficaz. Nunca falla Ha 
sido universalmente reconocida co- 
mo único que dá resultados positi- 
vos. GETS-IT, el extirpador de calr 
los garantizado le cuesta una baga- 


En Montevideo : 


debe beber demasiado la noche antes. 

También es un remedio, y de los 
más baratos y sencillos, la cebolla 
común. Comiendo una cebolla grande 
sola o con un poco de pan, Se ad- 
vierte cierta disminución en el deseo 
de beber; si se comen dos al día, la 
euración es Casi segura, 

Es un hecho singular, y bastante 
triste, que muchos antiguos borrachos 
que han logrado curarse por cualquier 


*« Buenos Aires en 1888 


nin ae 
pana 


Gracias al “GETS-IT” no sufro 
mas de callos. 
tela en cualquier farmacia o dro- 


gueria. Fabricado por E. Lawrence 
£ Co., Chicago, IM.. E. U. A, 


Unicos Representantes: 


MENDEL éz CIA., Bolivar 879, Buenos Aires 


E. T. Picasso y Cia, Misiones 1549, esq. Piedras 
En Asuncion (Paraguay) G. Peroni, Benjamin Constant, esq. Ayolas 


medio, tienen luego períodos de re: 
incidencia. Al fin y al eabo, el alco- 
holismo es una enfermedad, y como 
todas las enfermedades, puede reapa- 
recer por breves períodos. Lo mejor, 
por consiguiente, es ponerse en cura 
ada vez que el wicio hace una nueva 
aparición; no dobe considerarse incu- 
rablo un caso de alcoholismo, ni si- 
quiera «larlo ¡por «crónico, por estas 
reincidencias periódicas. 


PUCHITOS 


€_oOó— 


Una lechera suiza que sepa cantar 


automáticas 


substituir a 
todas las demás señales que fallaban 
en algunos casos, particularmente du- 
rante Jas tempestades. 


ma para 


La industria del hielo, que durante 


ducida en su presencia mientras los 
actores se limitan a insultarse. Sólo 
cuando uno de ellos ejecuta alguna 
violencia ¡material puede detener al 
culpable, 


dé una calma chicha y un cielo de eo- 
lor lívido se eleva el nivel del mar 
unos 0,06 metros de su nivel ordina- 
rio, y con espantable celeridad inva- 
de las orillas y se retira removiendo 
profundamente el fango, destrozando 


. 1 las plantas marinas y exhalando uz 
ENE < OZ asrade y TA a ouerre abía $ > E 03 . E A Ea e s 2 as y exhtalando 1 
y eb una voz agr ma obtien: de gu rra h cet Ao una sos de Algunas tribus de beduinos de+las pestilente olor, 
mefc é 28 E : cadencia volvió a recobrar ahora s + : ; 
reneficios mayores que otra no po ena vo “v0.9 Tecobrár «hora: su a pueden considerareo como tribus 


sesora de dotes semejantes. En Suiza, 
durante el recorrido para la venta ca- 
Mejera de la leche, las iujeres que 
se dedican a la citada profesión acos- 
tumbran «entonar cantos melodiosos 
de su patria. 


La mecánica lo invade todo. Según 
noticias recientemente recibidas se ha 
inventado un aparato para pintar di 
versos objetos, Según parece ha sido 
utilizado por la fábrica de omnibus 
*“*Celedodonian Road?? de Londres 
para pintar sus coches. Ha realizado 
dicho aparato en dos minutos y me- 
dio el trabajo que requiere dos horas 
y media de trabajo ordinario. 


El primer salvavidas construído se 
fabricó en Yorkshire el año 1802, con 
objeto de que sirviera “para salvar 
las vidas en las tempestades y otros 
peligros del amar”? Lo inventó un 
pobre navegante y el parlamento bri- 
tánico consideró tan meritoria /su obra 
que votó la suma de 1,200 libras es- 
terlinas como recompensa. 


Antes de la guerra los alemanes 
exportaban alrededor de 60.000 cana- 
rios. La cría de tales pájaros canto- 
res era una de Jas pequeñas indus- 
trias más provechosas. 


El misterio no sólo existe en la no-/ 
vela policial. También se presenta en 
la vida. 

Entre los hechos famosos de robos 
y desapariciones pueden citarse los 
siguientes: 

En diciembre de 1913, una de las 
más poderosas compañías de ferroca- 
rriles ingleses, notó la «desaparición 
de sus dos mejores ingenieros. A pe- 
sar de las activísimas indagaciones 
que se realizaron no ha sido posible 
descubrir rastro alguno hasta la fe- 


OEhas 


Un buque torpedo fué robado de la 


playa de Hyéres en 1914 y uunca 


pudo recóbrarse. 
En un hospital de Chicago a un 
enfermo le hicieron una incisión en 


el brazo para introducirle una cáp- 


sula que contenía una pequeña can- 


importancia. 


Cierta planta mejicaua cambia tres 
veces al día de color, Por la mañana 
es blanca, roja por la tarde y azul 
por la noche. De perfume exquisito 
durante algunas horas en los demás 
es inodora por completo. 


Tres millares de hombres, la ma- 
yoría ex soldados, trabajan día ¡y no- 
che en la fábrica de Woodwiehs pro- 
duciendo exclusivamente medallas de 
plata” para los combatientes de la 
gran guerra. En la actualidad Se fa- 
brican 67 mil por semana, pero se 
espera que la producción se elevará 
a 120 mil, 


En Inglaterra las doctrinas huma- 
nitarias han sufrido una lamentable 
reacción. Yl castigo corporal que ha- 
bía sido abolido del derecho moderno 
ha vuelto a entrar en vigor, y hoy 
Se castiga con azotes a log reos de 
crímenes cometidos por medio de la 
violencia. 


En Inglaterra se construye, en la 
actualidad, el aeroplano que será el 
más grande del mundo... hasta la 
fecha. Lo fabrican los señores Vickers 
y se le destina a los viajes transat- 
lánticos. Podrá conducir cómodamen- 
te más de cien pasajeros. 


La última ejecución pública realiza- 
da en las Islas Británicas fué la de 
Miguel Barret, culpable del atentado 
terrorista de CUlerkenwell, y se reali- 
26 el 26 de mayo de 1868 en New- 
gate. La primera ejecución privada 
so, realizó el 13 de agosto del mismo 
año en la persona de Tomás Wells, 
culpable del asesinato dell jefe de es- 
tación de Dover, señor Walsh. 


En algunos países la policía no 
pueúg intervenir en una querella pro- 


ricas, despliegan gran lujo en los 
arreos de sus camellos, cosa natural 
si Se tiene en cuenta que para estos 
nómadas el camello es el principal ele- 
mento de vida, 

Para montar en camello las muje- 
res emplean el “haudag””, especie de 
parihuelas, donde se sientan. El ““hat- 
lag”? va cúbierto con un dosel soste- 
nido por estacas curvas y adornadas 
con vistosas telas y grandes cordones 
con borlas. 4 

Cuando los beduinos establecen sus 
tiendas en alguna parte, ponen el 
““haudag?” en el centro de la vivienda 
como principal adorno. El aspecto del 
camello, cargado con el *“haudag?””, 
no puede ser más fantástico. 


Todas las fórmulas de la coronación 
de los reyes contienen algo curioso; 
pero las que se usan en Oriente supe- 
ran a todas en esto. El emperador (el 
Japón, al ser coronado, jura que dará 
buen tiempo a su país siempre «me 
sea preciso, y el cha de Persia se com- 
promete, en tan solemne ocasión, a no 
perdonar ningún delito que merezca 
la última pena. 


Es-+curioso las edades avanzadas a 
que llegaron algunos de Jos pintores 
italianos famosos. Spinello murió a los 
100 años; Miguel Angel, a los 90; 
Leonardo da Vinci, a los 75; Claudio 
Lorena, a los 82; Carlos Maratti, a 
los 88. Esta lista pudiera incluir aún 
más de treinta nombres. 


» 

En la costa meridional de Sicilia, 
Se produce un fenómeno que recibe el 
mombre de Marobia, derivación sin 
duda de las palabras latinas “mare 
ubbriaco??, mar borracho, y el cual 
consiste en una violentísima agitación 
del agua, especialmente al sur de la 
isla, y que efectuándose en tiempo de 
calma se considera como signo precur- 
sor de un temporal. 

Donde con mayor fuerza se siento 
es cerca de Mazzara, debido sin duda 
a la configuración de la costa. Tras 


' 


SIRVIENTA MODERNA 


,terés decae si se trata de una 
dramática, 


e 


Este fenómeno, que dura de media 
hora a dos y a veces más, se deja 
después sentir por rachas violentas. 

Se 'eree que la causa de la ““Maro- 
bia?? es el encuentro o choque del 
viente O. que reina hacia la costa N. 
de Bicilia y los del S, E. que se sien- 
ten en el Canal de Malta. 

La popularidad del cine ha ercado 
úna nueva profesión: la de autor de 
asuntos para películas. Algunas casas 
los pagan bien. En América se pu- 
blica un periódico titulado “The 
Photoplay Author””, dedicado a esta 
especialidad de la que podríamos Jla- 
mar paradójicamente literatura muda. 

Un autor que ha escrito ya más do 
doscientas obras para la película, ase- 
gura que la empresa no es tan fácil 
como parece. Un hombre puede ser 
excelente novelista 0 eximio drama- 
turgo y Sin embargo fracasar al tra- 
tar de escribir un drama para el apa- 
rato cinematográfico, 

A los que desten dedicarse a este 
nuevo género de trabajo les conviene 
tener en cuenta los consejos del autor 
más ariba citado. Cada escena debe 
escribirse detalladamente, deseribien- 
do con minuciosidad el carácter y los 
movimientos de Jos personajes que to- 
man parte en ella. Además, en cada 
escena debe ocurrir “algo”? impor- 
tante, porque de lo contrario el in- 

ó, película 


En las películas cómicas es preciso 
que ocurran varias cosas en cada es- 
cena, y en la comedia lo esencial para 
el éxito es la rapidez de sucesión de 
las escenas. 

El número de escenas debe limitar- 
Se a veinticinco en las películas dra- 
máticas, pero lo más corriente es que 
tengan quince o veinte. Las obras 
cinematográficas cómicas no deben 
tener menos de ocho escenas, ni más 
de doce, Una comedia ligera puede 
llegar a veinte. ? 

Lo principal es la novedad. Las ca- 
sas productoras de películas andan 
cada vez más escasas de novedades, 
sobre todo en el género de comedia, 
porque es más difícil, E] drama abun- 
da bastante, 

Un drama cinematográfico debida- 
mente desarrollado, consta de ocho- 
ciéntas a mil palabras, número sufi- 


ciente para dar idea del desarrollo de' 


las escenas, Una comedia se desarrolla 
en quinientas palabras, Algunas casas 


tidad de radium. Como el remedio 

- no produjera ningún efecto, la cápsula 

|| fué nuevamente extraída y resulto 

> l que el radium había desaparecido, La 

| pérdida se caleuló en un millón de 
libras esterlinas. 

En Bulgaria causó sensación enor- 
mo el robo de la Constitución Nacio- 
nal que se guardaba en una caja 
fuerte de acero, Se trataba del ejem- > 
-plar original firmado en 1878 por el 
príncipe Alejandro de Battenberg, y 
! diputados. Lo más 
curioso es que el robo tardó diez años 
en ser descubierto. - e 

Pero lo que ¡parece imposible, lo 
que supera a cuanto pudiera imugi- 
—narse es lo qU¿ sucedió no hace mu 


aceptan y pagan las buenas ideas para 
que las desarrolle y ponga en escena 
una persona práctica, que generalmen- 
te está a sueldo, 


Un artista holandés, coronel al ser- 
vicio del Jandgrave alemán de Hesse. 
Jassel, fué el inventor de la media 
tinta aplicada al grabado. 

" La invención del coronel Von Sie- 
gen data del año 1611, y según la 

- historia, le fué sugerida por la vista 

' de un arma mohosa que estaba lim- || 
piando un soldado. ; 

Las primeras muestras «el nuevo 
procedimiento fueron un retrato de la 
madre del:landgrave y otro de la hija, 
retratos que Siegen presentó en la cor- 
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- cho en Rusia. En Petrogrado rola- te AR Ñ 
oh ; “rO8 ) ¿ y ningún grabador en eobre pudo db 
40 Sr A e ene CAOS mi explicar ni imaginarse compo estaba EN 
| galado u la empera . y hecho el trabajo. > 


- Contenía muebles y riquezas antiguas 
y había sido descuidado por .completo 
pOr el gobierno, Cuando ésto sg acor- 
dó y quiso utilizar el palacio, el edi- 
cio había desaparecido con todo lo 
que contenía dentro, 
El gobierno japonés ha equipado sus 
incas férreas con campanas do alar. 


Mes, 


- Evelyn en su “Seultura??, publica- 
la en 1662, atribuye la invención al 
príncipe Ruperto; ¡pero una carta ori- 
zinal de Siegen, que todavía se con- 
serva, demuestra que esto es un error. 
Siegen encontró al citado príncipe en 
Bruselas en 1654, y sabiendo que ha- 
bía practicado el grabado, le dió cuen. 
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Lucille Lee Stewart en traje 
de novia... de veras, pues se 
ha casado con gu director, Ralh 
Un favorito de las damas.—Eugenio O'Brien, cuya sonrisa Ince. Las soberanas del cine.—Esta hermosa mujer, que parece la 


seductora, según opinión de varias niñas, es capaz de eclipsar princesa de un cuento de hadas, es Perla White, la rubia 
la clásica sonrisa de la Gioconda, heroina escapada del último drama que está impresionando. 


Parte de la concurrencia que asistió a la asamblea efectuada en el teatro Olimpo, 

con objeto de aprobar los estatutos del Círculo de la Prensa, recientemente fun- 

dado. — Nuestro colaborador, señor Alejandro Berrutti (x). presidenta de dicha 
institución, acompañado de otros periodistas. 


Acto inaugural del alumbrado eléctrico instalado en el barrio Godoy. Asistieron el 
intendente municipal de Rosario, el director de la empresa de tranvías, el ingeniero 
señor Berger y el fundador del mencionado barrio, señor Arrijlaga. 


El gobernador, doctor Enrique Mosca, y el vice don Clorindo Mendieta, en la 
estancia Arnold, donde pasaron uba semana de cacería. Acompañan a los manda- 
tarios provinciales los señores doctor Antille, Relamán y Arnold. 


Los excursionistas cinegéticos en la estación Kilómetro 36, del F. C. A. M., en viaje 
de regreso. 
Fot. Gaspary. 


AN 


Cordial demostración 
a uno de los nuestros 


| 


Una amabie iniciativa surgida al calor 
del vínculo que crea el compañerismo, y 
a la que no se pretendió dar más alcance 
que el que pudiera ofrecer una íntima 
reunión tamiliar, culminó por sí sola en 
una hermosa exteriorización de afectuosa 
confraternidad periodística. Nos referi- 
mos al caluroso homenaje de que fué ob- 
jeto, el lunes da la semana anterior, 
nuestro compañero de tareas Vélix Lima, 
con motivo de cumplirse el 19. aniversa- 
rio desde que iniciara su profesión en 
las columnas de la prensa nacional. COua- 
tro lustros de constante labor mental, es 
decir, de sudar fósforo parw solaz o re- 
gocijo del público lector, bien mereas, por 
único premio, gustar la íntima y supre- 
ma satisfacción de aquella hora inolvida- 
ble, como indudablemente lo será para 
nuestro camarada. 

El brillante éxito qua alcanzó la fiesta 
no fué “'entrenado'*: floreció así, de 
manera espontánea, por el ambiente de 
sincera adhesión y simpatía que la idea 
del homenaje halló en los círculos del 
gremio, 

Dientro de la profesión, Félix Lima no 
se siente eminencia ni se considera hom- 
bre-cumbre: harto efectivas son su sen- 
cillez y su modestia para permitirle se- 
mejantes vahidos; apenas si se sabe for- 
jador tesonero, condenado al yunque, pe- 
ro encaminado por honestos rumbos. Ta- 
les circunstancias, unidas a su carácter 
franco y servicial en todo momento, bas- 
tan ya para proclamar la “legitimidad” 
del homenaje tributado. 

Pero aunque Lima sea miope para el 
propio valer, hay quienes reconoven sus 
méritos y quienes los descubren a la dis- 
tancia: la cohorte de imitadores que abra- 
zaron su escuela y que, invariablemente, 
quedáronse en mitad del camino, testi- 
monian nuestro aserto. 

Il estilo original que ha dado relieve 
a la personalidad literaria de Félix Li- 
ma, ni puede adquirirse por mucha fideli- 
dad que empleen sus émulos, ni aprender- 
slz estudiando cánones de retórica o ajus- 
tándose a normas consagradas: necesítase 
tamizar las ideas a través de un tempe- 
ramento como el suyo, cuyas principales 
características sor agudeza de ingenio, 
espíritu observador v gracejo natural; en 
una palabra, poseer su misma idiosinera- 
cia, y ya en este caso no habría lugar a 
imitación. 

No se nos reproche que nos expresemos 
así respecto a uno de los de nuestra casa. 
Si alguna vez la pluma ha encontrado 
cortapisas en el elogio, es, precisamente, 
en la actual ocasión; pero antes que adop- 
tar una sa modestia o guardar un 
hipócrita silencio, preferimos trazar es- 
tas palabras que pueden hallar legítima 
excusa en la justicia con que se emiten. 

ln cuanto a la fiesta en sí, constituyó 
para nuestro compañero una elocuente 
demostración de verdadera afectuosidad 
por parte de los camaradas de varios co- 
llegas y por la de algunos amigos. Fueron 
comensales, además del obsequiado, los 
señores Carlos M. Muape, José Luis Fer- 
nández de Puente, Ricardo Verga 
A. Abalos, Enrique Banchs, A. E. Barba- 
gelata, Tito Livio Foppa, Gustavo Cara- 
ballo, Alberto Salís, Eduardo Héctor Du- 
faur, Julio Barbetti, Juan José de Soiza 
Reilly, Roblerto Martínez Cuitiño, Enri- 
que Villarreal, Francisco García Beltrán, 
Floy A. Escobar Bavio, Ernesto Escobar 
Bavio, Juan Emiliano Carulla, Alfonso 
Tomada, O. G. Gelby, Arturo Gavazzo, 
Gregorio Tenutti, L. Saint Laurent, Pe- 


La cabecera del banquete. Nuestro compañero Félix Lima entre los señores Natalio Botana, director de ““Orítica'* y Carlos M. 
Muape, secretario de “La Nación”. Ocupando el flanco izquierdo del martillo presidencial, aparece la figura del eminente Taborda, 
autor de la feliz iniciativa, que halló en el doctor Juan Emiliano Carulla, un eficacísimo colaborador. 


dro de Rojas, Francisco J, de Villamil, D'aprés boire 
Germán Fernández de Villasante, Tomás z 

Ruiz, Félix F, Storni, Carlos María Pa- 
checo, Teodoro Fernández, Jorge Olivero, 


Don Félix Lima a secas, como cuadra a un buen criollo, 


Baldomero Maquieyra, leardo Parodi, tiene, según el tiempo de amistad que le llevo, 
Natalio Botana, Juan Baraldi, Alfnedo Hor- un corazón bien puesto y un robusto meollo 
ton Fernández, Enrique Loncan, Pedro que piensa a la francesa aunque él hable en malevo, 


Colombo, Feliciano Centurión, Cecil Ceb- 
by, Raúl de los Santos, Oscar A. Lanat- 
ti, A. Gutiérrez Milán, M. Loureiro Gó- 
mez, Alberto Bieghino, Francisco di Pal- 


Á poco que le apuren se transforma en un pollo 
de puón algo viejo pero de ímpetu nuevo; 


ma, Horacio Tiscornia, Carmelo Eonemi, mas no las va de pollas, y su mayor escollo 

Carlos Nicora, Cayetano Ganghi, Luis _ es el que no le dejen poner en paz su huevo. 
Tagliano, Carmelo Martínez Paiva, José z 

Centurión, Eusebio Gómez, Jorge Gallo Pero él lo pone a diario en páginas sin tacha, 


del Carril. Carlos Romeu, Marcos F. Arre- 
dondo, José de Robledo, Diógenes Tabor- 
da, Aniceto Sánchez, F. de Filippi Novoa, 
Juan Baralle, Hipólito Muruseta, Vicente 


en las que nos enseña diariamente la hilacha 
de un humorismo agudo, sin represas ni lindes, 


Blay y otros. Y así vive su vida — periferia sin centro, — 
También se adhirieron a la demostra- con la risa en los labios y el horror hacia adentro 
ción, enviando sus felicitaciones por es- del amor alevoso de Jesusa Galíndez, 
crito, las siguientes personas, que por 
diversas circunstancias, no pudieron asis- 
tir al «acto: señores doctor José A. Cor- J. L. FERNANDEZ DE LA PUENTE, 


tejarena, director de “La Razón””; Cons- Abril 5 de 1920. 

tancio €. Vigil, director de *““Atlántida””; 

doctor Francisco Uriburu, director de 

“La Fronda''; Angel M. Méndez, direc- Ny Félix im 
sor de *“La Noche'”, de Montevideo; En- e L a 
rique Agesta, subdirector de '“La Epoca'” 


(En su día — 5 IV-920.) 


tor Raf p es. subdirector d E y a y 
E Dinrio Español”: doctor Artero, Gl Amigo Lima, es su día... Haga su juego, “che”, Lima, 
ménez Pastor, doctor Alberto Julián Mar- ¡Lo felicito, compadre! no “recule” al “antipasto”, 
tínez, Alejandro Castiñeiras, Eustaquio ¡Hoy no hay “perro” que no ladre porque al fin y al cabo el gasto 
Pellicer, Manuel Gálvez, doctor Alfredo en toda la “perrería”!... cuando es de “ley”? no lastima... 
ls. Palacios, Leopoldo Lugones (hiio), Todo mi gusto sería A ver, “ch 5lix, si arrima 3 
Enrique Diosdado, José María Neyra, doc-  ¿otgy con ustedes hoy; con el “pesto” “bocato” 
tor Juan G. Beltrán, Josué Quesada. Juan E o : z E OA 4 a 
Cmiz Ocampo, Ricardo Diosdado, Ramón pero, viejo, si no voy Bs E : mientras “cala” el tiempo al “gato” 
Columba. Juan. Antonio Argerich, Floren- 5 Porque... el “vento” no “abarca”, (que no ha de faltar por ahi) 
vio E. Fernández, H. Lartizau Lesmada, debiendo “tirarme a carpa” y que ha de ser “pa” su “Fray” 


Fimiliano Ferreira, Manuel Otamendi, C, de puro “pato” que estoy. materia de... patronato, 

Lauría, director de “La Scena Ilinstra- 

ta'?; Guillermo Estrella, Dardo Pérez” No haga de esto cosa rara Bueno, viejo, prendasé, 

Colman, Rodolfo Olivera, Antonio Pala- ni me trate de “chingolo” méótale duro y parejo, 

cios Zino, Marcos Ghilanzoná, Julio Que- «“ 2 7 . > > e ) . 
sada, Bartolomé Zambonini. Juana María Yacaré con el Nebiolo , que no al... ñudo llega a viejo 
Begino, Lorenzo Fernández Duque. G. Ca- hasta Talleres no: para...” el que es viejo como “usté”; 
fñada, Eugenio Richard, Alberto F. Pez: Es por eso que “dispara” “haga chistes”, riasé 

zi, Raúl Leví, The Chancleting Club, Ar- del “Firenze” en la ocasión, y “paselá” de mi flor 

mando Chimenti, Setimio Vianello y Dal- ...¡que la “escabie” el “anfitrión” mientías le “hecho” el favor 
miro Corti. Los señores J. L. Fernández como “baten” los “manates”. de que no me “forme” “estrilo” 
de la Puente y Felipe H. Fernández Ya mientras yo “pillo” unos mates por la forma y el estilo 

caré), lo hicieron en las composiciones O A! 49» le éste sun serio 

poéticas que reproducimos a continua- Y»... Me “agenceo” el “bullón”... 066540" SUYO" Y “Servidor: 

ción: YACARÉ 


Una de las mesas del banquete durante el cual los señores Taborda, Pacheco, Loncan, Soiza Reilly, Carulla y Villarreal dedicaron elogiosos conceptos al obsequiado. 


El personal superior del departamento Tracción del F. C. Pacífico, organizó un paseo 

a la Quebrada de los Cóndores, que se realizó durante las pasadas fiestas de Semana 

Santa.—Varios excursionistas asaltando la locomotora número 1, que les condujo al lugar 
del pic nic. 
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Despedida en J. C, Paz de los invitados de la sección local. A la derecha, el mariscal 
P, Wynne, jefe del estado mayor de toda la línea, 


PES A 


Parte posterior del coche oficial 1417, durante el viaje de regreso. 
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UNA EXCURSION 5 
In A LA QUEBRADA 
: DE LOS CONDORES 
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De taba corrida... 
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= 
= 
: = 
El señor P. Rodríguez quien, con sus cómicas ocu- Grupo de excursionistas al pie del monumento, erigido en Villa Mer- El *'tangueo”” de rigor, en plena quebrada. = 
rrencias, Se encargó de mantener viva la hilaridad cedes, a la memoria del malogrado teniente áel ejército argentino, = Señor G. Howe y señoritas de Sodor, Monserrat y Guy, dispuestos a recorrer la impor- 
entre los concurrentes a la fiesta. Manuel Félix Origone. = ¿ . 


tante ciudad de Villa Mercedes. 


A 


Un detalle de la farra, La despedida del payador Rodríguez y demás invitados procedentes de Junín, Señoritas de Monserrat, Sodor y Guy, y señores Fernández D'Oliveira. Monge y Gahan, 
rindiendo honores a los suculentos cabritos y lechones al asador. 


EL ENTIERRO DEL DESCUBRIDC 
DEL POLO NORTE 


En algunos casos la realidad superó a cuanto la fantasía pueda imaginar, De este 
incidente aéreo. sucedido cerca de Swarthmore (Estados Unidos), no resultó ni 
un solo herido de gravedad, 


Interesante fotografía del almirante Edwin Peary, fallecido en su casa de Wáshing- 
z ton el 20 de febrero próximo pasado, a los 64 años de edad. 


El ataúd conteniendo los restos del célebre explorador, fué envuelto con la misma bandera norteamericana que Peary clavó en los hielos del polo, por él descubierto. 


— qa 
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y 


ACTUALIDAD ITALIANA 
REAPERTURA DEL MUSEO MILITAR 
DE CASTEL SANT'ANGELO, EN ROMA 


El rey con los generales Díaz, Badoglio y Abricci, durante el acto de la reapertura Entrada de la galería destinada a la industria militar.—Un legionario romano y 
del museo. un soldado del cuerpo de ingenieros, del ejército italiano. 


La sala de aeronáutica, ostentando el grado de desarrollo que ofrecía la aviación a 
fines de 1915. 


Pabeljón de la guerra moderna. Un plano Po relieve con las obras defensivas ejecutadas Los montes Grappa, Pasubio, Montello y Piave, plásticamente representados. 
en varias zonas. 


¡Ii ] KÁKÁKÁA A  _—— _ ________ ______ 


Gabriel D'Annunzio tal como es en la actualidad. Esta fotografía con autógrafo 


ICAA FAL A 


: D'ANNUNZIO EN LA ACTUALIDAD : VIDA SOCIAL 


fvé enviada por aeroplano a Milán, vendiéndose en 5:000 francos. 
ANN NN DUO DA 0 DUNN UN IAS IE II O O DU A O UI A O 


AS 


Un caso ev.dento. 


—Vea, joven, diga usted lo que quiera; lo cierto es que los hombres de ahora no 
tratan a las mujeres con el respeto y consideración que para con ellas guardaban 
sug padres. 


A 


Cuando n0s presentan la señorita a quien hemos intentado afilar en el tranvía. 


: SECCIÓN VERMOUTH 


FRASE DE MUJER 


—Me ha dicho que soy uma monada, 
un sueño, una visión de belleza y de 
encanto, 

—y Y usted—objeta el rival— 
paz de confiar Su vida a un hombre 
que ve visiones? 


eS CA- 


NO VACILE 


Una señora de cierta edad sirve de 
testigo amtbe el juez. Este no logra ha- 
cerle decir sus años. 

—¡Pero, señora—exelama por fin— 
hable usted ya! Piense, que emanto 
más tarde en vesponder será tanto 
más vieja. 


BUENAS PALABRAS 


—Deseo pagarle a usted lo que le 
debo... 

—Muchas gracias, 

—.. pero no puedo... 


TODAS CALLARON 


—¿Viió usted jamás un grupo de 
mujeres que permanecieran calladas 
dos segundos ? 

—/Sí, señor! 

—¡¿Lo dice de veras? 

—$1, Uno preguntó euál era la más 
vieja... ¡y todas callaron! 


ENRIQUECIDO 


Llega al horno la mucama «dle una 
familia enriquecida e inculta. Trae un 
euadro, 

—¿ Qué quiere que ; hagas con él? 
-—pregunta el panadero, 

—Pónganlo ustedios al horno. El pa- 
trón se queja porque todo el mundo 
dlice que es una pintura eruda. 


PARA COMPONERLO 


—¡(Qué estúpido es el joven aquél! 


—¡Es mi hermano, señor! 

—¿Su hermano? ¡He sido muy ton- 
to, perdónemo! Debía haberme fijado 
en el parecido, 

4 


MATRIMONIO AVENIDO 


—Mi mujer y yo sólo nos hemos 
peleado una vez en da vida... ¡Claro 
está que interrumpimos la pelea al- 
gunos momentos! 


¡ES IMPOSIBLE! 


—¡Hay viajé media hora en el tran- 
vía con su mujer! 

——¿Con mi mnujjeo? 

—Sí. 

4 Y mo le dijo algo? 

—Ni una palabra. 

Entonces no podía ser mi mujer. 
Jamás estuvo media hora callada, 


4 


/ ¡ALGUNAS! y 


El marido ha regresado más tardo 
de-los bailes «le carnaval, y para exX- 
plicarle «a su mujer la razón de su 


WERMOUTE 


CINZANO 


VERMOUTH 


tardanza le explica ecwentos tártaros. 
-No creo una palabra de todo lo 
que dices—exclama la esposa enojada, 
¡Pues haces mal! ¡Algunas pala- 
bras hay que son verdad! 


PARA QUE LE VEAS 


El patrón le dice al empleado: 

—¡Vendrá Jorge yy no quiero voci 
birle! Dile que no estoy... ¡Ah!, ¡y 
mientras €] te vea, estate sin hucer 
nada, 0, da lo contrario, conocería 
que mentías! 


TENGALO EN CUENTA 


Cierto corredor estaba empeñado en 
venderle una casita, situada en una 
ciudiad del imterior, a un hombre an. 
ciamo. 

—A usted lo conviene comprarla e 
ira vivir allí, Tenga en cuenta que 
en aquella ciudad los entierros resul- 
tan muy baratos. 


SU VALOR 


—¡Oh, cuánta envidia le tengo a 
este tenor! 

—¿Por qué? Yo creo que su voz no 
puedo ser peor, 

—Yo creo lo mismo, pero 
dices de su valor? 


¿qué me 


SORPRESAS QUE 
CAUSAN SORPRESA 


— ¡Gui Mermo!—gritó la madre aZ0- 
rada, al yer que su visitante era nad 
menos que su pariente más rico y. más 
distinguido-—besa a tu tío Juan y vete 
a lavar la cara inmediatamente. 


. LA MENTIRA 
—¿Por qué mentisto? 

—¡Fué para evitar que castigaran 
a una muchacha! 

—¡Menos mal! Veo que tienes buen 
corazón, Y, «dime, ¿la muchacha quién 
era? 

—¡Yo! 


JUSTIPRECIANDO 


Comparecen ante el juzgado dos in- 
dividuos, uno de «ellos convicto de 
haberle robado al otro un sobretodo 
hecho jirones. 

—¿ En cuánto aprecia la prenda ro- 
bada ?—interroga el Juez. 

—La ¡prenda Me costó, hace 10 años, 
50 pesos; después me la reformaron 
por 8; luego la mandé al tinte y pa- 
gué a y últimamente 2, por unos re- 
miendos, Estimo, pues, que mi sobre- 
toáo vale 63 ¡pesos que es lo que he 
pagado por él. 


CUESTIÓN DE TOPOGRAFÍA 


—Sostuvisto tu posición valiente: 
mente-—dijo el coronel al soldadito he- 
roico. 

——Tenía que hacerlo. dl rospondió d 


¿el recluta. — El lodo era tan ES peso 


que uno no podía retroceder, 
EL VALOR DE LA INFORMACIÓN 


—4 Qué diferencia May entra Un mé- 
dico “ordinario 00 especialista? 

—La de que el médico ordinario es 
e] profesional a quién usted debe pa- 
gar honorarios, para que le indique a 
qué especialista debe recurrir, 


LA ÚNICA MANERA 


Señora A.-—Usted dice que tuvo a 
una cocinera durante todo un mes a 
su servicio, ¿Cómo pudo lograrlo ? 

Señora B.—Vivíamos en un yate. 
No .tocábamps puerto, e no sabía 


La cara femenina que ostenta un cutis terso, Suave y delicado, 
tal vez, el mayor encanto facial en la mujer; 
conservar la piel fresca lozana y fragante como el pétalo de la 
valioso concurso: 


posee, 


rosa, se necesita un 


POLVO GRASEOSO 


que no sólo transmite 
al rostro las bellas 
semejanzas aludidas, 
sino que le preserva 
de la acción destruc- 
tora de los agentes 
atmosféricos. 

Pero todas las se- 
ñoras deben enidar 
mucho de que lo que 
compren sea DS 
GRASEOSO LEICH- 
NER, 'úúnicosen su gé- 
néro y en su eficacia, 


Un consejo 


Las diversas enfermedades propias 
del sexo femenino se revelan por un 
pequeño número de síntomas, (Ue sue. 
len ser siempre log mismos: hemo- 
rragias, dolores, leucorrea, etec., acom- 
pañados 0 no de trastornos de la sa- 
lud genoral. 

Estos síntomas coexisten general. 
mente, pero ¡pueden presentarse uis- 
lados wen el comienzo de toda enfer- 
medad, anunciando ésta e indicando 
a la enferma la conveniencia de ha- 
cerse atender por el médico; pero la 
mayoría de las pacienteg desechan 
esta solución porque les cuesta un 
gran esfuerzo someterse al examen 
ginecológico, acto que procuran evitar 
en lo posible. 

Felizmente, la gran mayoría de las 
señoras y las jóvenes se an conven- 
cido de la importancia de la toilette 
íntima, bajo la forma de lavajes dia- 
rios, los cuales, bien efectuados, reali- 
zan una verdadera profilaxis de las 


_ enfermedades propias de la mujer, 


. Pero generalmente ocurre que los 
tales lavajes son mal preparados; unas 
«veces porque se emplean substancias 
olorosas de tocador, y otras porque se 

* mtilizan desinfectantes de dudosa pre- 
paración y procedencia. 

Aunque no se puede recomendar una 
norma precisa en todos los casos, la 
mayoría de los médicos aconsejan que 
la higiene íntima femenina so efectúe 
con lavajes cotidianos empleando una 
solución tibia do Jyysoform, «al ino o 
dos ¡por ciento, 

* El Lysoform, notable «antiséptico 
dle uso indispensable en todos los par- 
tos, posee un intenso poder bacteri- 
cida, Y además ofrece la gran ventaja 
dde ¡ser inodoro y completamente in- 
ofensivo, lo cual no ocurre con la ma- 
yor parte de log productos destinados 
a esto objeto, > 

El Lysoform puede adquirirse en 

cualquier farmacia, 


. continuo, con exacerbaciones a cada || 


no eurará sin una operación que podrá | 


OOOO E 


mas para 


el uso constante del 


pues de lo contrario 
$0 exponen 4 graves 
consecuencias. 

Más de treinta 
años de constante 
perfeccionamiento en 
la fabricación, ha 
costado la codiciada 
fórmula del POLVO 
GRASEOSO LEICH- 
NER, y ésta suma de 
esfuerzo no puede ser 
combpatida por la su-= 
perchería comercial, 


Po .on.....o..o..o.r.s, 


o ornuo..n 


Las hemorroides no le permiten li 
a usted una vida tranquila 


No sólo ¡por los dolores y molestias |. 
que ocasionan por sí mismas, sino por ES 
sus cose iomes, entre las cuales , 
las más Comunes son las úlceras y las sl 
fístulas de ano. AENA 

Usted sabe, por experiencia perso- 
nal, que en cada crisis de sus hemo- 
rroides, no sólo se altera su salud ge- 
neral, sino que su carácter varía: a 
veces, sin motiyo alguno, tione usted 
grandos disgustos y no conoce la causa, 

Y se concibe; un dolor intenso y 


momento, y picazón que no se calma, 
¿no cree usted que es suficiente para 
modificar su carácter, haciónidolo Arri- 
table? 

Y bien, cure usted sus hemorroides - 
y vorá volver la calma a su pata 
Roeuwerde usted que corro el peligro de 
wma infección capaz de traor en POR 
de sí una fístula de ano, de la cual 


tenerlo a usted por mucho tiempo im. 
posibilitado para atender sus asuntos. 

Las fístulas mo operadas son una 
pesadilla, pues no se puede obtener su 
cicatrización sin la extirpación del- 
trayecto, Ab 

Evite, pues, la formación de ellas, E cl 
emrando las hemorroides en cuanto no-. 
te su aparición. 

Noridlal es una preparación que per 
mite obtener ese resultado: en poco 
tiempo. Es de sencilla «aplicación y 
nunca falla, pues descongestiona in- || 
mediatamente la zona inflamada, ; 

Cada pomo termina en una cánula. 
com orificios laterales para distribuir 
el medicamento eficazmente en todos 
Sentidos, 

Con Noridal, notable específico que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, puede usted extinpar radicalmente 
sus hemorroides. 


'- La cocina 


PURÉ DE MANZANAS AL HORNO 


Se prepara un puré de manzanas 
bien seco y se coloca en una fuente. 
Se prepara una masa con 70 gramos 
de azúcar molida, bien batida con 4 
yemas de huevo, se agregan 70 gramos 
de almendras molidas, la cáscara ra- 
lada ide un limón y las 4 claras ba- 


tidas a nieve. Se esparce bien sobre 
el puré y se cuece al horno o baño 
maría, Debo tener más calor de arriba. 


PASTEL DE HíGADO DE GANSO 


Dos hígados de ganso se lavan y se 
pelan, se pasan por la máquina de 
picar carne dos veces junto eon dos 
terceras partes de su peso de tocimo 
gordo bien fresco. Luego se agrega 
- orégamo picado o en polvo, un poquito 
de pimienta fina, sal y si se quiero, 
cebolla rallada, Se cuece en forma de 
porcelana «a baño maría por 20 minu- 
tos, teniendo cuidado de removerlo de 
voz en cuando, Se deja enfriar en el 
mismo molde. Ad 


hi SALSA DE ANCHOAS 

Se prepara desmenuzando muy bien 
pequeñas anchoas, que luego se cuecen 
en una salmuera regular, y al fin se. 
agrega vinagre de vino y perejil pica- 
ido, Bien tapado se conserva largo” 


-_ CEBOLLAS RELLENAS 


Seis cebollas de regular tamaño se 
arten y se sancochan; se ahuecan y 
se rellenan con la pasta siguiente: se 
fríen dos cucharadas de cebollas pi- 
cadas len dos cucharadas de aceite, se 
agregan 6 cucharadas de setas corta- 
das en pedacitos, sal, pimienta, un 
poco de vino blanco; so deja reducir. 


ps 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


un poco, se agrega jugo de carne, puré 
die tomates, un poco de miga de pan; 
un huevo y perejil picado. Se colocan 
en una fuente, se polvorean con pan y 
queso rallado mezclados, se rocían con 
aceite y se doran en horno bien ca- 
liente. 


ANCHOA GRANDE 


Se prepara hirviéndola en agua con 
sal y un atadito de puerros, perejil, 
orégano, laurel; luego se coloca en una 
fuente; se rocía con manteca, jugo de 
limón y perejil picado y se dora Jige- 


MOMENTOS TRAGICOS, EN UN DIA DE MUDANZAS 


o La voz de arriba.—¡Levántalo ahora, Roberto! 


ramente en un horno bien caliente. 
Se sirve con papas hervidas. 


MANZANAS EN LA FUENTE 


Se preparan rebanadas de pan mo- 
jadas en leche, se fríen en grasa 0 
manteca, se espolvorean cón azúcar y 


UNA RAZON 


muy entretenido! 


/ 


| 
s —Vea, el alquiler no caro, porque el punto es 
gos PA vor "desdo me] CUE o cinco 'accidentes de automóviles, ¡Resulta 


se reviste con ellas el interior de una 
fuente untada de manteca, Entre tan- 
to se hacen cocer manzanas cortadas 
en cuartos, en vino blanco y bastante 
azúcar, se sacan con la espumadera y 
se van echando en la fuente, se les 
agregan algunas sultanas y almendras 
peladas y cortadas a lo largo. 


SARDINAS FRESCAS 
CON ESPINACAS 


La sardina fresca es muy apreciada 
en el Mediterráneo; se prepara de va. 
rios modos, principalmente «usada o 
frita, Se, vacían sin romperlas 24 sar- 
dimas y se repasan sin lavarlas, se 
pasan en aceite, se salan y se les echa 
pimienta, colocándolas en una fuente 
de loza que vaya al horno; se rodean 


| 


E 
Caio ce 


con espinacas previamente cocidas, 
bien escurridas y saltadas en manteca. 
Se rocíam las sardinas con aceite; se 
espolvorean con reas pan rallado 


fino, mezelado con perejil y un diente 


de ajo bien picado, Se euecen a horno 
muy caliente por 15 minutos. 
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ico, Todos los domin-, 


Conocrmientos útiles 


EL CLOROFORMO COMO 
DESMANCHADOR 


Se necesitan por lo menos tres apli- 
caciones de cloroformo para quitar las 
manchas 'en las telas de seda o lana, 
pero pueden siempre desvamecerse por 
grandes e intensas que sean. Las man- 
chas pueden quitarse del todo i¡mpreg- 
nándolas con trementina, excepto en 
el caso de que la tela sea excesiva- 
mente delicada; así que esa substancia 
se ha evaporado, se desvanecen sus 
huellag con magnesia seca, aplicándola 
en polvo ¡por ambos lados del vestido 
y dejándola así por varias horas. Si 
wecesario fuere, se repetirá la misma 
operación frotando la magnesia con la 
yema de los dedos. Este sistema es 
también aplicable a las manchas de 
grasa. 

Las manchas de tinta en las prendas 
blancas pueden quitarse con el des- 
vanecedor de tinta usado ordinaria- 
mente por los contabilistas, pero esto 
no debe hacerse euando la tela tenga 
pintas de cualquier color, porque estas 
so desvanecerán también. Las manchas 
de tinta fresca pueden limpiarse cu- 
briéndolas con sal, y repitiendo esta 
operación hasta que la sal absorba 
completamente la tinta, Las manchas 
secas de tinta se quitan con leche 
fresca, frotando el sitio manchado 
hasta qUe la tinta desaparezca. La 
mancha de grasa do la leche pude 
quitarse a su vez con agua de amo- 
níaco, magnesia o eloroformo. 


Las manchas de tó y de café que 
parecen irremovibles, pueden quitarse 
hasta do las más delicadas telas de 
lana y seda con sólo frotar suayemen- 
te sobre la mancha un poquito de 
glicerina, Diebajo debe ponerse una 
capa de algodón absorbente para im- 
pedir que se expanda la humedad y 
para suavizar el frote sobre la tela. 
Una vez borrada la mancha, debe la- 
varse con agua caliente el sitio que 
ocupaba, por medio de un .algodón 
absorbente a manera de esponja, y 
plancharlo después. 


Lwego que se han quitado todas las : 


manchas de la prenda y se han desper- 
eudido los encajes, pes puños y de- 
más adornos, se da principio a la yer- 
dallera limpieza. 

¡Si el traje les de lana lo mejor. es 
limpiarlo con sal”o arroz molido. Si 
es de seda, con gasolina. Si es de piel, 
con hazina de maíz o salvado. 7 

Para limpiar un traje, cualquiera 
que sea la delicadeza, del color, debe 
extendérsele «1 lo largo y lo ancho 
sobre una mesa previamente eubierta 
con varias capas de sábanas viejas, de 


manera QUe el frote mo alcance 


tener un dureza que dañe la suavidad 
de la superficie en la, tela. 

Tritúrese una taza de sal de comer 
conh un cilindro de púas, y pásesela 
luego a través de un cédazo die ma- 
nera que quede casi en polvo, En se- 
guida se riega un poco sobre el traje 
Y se esparce con una almohadilla de 
manera que penetre bie todos los te- 
jidos de la tela. No úebe frotarse para 
wrriba y abajo mien, cárculos, sino siem. 
pre en dirección hacia abajo, larga y 
suavemente. ¡La mejor almohadilla. en 
este caso puede ser un pañuelo de 
lino de tamaño regular, Una vez rea- 
lizada esta operación en todo el traje, 
repitiéndola en las partes más percú- 
didas, se le cuelga en un ropero e9n- 
tra um muro o cualquier otro jobjéto 
sólido y vertical y se sacude toda la 
sal con um cepillo áuro, En el suelo 
se coloca un papel con el objeto de 
que caiga ahí la sal que se cepilla, y. 
cuando se vea el color negro de esta. 
podrán apreciarse sus cualidades para 
limpiar. : : 
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-—No compres nada más, querida. Me es imposible llevar un paquetito más. 


— ¡Ya te conozco! 
quieres gastar más plata! 


¡Lo que pasa es que sos un reverendo amarrete y no 


por Amado NERVO 


en EL REGRESO 


Cuando Jorge, dejó la aldea natal, 
la, naturaleza, en plenitud de vida, ha. 
cía ostentación de su pompa y esplen- 
didez; inundación de luz en el espacio; 
plétora de perfumes en el ambiente; 
el boscaje poblado de trinos y rumores 
dle alas; el arroyo rozando con volup- 
tuosidad sus linfas; el césped lacio 
e*stremeciéndose a las caricias del au- 
ra; el coleóptero luciendo sus bruñidas 
alas a los rayos del sol; el chupamir- 
tos, inquieto, agitando su plumaje de 
colores en rededor de los cálices len- 
treabiertos, y la mariposa desplegando 
sus pétalos de seda, como una flor ala- 
da en medio del vergel, 

Juan, sintiendo aún sobre sus labios 
el calor bendito del último beso de su 
madre, emprendió “su camino por el 
campo mullido y fresco, y al trasponer 
los lindes de la heredad paterna, vol- 
viéndose por vez postrera « aquellos 
sitios donde Ps de niño y amó y 
esperó ya joven, »extendió los 'brazos 
como para bendecirlos y les dijo 
¡adiós! Iba al mundo, a la lucha, al 
bullicio; erisálida dire rompía el 
capullo, y sintiéndose «lotada de alas, 
emprendió el vuelo hacia el porvenir, 
arcano luminoso y tentador. 

¡Génesis halagador 4e una vida nue- 
va, lMNegaba para éll 

Había mucha savia en su alma, mu. 
chos perfumes en su corazón; sentía 
dentro de sí «arrullos divinos, yy la es- 
peranza, la eterna mentirosa, decía a 
su oído: ¡ya verás!. 

¡Veinto años pasados como el fulgor 
de un lampo de julio, como el esplen; 
«dor de un meteoro de las noches oto- 
ñales! 

Y Juan volvía en plena primavera, 
también, a la gentil aldea. 

¡El mismo campo salpicado de ma- 

vavillas y girasoles dorados! ¡El mis- 
mo frondaje espeso, poblado «le rumo- 
ros, de trinos, de corriente y de alas! 

¡La misma serranía perfilando en el 


“ horizonte sus crestas azules! ¡El mis- 


mo cielo empapado de Juz!... Prime- 
xo, lá aurora abriendo su ura de 
nácar, luego el sol, áurea. fuente co- 
leste, ddesbordándose en torrentes de 
fuego; después, el crepúsculo voleando 
sobre montes y oteros su caudal de 
rojo vino! 

¡Y él, triste; él, lloroso; él, suspi- 
rando! 

—p¿Por qué? . 


Urea yl do 00 al Cra 


y blanco caserío coronado de humo yy 
la vega llena de calma infinita. ¡Ah, 
naturaleza, te dejé alegre y radiosa 
como mi espíritu; te 'encuentro som- 
bría y desolada como mi corazón! 

¿Dónde están tus fulgores? ¿Dónde 
tus perfumes? ¿Dónde tug murmullos, 
tu frescura, tus panoramas espléndi- 
«dos, tus lujuriosas frondas, rubio sol? 

Y un pajarillo que coqueteaba desde 
una rama con unos lirios que parecían 
floves de nieve, cantó así: . 

—¡Necio! el sol fulgura como siem- 
pre; en el frondaje espeso hay arru- 
log de amor, temblorosos, y plumajes 
que pasan zumbando de una a otra 
rama como saetas de colores; el arro- 
yo riza aún sus linfas, se encabrita y 
salta sobre los troncos, mascullando 
una canción o una queja; el perfume 
flota todavía y se eleva como invisi- 
ble incienso de la tierra al cielo; la 
brisa po 'ha olvidado sus trémologs sua- 
ves... Todo ama y es feliz como an- 
tes; todo está alegre. 

¡El tristo eres tú!... 

.Ojog cercados de azul por el in- 
somnio, no Os quejéis si en vuestro al- 
rededor todo aparece yermo y deso- 
lado: el cristal que Jeváis, la tristeza, 
el gris opaco! Almas heladas por el 
desengaño, ¿qué culpa tiene la prima- 
vera cuando no ostenta para vosotros 

radiaciones espléndidas, frescura sua- 
we y colores de iris, si Meváis por 
donde quiera vuestro invierno? 

La naturaleza es bella cuando la 
¡juventud la mira a través de su eris- 
tal rosado; la naturaleza es triste, 
aparece muerta, cuando wl tedio la ve 
a través de su eristal opaco. 
RS E E 

El rey Luis XV de Francia era un 
menos que mediano tirador. Cierto 
día, hallándose de caza en los bos- 
ques de Fontainebleau, mató de un 
tiro a un aldeano, en vez de matar 
la liebre A que había apuntado. Ape- 
nadísimo el monarca, ordenó que des- 
dle aquel momento se pagase a la viu- 
da y descendientes del muórto una 
pensión anual de 12.000 francos. 

La mencionada suma ha venido sa- 
tisfaciéndose con regularidad hasta 
hace poco en que falleció el último 
descendiente directo del campesino 
muerto por el rey, lo que hace en 
verdad honor a la seriedad del Esta- 
do francés, En efecto, ninguno de los 
gobiernos republicanos de Francia ha 
suprimido esa partida de 12.000 fran- 
cos, no obstante llevarle ya costado 
a la nación Ja mala puntería de un 
roy, 1.872.000 francos. La pensión ha 
sido pagada durante 156 añog. 


LL. elásticos exclusivos 

puntos de apoyo del muevo coche Overland 4 
son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 
neumáticos. 
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Un choque!—Los resortes 
“Cantilever” de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida 


“cantilever?? de tres 


Estos elásticos, suspendidos diagonalmente de los 
extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
de 3.3 metros, dan al coche Overland 4, que tiene 


solamente 
la firmeza y comodidad de 


2.54 metros de distancia entre los ejes, 


viaje que ofrecen los eo- 


ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 


más peso. 


Evitan la incomodidad en caminos malos. 


Con 


este coche no se sufren golpes ni sacudidas. 


Debido a su peso ligero, este modelo “es de suma 


economía, 


tanto en combustible como en aceite. 


En acabado y calidad de equipo, este coche de 
eran comodidad se compara a los de precio más 


elevado. 


REPRESENTANTE: 


P. A. HARDCASTLE 


RE 


RIVADAVIA 1399 Ea 


ron los vendedores aquella mañana sar en. todos los ¡pañuelos de Santa 


a 2 - oe ue algo grave le ocurría. Era la hora Lucía liados a la cabeza. 
UN VIRREY RELAMPAGO a de pe pea la llegada de las De OEI Mendé la plaza, más 


E 


coo amenazas «rai 


por Alfonso PÉREZ NIEVA barcas, y el mozo aparecia en la plg- que corro por ella, una nocicia terr:- 
1 za sin su banasta y, lo que era más ble. Ha surgido una disputa, entre 
] ” insólito, sin su mujer. Según discu- un vendedor de Pozzuoli y un ceom- ; 


rría por entre las tendaleras, le in-  prador de Nápoles, sobre quién ha de 


irado a la continua e 1 receloso : a ; : as 
e e A a de terpelaban al paso ansiosamente. Eran pagar el nuevo impuesto, y decidien- 


rabillo del ojo por los arcabuceros de 


A 


Pod ] lí , l z . ñol 11 días de intranquilidad, de zozobras; do la autoridad eontra el primero, $ j 
y Todos los 148 a prime añaía, OS senores vyirreyes españoles, e e- a 1 e a E Ca pS p BE 
pando] , stos Es he CL vantisco de Sonta bata y $ indo- el duque de Arcos acababa de gravar todos sus compañeros han tirado la O | 
' INE AE A O O E o oo con nuevos tributos los productos del fruta por el suelo, lanzando mucha MS 
del sol napolitano convertían en un Mable del Mercado, había asistido a campo; allá en las esquinas, propa- parte a las propias narices de los q 
cinturón de oro infinito los dos bra- la boda y hecho suya la felicidad de laban la exacción los edictos impla- recaudadores, que han tenido que ape- M ” 
L zos de la bahía inmensa que se ex- 10s novios. Se adoraba a la fruterilla cables, y los ánimos andaban excita- Jar a la tropa. La ocasión esperada MES 
y A A eS Misa Ad reza - ¿ aire: se le E y e Ñ ; A ; P 
pl tiende desde el cabo de Miseno hasta por Su belleza y su donaire; se le ¿imos y prontos a la revuelta, que  Masaniello, que mandaba el ejército 
E : e e te > a aa vía . 30 TON "os g vY/ Y > 2 pe es ñ ERE A 
el promontorio de la Campanella, veía- quería al pescadoro O llaneza y no había estallado aún ¡por falta de cristiano, arenga 4 sus huestes, únen- 
ño qe al A das e gentil pareja e AA eS psc do a un alguien que aplicara la mecha a sele los descomunales turbantes, cons- 
esperando el arribo de los grandes iba más allá e la simple devoción 12 pólvora. tituyéndose así un núcleo de cerca de 
barcos, que, empujados por una enor- personal, escondía una protesta laten- —¿(Qué hay, Masaniello? un millar de hombres, del que destaca 


me vela latina, traían a la ciudad . te contra los vejámenes de la domi- —Hay' que ya no tenemos corazón «algunos centenares con orden de espar. 
j ya los dulces higos chumbos de So- nación extranjera, y el día de las oy Nápoles cuando consentimos esos cirse por la ciudad y quemar cuantos 
E rrento, ya los frescos pescados de las nupcias ¡se habían oído gritos nada papeles pegados ¡jon los muros y, lo cajones de recaudación existan, y 
ensenadas de Capri. Ella era úÚuna mu- agradables a los oídos de las autori- que es peor, cuando acatamos y cum- al frente do los restantes vuela en 


, chacha en sus veinte abriles, de tez dades delegadas del señor don Fe- plimos lo que ordenan. ¿Sabéis dónde “uxilio de los de Pozzuoli, llegando «a 

; trigueña y grandes ojos negros, con  lipe IV. se halla a estas horas mi mujer? punto en que los corchetes comienzan 
sl el “garbo en la persona y el atrevi- DES —¿Dónde? a prender a algunos campesinos. 
E miento en la mirada' de las buenas A —-Presa... El propio Masaniello da la señal 
ÑÉ mozas del barrio de Santa Lucía, ves- El muelle parecía animarse al al- — ¿Presa? de ataque, haciendo rodar por el suelo 
ms ; tida con falda de color claro, y él un borear la mañana con la aparición —Por no haber querido pagar ayer de una pedrada al ¡jefe de los recwu- 
El. apuesto mancebo en sus veintisiete de la gentil pareja, rodeada en segui- el tributo y alentado a otras compa- dadores, sobre los que cae a conti- 
po años, pequeño de cuerpo, de pupilas da de todos sus colegas, de la turba seras para que no lo pagaran... nuación una lluvia de cantos y otra 
2 prontas y ardientes y cubierta su cabe- colorinesca y locuaz que aguardaba, Se había tormado un gran corro a de higos, disparados por cristiano- 
En za conan puntiagudo gorro marinero de como ellos, el arribo de las gabarras, su alrededor. Todo el mundo dejaba moros y campesinos, Roto el dique, la 
Be lana roja. Juntos venían al muelle des.. capas de as encendidas o de en tierra sus capachos O sus cestos inundación es irremediable. “* ¡Al pa- 
0 de un casón de la plaza del Mercado, pescados de plata. Una vez entre- y vía con ceño adusto. Hasta los frei- lacio de Arcos”?, Así grita ¡el pesca- 


frontero a la iglesia del Cármine, la gada la «mnercancía, íbase cada cual dores de pescados al aire libre, daban Jero caudillo, y la muchedumbre, bra- 
joven con un gran cesto vacío al bra- de los cónyuges por su lado, llenando de mano al pestífero aceite y a las mando de coraje y anhelante de ven- 
zo y el mozo con una banasta des- las calles con los ecos musicales de - ronegridas marmitas. Aquella voz que ganza, se lanza en pos de él, exci- 
cansando sobre la cadera, y en la sus pregones, que repercutían en el. resonaba amenazadora ante la iglesia  tándose con sus mismos gritos e im- 
animación del sostenido diálogo y en aire, tibio y sereno, como un canto ¿el Cármine, reflejando el pensar uni- Pulsada hasta la locura por las cam- 
la felicidad que resplandecía en sus de salutación del golfo de luz a la  yversal, cra por fin el anhelado acento panas que tocan « rebato eun una 
rostros, adivinábase el mutuo amor ciudad luminosa. que se atrevía a levantarse valiente- ¡glesia, sacudidas por frenéticas ma- 
traducido en el relampaguear de sus 


: dis mente en medio de la plaza pública. 3405. ' 
miradas al cruzarse y en la ternura 3 TI —¿Hs que encima de habernos so- Las bien talladas puertas, cerra- 
del acento al dirigirse la palabra. En el rostro sombrío y en los ojos juzgado, ae habernos quitado nuestra Jas herméticamente, saltan como si 


Todo el viejo Nápoles, el Nápoles ¡iracundos del pescadero, comprendie- sibertad, de habernos necho esclavos, fueran de-débiles tablas ante el em- 
Se quiere concluir con nosotros ma-  Pujo de la multitud, que extrañada 
y tándonos de hambre? ¿Hasta cuándo un momento de no ser repelida por las 
EL PRECIO DE LA MANO DE OBRA vamos a soportar muestras cadenas? ATmas, de no oir un solo tiro ni atisbar 

¿No corre ya por nuestras venas esa Un solo arcabuz, se detieno un instante 


antigua sangre caldeada por el Ve- temerosa, en el regio zaguán. La sun- 
subio? tuosa mansión parece abandonada; 


Was ¡melta! más de torniquete y unos cuantos asustados servidores que 
estallaba el motín, que abortó por el id Lapse Peg hereta a e Asa 
momento: una ronda de arcabuceros leb p lo li 8 Jo piilandé 
viniendo de hacia la Marinella, a la  P:99eS contra to dopo loc a cl 
vista de los cuales se disolvió el co- en los: inofensivos espejos. que -salta 


6 ; en mil pedazos y en log muebles que 
rro, yéndose cada cual a su avío, no 
Re E e que se estrellan gn la calle; arroja- 


sin divigi, el pasos, iracuadas miras dc cdil0s balconesi.Y llegada la: dla cop 

das de soslayo a la tropa, las que el AS is tad salón del trono, con me! 

viejo sargento que la mandaba, pru- Masániello :a la. cabeza, atado: E Ale ) 

dente y Jadino como buen veterano, sus pies desnudos en las uiday al AS ' 

juzgó de suma cordura no advertir. fombras, sucede inopinadamente una pd 
cosa extraña y singular en aquellos it 


LIL 3 . momentos de delirio: el pescador se ' E 

ES 7) , * para en seco, detiénese 4 su ejemplo, p de 

Aquel día del bochornoso julio caía ¿y firme, la exasperada turba, y eon || TEN 

'én domingo y en el Mercado apenas unánime impulso quítase todo el mun. 7% 

si se veía una canasta de fruta pará do el gorro ante el retrato, de negra Ve RE 

un remedio, cerniéndose por modo tal ropilla, de Don Felipe IV, izado sobre ; 

un verdadero conflicto sobre la ciu- el áureo solio, como para indicar que 

dad napolitana, que era capaz de en- aquel tumulto, ocasionado por unos hi- 

cogerse filosóficamente de hombros a gos, nada tiene que ver con la católica 
falta de carne, pero que dejaba atrás  mujestad. 


en violencia al volcán en cuanto ata- y Y y NA 
ñera a sus tres vehementes cultos: su 1 ¡Y ' 3 
Ban Jenaro, sus pescados y sus higos. : q AO 
Sabíase, sin embargo, que la gente El jardín del palacio de Arcos, en dE 


do Pozzuoli estaba en la puerta do el que se celebra la gran comida de 
la muralla con abundancia de reple- reconciliación entre el duque y el pes- 4 
tos serones, y los vendedores de la “adero, sellándose así con el chocar 
plaza, mientras Jlegaban au ella Jos e las copas el tratado de paz, que || > 
HRYAnOR entretenían su impaciencia POr la mañana ha sido leído en la [| 
pido e a a YY Sc Ml 
ue réalizaban por última vez las dos “%. y 14 
ig: de nod y MOros, prepa: marina y el propio Masaniello, a 
ratorias del asalto y defensa del cas- espada en mano ha ¿do ea a 

tillete de 'Tabernes, que dls! mienió pueblo cada uno de los artículos del 
| se alzaba, en competencia con la ga- pacto. La mesa, eubierta do níveos 
Jlardísima torre del Cármine, y cuya caro y Eo topado qu vajilla 
Función de guerra se realizaría, Dios aa nar raoba dl ade 


para en la sombra de una frondosa 

. mediante, en la fiesta de Nuestra Se- alameda de gigantescos sicomoros, del 
ñora del Oarmelo, comentando a $4 so] de Jumbre que love a raudalos 
sabor, a pesar del conflicto, el buen de un cielo bruñido y purísimo; el. 
pueblo siempre locuaz y picaresco, los calor es asfixianto va la calma pin 
noni rugosos de los soldados de la lar abrumadora. 
Cruz los enormes. turbantos de Lo pe A no ser por el atezado ostro, 


o OS tóm rio, adi e 
2d e es zo 


e A y Bos 
, era qe sirvo. para nada? As avO de sanos ee Ade pa 


MN 


cería al pescadero Masaniello en aque” 
lla deslumbradora figura de apuesto 
noble, vestido detisú deplata y apri- 
sionado por la risada gola que ahoga 
su cuello, no acostumbrado siquiera al 
suave yugo de la camisa. Como virrey 
copartícipe se halla sentado entre el 
duque de Arcos y la duquesa, y frente 
a él, ocupa el otro lugar de preferen- 
cia su esposa, la desenvuelta fruteri- 
lla, al lado del cardenal Filomarina, 
bella y radiante dentro de su traje 
bordado de oro, un poto encogida en 
aquel concurso para ella inusitado de 
personajes, pero gozando de su encum- 
bramiento y feliz de comer €n los 
argentados platos los higos sorrentí- 
nos, que cinco días atrás pregonab: 
a grito pelado, cesto al brazo, por las 
calles de Nápoles. 

En el rostro de Masaniello se pinta 
am abrumador cansancio. En cinco 
días quo ya leva de virreinato no 
ha parado un solo instante, no ha 
dormido un minuto, no ha ¡probado 
alimento, no ha hecho más que beber 
limonada fresca. La tarea ha sido ím- 


e 5 o 5 5 a 


proba: 'ha revisado nno por uno todos 
los ¡procesos le los presos existen- 
tes en las cárcelos, antes de ponerlos 
en libertad; ha conferenciado varias 
veces con el duque de Arcos y con 
el cardenal Filomarina; ha improvi- 
sado un ejército, derrotando con $us 
milivianos a las tropas españolas lla- 
madas a la población para combatir- 
la; ha revisado y puesto en vigor la 
pragmática do Carlos V, suprimiendo 
los impuestos, y ha tenido hasta tiem- 
po de salir ileso de un intento de ase- 
sinato, de una descarga de arcabuce- 
ría, disparada a quemarropa por gen: 
te pagada por sus enemigos. 

Su primér descanso era aquel fos- 
tín regio, del que apenas pudo dis- 
fiutar. Llegada la hora de los brindis 
alzó su copa, puesto de pie, pero ape: 
nas la llovó a los labios cayó desplo- 
mado sin conocimiento. Un médico, 
llamado a toda prisa, diagnosticó un 
síncope producido por exceso de fati- 
ga, con trastornos cerebrales. — ¡La 
grandeza le ha hecho perder el jui- 
ciol—exclamó el virrey, con una in- 


Don Alfonso 


tención más aguda que el filo de una 


daga, 

Masaniello, en efecto, huyó del fes- 
tín, sin sombrero, arrancándose la ro- 
pilla de tisú, vistióse en su zaquiza 
mí de la plaza del Mercado sus rotos 
calzones de pescador y montando a 
caballo dióse a correr a galope, sin 
rumbo fijo, por toda la ciudad. 

La voz fué unánimo entre los co- 
mensales, atónitos al verle escapar de 
tal guisa: — ¡Se ha vuelto loco! — El 
virrey no necesitaba matarle material: 
mente; moralmente, ya le había ma- 
tado con semejante fallo, después de 
presentarle a los ojos del pueblo, clau- 
dicando aparentemente de su austori- 
dad espartana ante los oropeles del 
poderío y las lisonjas de los cortesa- 


nos. 
y 
Aquel gobierno tempestad de Ma- 


saniello tenía que acabar forzosa- 
mente por un rayo. Con la misma, ve- 


locidad de tromba que impuso su do: 


A 


minación, se desarrolló su epílogo. 
Tres arcabuzazos certeros, dispara- 
dos por sus mismos lugarteniontes al 


salir de la iglesia del Cármine; su ca- 
dáver arrastrado, sin (cabeza, por las 
calles de Nápoles, anto la indiferen- 
cia del pueblo que la víspera lo acla- 
maba con entusiasmo; los restos arro- 
jados «4 un foso y abandonados; los 
““lazzaroni?? reaccionando, 
dolo arrepentidos, vistiéndole con un 


recogién- 


manto real y exigiendo que se le hi- 
cieran suntuosas exequias; el yirrey 
accediendo, ante el temor de nuevas 
algaradas, y Una vez enterrado como 
iglesia de Santa 
realizada la 


un monarca en la 
Clara, poco después do 
fúnebre ceremonia, una mujer vesti- 
da dle negras ropas, una pobre joven 
que llora desolada, rotorcióndoso las 
manos de dolor, sin atender a las fra- 
ses de consuelo del hermano del muer- 
to y de los mercaderes, que se la lla- 
van a puñados a su zaquizamí do la 
plaza balbuceando estas palabras de- 
sesperadoras, que brotan entre sollo- 
zos de aquellos labios rojos como un 
»avel del Vomero que una semana 
atrás besuba con pasión el virrey po- 
pular, al yer ahora a su paso las pilas 
de frutas de las puertas: 

—¡Ah, mis cestos de higos sorrenti- 
nos, que ya no mo tracréis la folici- 
dad perdida! 


El frío artificial 
y los niños 


En el Congreso del frío artificial 
celebrado en Tolouse, se propuso una 
interesante aplicación de la refrigo- 
ración, 

Partiendo del hecho de que la ma- 
yor mortalidad de los recién nacidos 
se produce en las épocas de calor y 
teniendo en cuenta que el calor no 
sólo favorece Jas alteraciones de la 
leche y la reproducción de los miero- 
bios, sino que ejerce una inflnencia - 
directa sobra el organismo, el doctor 
E. Apert, médico de los hospitales, 
opina que las habitaciones ocupadas 
por los niños de pecho, propensos 0 
atacados de gastroenteritis, debe ser: 
enfriada artificialmente, porque tan 
lógico es en patología como en fisio- 
logía enfriar las hubitaciones en ve: 
rano, como caldearlas en invierno. Por 
lo tanto, M. E. Apert recomienda que 
durante el verano se mantengan 4 


baja temperatura los aposentos o las AH] 


salas de hospital donde haya niños 
propensos a la gastroenteritis. 


¿Acaso militó Lutero 
en las filas del 
“régimen ? 


Ñ p 
Es un hecho singular, pero perfec= 
tamente auténtico, que los animales 
salvajes profesan extraordinaria an 
tipatía. por la música del himmo de 
Lutero. Un naturalista, queriendo | 
convencerse de la veracidad de este |" 
fenómeno, dedicóse a cantar con voz. qe 
tonante. en cum bosque el susodicho |. 
himno; los animales de aquel bosque 
eran sumamente dóciles, pues múnca | 
habían sido alarmados por la deto 
nación de una escopeta de caza, 
Mientras el naturalista. entonó 
otros cantares, las ardillas y los pá: 
jaros se acercaban a él, y sobre: las 
ramas de los árboles escuchaban con 
deleite, «moviendo sus hindas cabeci 
tas; pero apenas comensó el himnc 
de Lutero, huyeron todos, cual a”. 
nido, cual a su madriguera, para no | 
reaparecer hasta que el observador” 
cambió de música, o DAA 0 
El experimento fué repetido en dis- 
tintos sitios y en diferentes ocasio= 
nes, siempre con el mismo resultado, 


Angel SORDELLL, 


A 


Colaboración espontánea 


¿E 2 El beso de ““una”” boca, 


No le pedido u Fortuna la riqueza, 
ni a Minerva pedí sabiduría, 
que mi anhelo es más grande todavía 
que el ansia de saber y de grandeza. 


mes No ¡pretendo de Venus la belleza, 
a ni de las Musas quiero la poesía, 
A nia Adonis tampoco pediría 

be la eterna juventud y la guapeza. 


Es Pues belleza y dinero no deseo. 
MN ¿Qué es lo que quieres pues, dirá algun feo 
A si belleza y «dinero es cosa poca? 


) 


pol Y lo he de responder al majadero: 
a aquello que tá ignoras y yo quiero, 
es el beso infinito de “*una”? boca. 


Juan Carlos ZULOAGA. 


El puñal 
Para “Fray Mocho”. 


Es su hoja afilada de elegante silueta, 

es su cabo de plata del labrado mejor, 

un, conjunto admirable forma el arma completa 
> magno como el amor, 


Cuántos, cuántos, secretos esa hoja «liría 

si de carne tuviera el sagrado color; 

'tal vez con quieto gesto ““ella*? revelaría 
que defendió «al honor. 


“Es su vaina de cuero con contera de plata, 
ella como el acero desconoce el temor. 
Tengo escondida el arma en un cofre escarlata, 
area de mi dolor. 


J. BALACH. 


Tríptico del amor 
Tu nombre 


|. Bománticamento te nominas Elsa. 
- Tan sólo tu nombre (y tu vida) riman con excelsa. 


Tus ojos 


Glaucos, hondos y serenos, 
Almíbares y venenos. 
* 


' Mistierio del más allá, ¡ 
en tus ojos se presiente. 
Mi loca vida, quizá, 
| en ellos está pendiente. 


Tu boca 


Tu boea monopoliza 
áureo tesoro sin par, 

de canto, gorjeo y risa 
cuando dice su parlar, 


Anhelo ser millonario 
de tu boca sin igual. 


Oscar Bernardo MOYANO. 
Us 


5 De mi tierra : 
3 (A Raúl Aphalo, afectuosamente).- 
Cuando tiende sobre el llano 


' ¡lindo les ver brillar la luna 
en la azulada región... 
y ver a las blancas nubes 
que impulsadas por el viento 
bogan por el firmamento 
como copos de algodón! 


a ¡Lindo es ver de la laguna 
nuca cómo la linda tranauila 
bajo Jos astros rutila 
eval una chapa de plata... 
y escuchar, del pajonal, 
el murmullo lastimero 4 
- que en las alas del Pampero 
por los campos se dilata! 


ps 


la noche su manta bruna e 


Cómo se evitarán los choques en el porvenir 


¡Lindo es aspirar los vahos 

de perfumes naturales 

que »exhalan los pastizales 

“verdes, tiernos y tupidos. .. y 
y ver cómo se contemplan 

log lorones sauces viejos 

.en los límpidos espejos 

de los arroyos dormidos! 


¡Y ver un gaucho que al par 
de una guitarra vibrante 

con honda cadencia cante 
alguna canción nativa 

en cuyos versos sencillos. + 
se evoquen tiempos mejores + 
y palpiten los vigores E 
de la raza primitiva!... 


a Domingo F, ARIETTI. 
1 ; Ñ 
Naufragio . 

Náufrago soy; que mi inexperta barca 
impelida por recias tempestades, 

fué a estrollarse en los fieros arrecifes | 
de turbulentos procelosos mares, 


Sólo un milagro me sostiene a flote 
sobre insegura rechinante tabla... 
Fueron las tempestades, mis pasiones; 
la débil barca naufragante, mi alma. 


Teófilo C. CHIESA, 


A mi hermano Hugo 
(Soneto) 


Si buscas como yo la gloria, acaso, 
no te importe el furor ni el griterío 
de la proterva turba que a tu paso 
haga alarde de necio poderío. 


Persiste, como yo, sin que se agote 
la fe em el rudo batallar, hermano; 
no porque el recio vendaval azote 
ha de cambiar de rumbo el oceano. 


Cuando al pasar, burlando tu derecho, 
los necios quieran profanar tu iden, 
deja que lleguen hasta ti. Tu pecho, 


A 
transformado en broquel, en la petea, 
será el enorme granital que ha hecho 
reventar en espuma la marea. 


Pedro RODRÍGUEZ ZUNINO. 


¿Dónde vas? 


Corazón, ¿dónde me llevas? 
¿dónde vas que no me escuchas? 
¿por qué con afán no luchas 

y en libertarte mo pruebas? j 
Yo no quiero que te atrevas 

a soñar con la ventura... 

Esa luz ya mo fulgura 

en la noche de mi vida; 

es una estrella perdida 

que encontró ya sepultura, 


No pienses, mo, corazón, 

en obtener su cariño; 
, ella piensa como un miño 
y no has de hallar compasión. 
No escuches el suave son 
con que pretende engañar, ; 
si hoy dicha te quiere dar 
mañana querrá intereses; 
¡olvídala una y mil veces 
si mo quieres sollozar! 


A wivir no me condenes 
em un continuo martirio, 
haz que cese tu delirio 
y Me colmarás de. bienes. 
Prevé sus" fieros desdenes, 
y olvídala, corazón... 

tu humilde actitud depón, 
álzate valiente y fuerte, 
que sólo pueda la muerte 
acabar tu rebelión, 


Corazón, corazón mío, 
desvíate del camino, 

. sé cual ígmeo torbellino * , 
o cual torrentoso río. S 
Avasalla con el brío 
tu pretérita esperanza, - 

. hacia nueva ruta avanza, 

nO pienses en el amor, Ñ 
que sólo hallarás dolor 
en donde su influjo «aleanza! 


x 


Pascual A. DE VITA. 


Media tinta 
YA 


j y A don Martín Rejbel. Médico. 


Los montes azulean en las cumbros lejanas; 
Las alondras regresan con sus vuelos planeados; 
Y los recuerdos huyen—Pegasos alocados— 
Al toque somnoliento de lúágubres campanas. 


1 


De la perdida sierra, regresan las aldeanas 
Trayendo en sus espaldas, aduncas, doloridas, 
Las nobles herramientas, en tanto las ancianas— 
En el viejo rosario de las cuentas pendidas— 


Deshojan oraciones, que van subiendo al cielo 
Entre largos suspiros; “mariposas 'de- duelo, 
Tristes reminiscencias que dan al corazón... 
Vuelan las blancas brujas... se obseurece el ramaje... 
Tras Jos lánguidos pinos, que ensucian el paisaje 
Surge, eréctil, la luna, como una Anunciación. - 
y j 


Francisco ALEMÁN. || 


CON SUS COSAS, BARRI 


¡ 

Ñ 

| 

á ' ll 

—¡£l tío me ts. ¡ 

—$Se dice, señal tá embromando —Morroncito, mi ' 
ra, que su hermanc con su carrito, ma. hermano me mata | 
¡hace mucho nego- má. Todos los dé rá a disgustos. To ¡ 
cio con su carrito la patota me to. da la ciudad se es | 
restaurant ambu man por la farra. tá burlando de nos Ñ 
lante. ¿Es cierto? y debemos impedir otro3 por culpa de ! 
que Barriguete si. su carrito, Anda y " 


« Ya macaneando, lévatelo_a_casa, 
ro 


] 

—Hemos descu- A 

sombrero y vengallbierto un carrito —Hagan el ser- . 
con nosotros a al4[ que sirve mejor vicio de no embro- —Es necesariol. mar bochi das 
moOYZAar. que el Jockey marme, ¿quieren? que esto termine que deje el carrito 
: y cuanto antes. e l 3 te daré cincuenta 

pesos más. 


—Lo haré ca- 
brear, lo haré. 


— Vengan otros 
chorizos, amigazo, 


—Barriguete 
otra taza de café 


» 
de 
ea» 


—Ya me dirá 
usted lo que le pa. 
recen mis chorizos 
y mi cerveza, Es lo 

mejor de lo mejor, 


—De esta manes 
ra se cansará del 
egocio. 


a 


Restaúrant Ba- duel en ¡Socorro! ¡So- 
rrigueto. ; p y corro! ¡Policía! 


' Avicultura 
EN ENFERMEDADES MAS COMUNES 
¿SE Difteria.—Extraer las placas con 
ed una pequeña cureta o una pinza ama: 
IO tómica, tratando de no lesionar la mu- 
ds 4 C08a bucal. 


“Si las placas están en pequeño 
múmero cireunscriptas??, cauterizar la 
superficie en descubierto con los lápi. 
ces de nitrato die plata, sulfato de co- 
bre o sulfato de cine o también con: 


Nitrato de plata. . . 1 gramo 

Agua destilada. 10 a 20 gramos 

Tintura de yodo. 20 gramos 

Glicerina. . 10 ¿y 

Acido crómico. . . ... .. 2 gramos 

Agua destilada... ... .. 10-e, C. 
“Si las placas son muy NUMErosas 


5) y confluentes”? la camterización es 
contraindicada, en este caso es pre- 
, ferible usar los tópicos débiles: 
Yodo Metálico... .¿..l1 
Yoduro de potasio. TIO 


gramo 
” 

A A AS | 

Glicerina. . A ras 


Cloruro de cinc. 
Agua destilada. 


la 3 gramos 
100 €. e. 


Borato de soda. 
Glicerina neutra 


6 gramos 
100 


” 


Clorato de potasa. 10 gramos 
Agua destilada. . 13... 100.0. e 

Separar los enfermos de los sanos, 
en ¡paraje abrigado, Purgarlos con 
A aceite de ricino (10 a 20 gramos por 
animal). Alimentos blandos y aqi 
Agua hervida, 

Cólera.—El tratamiento curativo es 
incierto, no da resultados. Es indispen- 
sable atenerse al tratamiento profi- 
Táetico. 


Medidas sanitarias 


1.7 En caso de epidemia, las ayes no 
deben ser introducidas en un galline- 
vo no infectado, sin antes habor su- 

«frido una observación de varios días 
(5 a 10). Mojor sería suspender la in- 
troducción hasta tanto desaparezca la 
enfermedad. , 

2.0 Si el cólera se ha declarado ya 
en el establecimiento, los animalos de. 
ben agruparse en lugares cerrados 0cu- 
pando el menor espacio posible, Se 

ll aislarán en lugares apartados los en- 

va JB Termos de los sanos. Los primeros se 
dividen en dos lotes; los muy graves 
que se sacrifican inmediatamente 
dos otros se agruparán en pequeños 
lotes a fin de que las modidas higié- 
nicas tongan más eficacia. 

3.2 Dosinfección del gallinero (pare- 
des, techos, pisos, perelas, nidos, et- 

 Cótera), con agua que contenga 50 gra- 
mos do ficido sulfurico o sulfato de 
obre por Jitro o acaroína al 5 por 
El suelo donde han permano- 

do los animales enfermos deba remo. 
verse y se desparramará una lechada 
de cal (5 kilos de cal viva por 100 

115 gua) o regarlo con cualquier 

tante de los indicados, 

40 La. alimentación y todas Jas aves 

en general debe darse en recipientes 
limpios, debidamente desinfectados; 


animales. 2 gramos de ácido sulfúrico, 
- énico 0 elorhídirico, por litro. AN 
' animales muertos deben ser 
a borrados profunda. 
n el mismo itio en que hán 
: 11 hoyo que se 
- practica Pare enterrar el cadáver so 


infati para destruir el germen, 


nticol ica. a, las aves con el 
yenirlas contra la enferme- 
( ai cd dado: DURO, re- 


ag cie al agua que deben beber los. 


la con cal viva. Es proforible la. 
ación por ser un procedimiento. 


.— Consiste en inyectar' 


; benzomaftol, salol «dle 1 


Alimentos cocidos, 
-sible.. Esvitalitón: “vete, ¿Sleohol: Fu 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


por lo tamto su ensayo. Se utiliza por 
lo general cuando la epidemia se ha 
declarado en la comarta, pero que en 
el gallinero cuyas Aves se desean va- 
cuwar, no haya hecho sú aparición to- 
davía. Se practica en dos veces con la 
joringa de Pravast. La primera vacu- 
na se inocula ¡debajo la piel del ala y 
la, segunda se inyecta doce días des- 
pués en el ala opuesta. La cantidad 
de vacuna que se emplea cada vez, 
es de 118 de centímetro cúbico, 
Enteritis microbiana.—También lla. 
mada gastroenteritis colérica de las 
aves—cunso amarillo—curso verde. 


Algunos suelen confundirla con el 
cólera; sin embargo, su evolución es 
mucho más lenta y los caracteres de 
la diarrea son distintos. Además de la 
diarrea, esta enfermedad presenta un 
síntoma muy característico: la inmo- 
vilidad y el estado «le estupor. Los 
afectados duermen constantemente. 

En esta enfermedad es necesario 
aplicar estrictamente las medidas sa- 
nitarias aconsejadas para el cólera. 


migaciones prolongadas (15 a 20 mi- 


nutos) de: 


Esencia de trementina ) a. a. 50 gramos 
Alquitrán vegetal . .f 


Una cucharada «de esta preparación 
en un litro de agua hirviendo. 

Lavajes nasales por la hendidura 
del paladar, cada tres horas, com una 
jeringa “2 pico recurvado, utilizando 
las siguientes soluciones: 


FPOMEenO lo o 1 gramo 
Agua destilada 500 e, e 


Yodo metálico. . . . . . 1 gramo 
Yoduro de potasio. . 2 gramos 
E A RS ER DN 
Tintura de yodo. . . . 10 gramos 
CUADRA E DU de 


Si hay colección purulenta de los 
senos vorbitarios, abrir con el bisturí 
y desinfectar con las soluciones urri- 
ba indicadas. 

¡Si el ojo es atacado a su vez, usar 
los colirios indicados para las oftal- 
mías. 

Oftalmías.—Si es simple, es decir, 
que mo hay formación de pus, lavar 


CLIENTE 


DIFICIL 


—¿Lenguas? Jamás, No como hada que salga de la hoca de un animal. 


—Entonces tome usted un huevo, 


- 


Aislamiento de los enfermos y desin- 
fección prolija de las instalaciones. 

Los enfermos curan con relativa fa- 
cilidad cuando se toma el mal en un 
comienzo y santos de que las lesiones 
sean irreparables. 

Los enemas emolientes y desinfec- 
tantos dan buenos resultados: de lino, 
de almidón, de trigo, de tanino 1 por 
ciento, resorcina 1 por ciento, ete, 

Dosinfectantes en general del intes- 
tino y antidiarrcicos: tanino, subnitra- 
to de bismuto, salicilato de bismuto, 
a 3, gramos por 
día. 

Para. «combatir el abatimiento, admi. 


nistrar excitantes: alcohol, cafó, ete. 
Agua hervida acidulada. con ácido. 


sulfúrico o clorhídrico (2 por mil). 
Alimentos blandos y cocidos, y 
Catarro contagioso. —(Coriza conta- 
gioso, moquillo). 
Aislamiento inmediato de los e 
mos en lugares abrigados,. Dueto 
ción de los gallinero (vor cólera). 
calientes si es po- 


soda al 


n 


el ojo con una solución de ácido bóri: 
“o al 5 por ciento wo de biborato de 
1 por ciento. 

grave, usar cualquiera de los 
siguientes: 


Si cs 
colirios 


Sulfato «dle cinc. . 

Láudano de Zyden- 
DANI ARRE 

Agua destilada. E 


. 50 centigramos 


X gotas 
500.0; 


Sulfato de called! se 

Clorhidrato de cocaía 
Da oie 0 y 

Agua destilada. 4 1000300; 


| 
50 centigramos 


y lavar on seguida con: 
Cloruro de sodio, E Y gramos 
ise destilada... . SÓN ma 


Oxi8ó rojo o amarillo de: 8 


MOTQULDO e 2 gramos 
Vaselina o Jenolina. 2. E y 
.. €. Natalio LOGTUDICE, 


que los ahoguen, tales como emulsio-. 


jas deben emplearse abia, que. 


LAS PLAGAS DE LOS OLIVARES 


El olivo tiene muchos ememigos na- 
turales entre los insectos y hongos, 
Entro los hongos que ocasionan más 
perjuicios tenemos el *“Demotophora 
necatrix””, el que ataca las raíces can- 
sando grandes perjuicios Ye hasta la 
muerbe “de los árboles. Los árboles ata- 
cados, al principio se muestran loza- 
nos y dam una producción excepe ional, 
pero luego enfpiezan las ramas a lan- 
guidecer, se debilitan y finalmente se 
secan del todo. Es común en tierras 
húmedas. Se han buscado varios re- 
medios, pero aún mo se ha dado con 
nada que sea verdaderamente eficaz. 
El disulfuro de carbono es el que ha 
dado mejor resultado, El *“*Oyoloro- 
nium oleaginum?” ataca la parte exte. 
rior del olivo, manifestándose por 
manchas circulares frisáceas. Tam- 
bién atacan all olivo “la megrura?” 
(““Fumago vagare?”), (““Fumago sa- 
licina??), (“Turala oleow??). (*“Capno. 
dium elaephila??-, berrugas (**Bacillus 
olem?”), etc., que causan mucho daño, 

Es del caso recordar que en las plan. 
tas no ocurre lo que en el reino ani- 
mal. En el reino animal es posible eu- 
rar enfermedades administrando do» * 
medicamentos del caso; pero en el rei- 
no vegetal no les posible hacer la cu- 
ración una vez atacado el organismo 
por hongos o bacilos; lo único que es 
factible, tes aplicar remedios preven 
tivos, es decir, aplicar medidas profi- 
lácticas que alejen de las plantas los 
gérmenes nocivos, 

Es siempre conveniente estar prepa- 
vados contra estas enfermedades, pul. 
vorizamido anualmente y a medida que 
lo. requieran las necesidades, todas 
las plantaciones, con cualquier fungi- 
cida, como el caldo bordelés, que se 
prepara die da siguiente manera: 


Sulfato de cobre. ... . . 1 kilo 
OA TA il A os 


Ada AS 100 5 


Esta fór ala da espléndidos resulta- 
dos cuando no hay fruta 0 está muy 
chica; pero cuando está ya grande y 
madura mo puede empleársela porque 
la descolora. En tal caso, podrían em- 
plearse pulverizaciones con carbonato 
de cobre amoniacal que es un fungici. 
«la activísimo y tiene la ventaja die mo 
descolovar el fruto. Se lo PRD de: 
la, siguiente manera; 


Carbonato de cobre. 


¿— . 150 gramos 


AMODÍACO. ... . 0. 0...» 02 MÉTOS 
ARA a E Tica 
También «atacan «ul olivo algunas 


variedades de insectos y cochinillas, 
como el “4Lecanium olea??, “Aspidio. 
tus villosus??, ““Psylla olea”>, “¿Da-. 
eus olea??, ete,, que atacan las flores, 
los frutos, los retoños, las hojas, etcó- 
tera. Por regla general, puede decirse 
que aquellos insectos que chupan la sa- 
via del árbol pweden ser atacados efi. 
cazmente con substancias corrosivas 


Y 


mes dle kerosene, acaroína neutra, po- 
lisulfuro «e calcio, ete. 
Algunas fórmulas usuales, 


Acaroína, 
Acaroína neubra. . . .' 


15 liinod 


A a id AO 
Kerosene. 

Koroscne, ... o 

Jabón blando cal. O: a OS % 


ia 


Aa sc LODO XUETOSES 


iaa do | 

¿Harina común... 6 kilos 
Keroseno. ...... 3 litros 
e A a AR UA 

Cal viva. Us s 


di: oa 230 Milos 
Azufro en polvo. . «0... .20, 
a ca AÚN litros 


Para los insectos qUe comen. las ho: | 


Se sean tóxicas: ' 
* Arsénico de plomo... 1 “10 
Cal vivan a A os 
Agudo. 0 0 100 litros. 


Otra. 
Verde de París... ... 
Cal viva. 
aber O a Y 


A A O 


+ 


| “St ha pasado a la historia 
el nombre meritorio del conduc- 


tor de la noticia de “Chacubu-. 
co”, bien merece una página de 
oro el que condujo la de la in- 
dependencia del país...” 
General Icxacio H. 
FoTHERINGHAM, (1) 


¡La fecha ha pasado coillplotamente 


olvidada! Cúmplese hoy el cuadragési-* 


monovenos. aniversario de la muerte 
del coronel don Cayetano Grimau y 
Gálvez, defensor dle Buenos Aires, en 
1806 y 1807, contra los invasores in- 
gleses y guerrero de la emancipación 
americana, a quien entre otros: mó- 
ritos, cábele en gloria, eual el “he- 
 valdo de la buena nueva??, el de haber 
conducido, desde Tucumán a Buenos 
Aires, los pliegos conteniendo la no- 
ticia de la sublime declaratoria de 
nuestra independencia, proclamada-= 
como todos sabemos—por el histórico 
Congreso reunido en aquella ciudad, 
en la memorable sesión del 9 de julio 
de 1816 y ¿jurada solemnemente el 
21 del mismo mes, ante Dios y la 
Patria. - : 
Cumpliendo un deber de justicia. 


histórica, hemos ereído oportuno pu-- 


hlicar los breves apuntes que van au 
leerse, sobre la vida del ¡lustro gue- 
rrero, tanto como un tributo de ca 
riño y de respeto a su augusta me- 
moria, cuanto por levantar su nombre 
de entro las negras nebúlosidades del 
olvido, en que por causas injustifi- 
cables, yace sumido sin el homenaje 
“a que, por sus servicios y virtudes, 
es aerecdor de parte de las actuales 
generaciones. Ss 

He aquí, pues; aunque sucinta- 
mente, la talla moral de este prócer 
preclaro, digno de su patria y de su 
raza. 


ñ É 
* $ ' A 


"Nació en: Buenos Ajres, el 4 de 
marzo de 1795, siendo sus padres don 
Cayetano Grimau y Almirón y doña 
- Esperanza Gálvez Balbastro, 2 
“pura cepa española, y descendientes 
wwbos de antiguas e ilustres. Somalia 
de Ja Península, tronco de heroicos 
paladines. ES ; 

Apenas terminados sus primeros es- 
tudios, muy niño añn,-—pues contaba 


—— Ú , / k il 
(1) Fragmento de la carta dirigida al 
bs pd de esta reseña y 
blicación de su obra: “Descubrimiento His- 
jeo: Quien condujo ln noticia de la. 
ia. Argentina”. — (Bibliotecas 
del Museo Mitre). 
» 1 Y > 


A 


' 


con motivo de la pu- - 


EN LUCHA CON EL OLVIDO... 


EL MENSAJERO DE LA BUENA NUEVA 


por Gontrán ELLAURI OBLIGADO 


”n 
11 años, —agredida y tomada nuestra 
capital por las armas británicas, en 
lucha entonces” con la madre patria, 
sentó plaza como subteniente de ar- 
tillería en el *“*Batallón de Jóvenes?” 
que formó el benemérito don Santiago 
Liniers, asistiendo, en tal carácter, a 


y 


/ El coronel” Grimau, y dir un cuadro al 
¿óleo antiguo, existente en el Museo Histó- 
AO rico Nacional. Ñ á 


“las homóricas luchas a que dieron lu- 


gar la, Reconquista?» y ““Defensa'' 


de la ciudad y expulsión del invasor, 
donde, por su comportamiento y 
arrojo, mereció las felicitaciones de 
su jefe y del excelentísimo virrey. 
-—Disuelto su batallón, pasó en cali- 
«dad de cadete al regimiento ““Fijo de 
Infantería”, que mandaba el coronel 
Durán, permaneciendo sen 61 hasta 
que, por los acontecimientos motiva- 
dos por la conspiración peninsular "dol 
1.2 de enero de 1809, su cuerpo fuó 
extinguido, pasando en su misma 
elaso, el 21 de julio de ese año, al 
regimiento número 3 de infantería 
“* Amórica??”. EAS: y 
Producido el movimiento. emaneí: 
pador de mayo de 1810, y animado, ; 
cual Otros y 10, po90s Jovenes de. » 


tiempo, del sagrado fuego del patrio- 
tismo, coadyuvó valientemente A sus 
ideales, reclutando un batallón de 
morenos de la parroquia de Montse- 
rrat, con cuyo cuerpo engrosó las fi- 
las de la primera cruzada libertadora 
al Alto Perú (Bolivia), en la que 
hubo de marchar al mando del bri- 
vadier general don Francisco Antonio 
Ortiz de Ocampo; pero, acontecimien- 
tos imprevistos hicieron que quedara 
en Buenos Aires, para partir al poco 
tiempo con el cuerpo a que pertene. 
cía, a reforzar las filas de los va- 
lientes sitiadores de la plaza fuerte 
de Montevideo, bajo las órdeneg del 
general José Rondeau. 

Allí, su actuación fué corta, aun- 
que ocasión tuvo de mostrar su valor 
y cualidades de mando en las diver- 
sas comisiones que se le confiuwran, lo 
que Je valió ser promovido con fecha 
1.2 dle diciembre de 1813, al empleo 
de subteniente de bandera del ba- 
tallón número 7 y poco después, 9 
de febrero de 18914, a teniente 2, del 
regimiento número 8 de infantería, 
destinándosele a la campaña que, al 
mando del jefe de la división, coro: 
nel don Manuel Dorrego, se abrió 
contra Artigas, que por ese tiempo 


« iniciaba sus prestigios de caudillo y 


valido «le sellos convulsionaba algu- 
nas provincias del litoral. Por esto 
motivo no Je cupo la gloria de asistir 
al asalto y toma de la plaza de Mon- 
tevideo ¡por el general Carlos de Al 
vear, el 23 de junio de 1814, aunque 
mereció la medalla de plata, que, con 
el lema: *“La pátria reconocida a los 
libertadores de Montevideo, 1814””, se 
acordó a los expedicionarios y el tí- 
tulo de “fBeuemérito de la patria en 
alto grado?”, eon que la Soberana 
Asamblea General Constituyente acla- 
mó en su sesión de fecha 27 de agos- 
to, “Sa los valerosog vencedores en 
Oriente??. q 

Regresado de aquella expedición, 
pasó al poco tiempo a la campaña 
sobre Santa Fe, en clase de ayudante 
mayor del regimiento número 8, del 
que era jefe el mismo coronel Dorre- 
go, tomando parte en todas las esca- 
ramuzas y combates 
en aquélla, hasta el año 1815, en que 
Artigas, deshecho, traspuso la fron- 
tera «dlel Brasil, abandonando el eam- 
po «dle operaciones, lo que importaba 
su dominación. : 

Más tarde, y desde el mismo cam- 
pumento, se la comisionó para condu- 
cir importantes pliegos cerca del co- 
mandante en jefe del ejército expe- 
dicionario en el norte, brigadder ge- 
neral don “Manuel Belgrano, y a su 
regreso, de esta larga y penosa tra- 
vesía' por el desierto, el Soberano 
“Congreso que existía en la giudad de 
Tucumán, se sirvió distinguirlo con 
la honrosa, cuanto delicada misión, 
de conducir ante el gobierno interino 
de Buenos Aires, ejercido por ausen- 
cia del director Pueyrredón, por la 
“Excma. Comisión Gubernativa??, 
compuesta por don Miguel de Trigo- 
ven, don Francisco Antonio de Es- 
calada y don Manuel Alejandro de 
Obligado, los. pliegos que contenían 
la sublime noticia de la declaratoria 
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que se libraron 


“nistración de su patrimonio, ya casi. 


sentado hace algunos años por sus deudos, 
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de nuestra independencia; comisiones, 
ambas, que, cumplidas con entereza ' 
y patriotismo, le valieron ser reco- y 
mendado en la **orden del día??, por 
decreto del entonces director supremo 
de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata brigadier general don Juan 
Martín de Pueyrredón. 
Posteriormente, cuando el peligro 
le la anunciada venida al Plata de 
la formidabla expedición de Morillo, 
fué comisionado por el directorio, 
junto con el teniente corone] don José 
Olaguer, para reclutar y disciplinar $ 
4000 morenos, que entregados que 
hubo listos 4 los tres meses, le valió 3 
ser felicitado por la superioridad y 
promovido al empleo de capitán gra- 


duado, con fecha 18 de febrero 
de 1818. 

Ocupó luego «diversos cargos, entre y 
ellos, el de ayudante del jefe de la dr 


3rigada Patricia?”, brigadier gene- 
ra] don Juan José de Viamonte, en 


cuyo desempeño fué herido grave- AS 
mente en una pierna, cuando log su- 4 
cesos anárquicos del año xx, con mo0- Y 
tivo de la entrada del gobernador de , 
Buenos Aires, general Martín Rodrí- de 
guez, a sangre y fuego, a la plaza de Le E 


la Victoria, cireunstancia por la que 
hubo de alejarsa del servicio. 

Restablecida, empero, al poco tiem- 
po, su salud, volvió a las filas, siendo 
destinado a la disciplina del *““Cuerpo 
de] Qrden”” de la capital. 

lin 1826, declarada la guerra con 
el] imperio del Brasil, ya capitán de 
granaderos, econ grado de sargento 
mayor, a que fuera promovido por 
sus remarcables servieios, con fecha 
10 de junio de ese año, fué designado 
para el cargo de jefe de todas las 
fuerzas de infantería de línea a bordo 
de la escuadra al mando «del almi- 
rante don Guillermo Brown. ¡ 

Del honor y bizarría con que se 
desempeñó en Jos combates navales ' 
que se trabaron con «el enemigo en- 
tonees, prueba fehaciente son, los 
certificados que, por su propia vo- 
Iuntad, le expidió el almirante Brown, 
como así los generales Lamadrid y 
Martínez, y los coroneles Arenas y 
“darmendia (2). y 

Poco tiempo después, el 18 de no- 
viembre del mismo año, resentida! g0- 
riamente su salud, por lesiones reci- 
bidas en la guerra de la Independen»= 
cia, solicitó y obtuvo su separación 
del servicio, retirándose a su hogar, 
pura dedicarse a la educación de su 
numerosa familia (3), y a la admi- 


consumido por donaciones patrióticas, - AN 


Estos documentos se 'encugntran 


chivídos con el petitorio de pensión pre- 


al honorable congreso de la nación. 


(3) El coronel. Grimau era casado con ye 
doña Agustina Gamboa y Piñero, de ilus- 
tre y raueio abolengo, De esta unión nacie- 
ron Jos siguientes Ihijos; Cayetana Grimau 
de Molina, Aurora, Mercedes, Agus 
Leandro, Carolina, Má do KR 
Jómilia, Vtelvina 
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Se encarga de representar casas 
Mtalianas del imterior de | 
blica en sus transacciones comer. 
ciales y 
federal. 
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y por el abandono a que su carrera 
y deberes le obligaron. 

En 1 , y en premio a los meri- 
torios servicios prestados a la patria, 
mereció que el coronel] Dorrego, a la 
sazón gobernador y capitán general 
de la provincia de. Buenos Aires, le 
enviara, a su propia casa, log despa- 
chos de teniento coronel efectivo y 
coronel graduado del ejército. 


Permaneció alejado, en su retiro, 
de todas las luchas partidistas que 
dividieron a la família argentina en 
dos bandos, cuyos antagonismog se- 
rían desgraciadamenta funestos para 
el país. 

Mas, su espíritu inquieto y aven- 
burero, no podía resignarse a la inac- 
ción, y es por ello que, cuando la 
exaltación del flamante “* Héroe del 
Desierto?” al poder con “facultades 
extraordinarias??, y su conducta des- 
pótica »e ignominiosa, alistóse, como 
otros tantos esclarecidos ciudadanos, 
en las filas del *“*partido unitario??; 
y, dispuesto a prestarle ' el concurso 
de su modesto auxilio, tomó parte en 
la conjuración del año 1839, cuyo pro- 
Pósito era poner una valla al absolu- 
tismo y la sucesión en el gobierno, 
después de diez años, a don Juan Ma- 
nuel de Rozas. 

Con ocasión de esa conjuración, que 
fracasó, y a la que se sacrificaron las 
vidas del doctor don Manuel Vicente 
Maza, presidente, entonces, de la 
Honorable Sala de Representantes; 
de su hijo, el coronel don ¿Ramón 
Maza y de los ¡jefes del alzamiento 
del sur” de la provincia de Buenos 
Aires: Rico, Castelli, Zelarrayán. Crá 
mer, Ramos Mejía «y otros, se capturó 
la parte muy principal de los patrio- 
tas que abrazaron con entusiasmo la 
noble causa. 

Entre éstos, cúpole esa suerte, sién_ 
dole confiscados sus bienes, al coronel 
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Grimáam, quien fué conducido preso a 
la cáreel de Buenos Aires. 

Recuperada, no obstante, la Jiber- 
tad, por uno de aquellos rasgos in- 
comprensibles del tirano, y a pesar 
de las *fseguridades??” que se le pro- 
metió, consiguió burlar la vigilancia 
severa de los esbirros de Rozus, v s> 
embarcó, a bordo de un buque fran- 
cés, para Montevideo, de cuya ciudad 
pasó al Brasil, donde fijó «su resi- 
dencia. 

Antes de emigrar 'había enajenado 
una finea, para con su produeto cod. 
yuvar al armamento y sostén de los 
ejércitos unitarios libertadores. 

Derrocado el tirano por el glorioso 
y transcendental triunfo de Caseros, 
el 3 de febrero de 1852, regresó al 
país, dedicándose de lleno a in admi- 
nistración de sus bienes. 

Falleció este leal servidor y bene- 
mérito de la patria, víctima lel te- 
rrible flagelo de la fiebre amarilla, 
del que fué una de sus primeras y 
más sensibles víctimas, el 7 de abril 
de 1871, a los 76 años, 1 mes y 3 
días de edad. 

En la inhumación de sus restos, 
verificada en el cementerio de la Re- 
coleta, donde se hallan sus COnIzas, 
el superior gobierno, haciendo obra 
de ¡justicia y deseando rendir su tri- 
buto al benemérito adaiid de las eru- 
zadas libertadoras de la patria, de- 
eretóle honores correspondientes a la 
jerarquía de coronel efectivo, econ 
mando de fuerzas. 


Como queda visto, bien merece este 
modesto tributo—que digno de mayor 
homenaje es, por cierto, el invicto 
““mensajero de la buena nueva??”,—al 
cumplirse este nuevo aniversario de 
su deplorada desaparición. Y ya que 
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no para otra cosa (4), sirvan estas 
mal pergeñadas líneas, siquiera, al 
menos, para que las frígidas aguas de 
Leteo, no erucen, hoy, silenciosas so- 
bre su tumba olvidada. 


(4) Hace pocos años, en mi carácter de 
presidente de la comisión de homenaje a la 
memoria del prócer, y con motivo de po- 
ner de resaltó, por primera vez, (véase mi 
obra ya citada y “La Razón”? de fecha 8 
de julio de 1912), los servicios y méritos 
del coronel Grimau y Gálvez. solicité del 
a la sazón ministro de guerra, general An- 
gel P. Allaria, la donación de una placa de 
bronce para ser colocada en el sepulcro 
que guarda sus restos; pero, el ministerio 
me contestó, en nota oficial que tengo a 
la vista, que ello no era posible por falta 
de fondos, circunstancia ésta que hizo ma- 
lograr el patriótico propósito, como se ma- 
logran la mayor parte de las veces, desgra- 
ciadamente, todas las iniciativas nobles en 
nuestra patria. 


La memoria 
de las gallinas 


Con el fin de averiguar si las sali. 
nas tienen memoria, un naturalista ha 
realizado largas investigaciones. Us 
indiscutible que las gallinas poseen 
cierto sentido de la costumbre que 
puede pasar por una memoria embrio- 
naria. Estos volátiles, como todas las 
aves de corral, saben irse a dormir 
todas lws tardes al mismo sitio el 
gallinero y acudir a da hora de ia 
comida al sitio donde se acostumbra 
a darles su pitanza, pero hasta ahora 
podía dudarse de que fuesen capaces 
de un esfuerzo intelectual más intenso. 

Para aclarar esta duda, el natura- 
lista a que hemos hecho referencia ha 
empleado un medio bastante ingenio- 
so. Para MNevar a cabo la experiencia, 
el experimentador pegó con goma en 
un cartón unos euantos granos de 
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arroz diseminados y echó por encima 
unos cuantos granos de trigo, éstos 
sin goma. Luego presentó el improvi- 
sado plato a una gallina, la cual eo- 
menzó a picar inmediatamento, pero 
como es matural, sólo podía coger los 
granos de trigo, porque los «dé arroz 
estaban muy bien pegados al carton. 
Al cabo de ciorto tiempo la gallina se 
convenció de la inutilidad de sus es- 
fuerzos y renunció a los granos i¡nex- 
pugnables, para atacar sólo a los de 
trigo. 

Al día siguiente se le presentó el 
mismo plato de comida y la gallina, 
acordándose de lo ocurrido el día an- 
terior, ni siquiera intentó tocar -los 


“granos de arroz. Esta es ana primera 


prueba de memoria, a la cual siguie- 
ron otras. Se colocó el trigo en líneas 
regulares sobre un cartón pegando un 
grano sí y otro no, y después de nue- 
vas tentativas infructuosas de la ga- 
lina para coger los granos pegados, 
se acostumbró a tomar uno sí y otro 
no, sin equivocarse, 

Iguales resultados se obtuvieron con 
otras combinaciones más complicadas, 
y la gallina calculadora aprendió a to. 
mar un grano de cada tres, y luego 
un grano de cada cuatro, 

Un hecho característico es el que la 
gallina recordaba mejor la lección 
cuando se dejaban transcurrir varias 
horas entre cada ejercicio, como si el 
ave necesitase tiempo para reflexionar 
antes de comprender. 

El cerebro cuya capacidad de com- 
prenisión se: ha tratado de determinar 
no es absolutamente indispensable pa- 
'a la vida del.ave, puesto que se ha 
podido quitar a una gallina su masa 
cerebral sin que muriese. Con la ex- 
tracción del cerebro quedaron abolidos 
todos los sentidos que la ponían en 
comunicación con el mundo exterior; 
la gallima no olía, no veía, no podía 
comer ni moverse, pero a pesar de to. 
do vivía, A 
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En la cocina de los peones de da es- 
tancia, esperando que aclarara un poco 
la madrugada obscura y fría, mateaba 
la, peonada, sentada sobre rústicos ban. 
quitos de ceibo y cabezas de vaca, al. 
rededor del fogón que ardía en el 
suelo. 

ramos hasta nueve: el capataz, 11 
peón casero, un negrito—el cebador 
del clásico mate—un viejo “*pueste- 
ro?*? y su hijo, tres peones, simpáti- 
cos tipos de criollos, y yo, que por cu- 
riosidad. había madrugado y formaba 
en la rueda. 

Con la puerta cerrada, el ambiente 
se hacía pesado entre ell humo del ta- 
baco, del chicharrón que chillaba entre 
las brasas y de algún nataojo un poco 
verde. Al negrito cebador de mate le 
alumbraba un candil de aceite de po. 
tro, cuya luz nacaraba la blancura de 
sus dientes ewando reía sonoramente 
de los chistes que se narraban. 

El viejo puestero que tenía fama de 
decidor y jaramista, había callado, eo- 
mo si hubiese terminado su repertorio. 
Casi todos habían hecho desfilar las 
figuras caricatureseas de gallegos y co- 
¿oliches a través de sus cuentos ri- 
sueños. 

Un pauisanito bajo y desmedrado que 
había estado silencioso y muy serio, 
como 'en una preocupación profunda, 
le dijo al capataz: 

—Cuente, don Bauche, lo que le pasó 
en la picada *““el muerto?”.—Todos ca. 
Maron. A la sola evocación misteriosa 
pareció que había corrido un escalo- 
frío le terror entre aquellos hombres 
“fuertes y mudos, que hacía un momento 
reían alegremente, 

En la negrura de la cocina abuma- 
da, rodeando el fuego que les recorta- 
bi en perfiles violentos y 'preeisos, 
dando como pinceladas rojas en uno u 
otro lado dle los rostros bronceados, 
parecía aquello un extraño conciliá- 
bulo, > 

Todos mudos aguardaban con cesa 
ansiedad mezclada de temor que se 
experimenta cuando se va a ojr una 
narración casi' inverosímil, pero a la 
que la convicción del paisano le da vi- 
sos de verdad. ; 

Afuera graznó. una lechuza econ su 
egraznido agorero. Alguno se santiguó. 
En la supersticiosa costumbre tradi- 
cional, el negro cebador de mate mas- 
emlló un “eruz diablo?”. 

El capataz era un hombre hercúleo, 
té megros ojos vivos, de miradas pene. 
trantes y de cara simpática, a pesar 
de la rigidez cerdosa de sus bigotes 
y su (barba, que le delataban la proce- 
dencia indígena. Tosió mi hombre, lue- 
go su voz, que tenía inflexiones Tu- 
das, se dejó oir sonora en la mudez de 
la negra cocina, ante el auditorio 
mudo.' i pa! 

Aquella, gente había ' oído muchas 
veces quizá el mismo cuento, pero 
guardaba un religioso silencio, como 

em la solemnidad de un.rito tradicio- 
nal; y algo de eso hay, porque el paí- 
sano sencillo y franeóo y un poco soña- 


dor y romántico, salpica siempre sus 
veladas con cuentos fantásticos o con 
las leyendas populares de las *“áni- 
mas”? o los ““bobisones??. 

ll capataz decía: —Ustedes me co- 
nocen; sabrán si tengo miedo. 

lie interrumpió el paisanito que le 
había pedido el cuento, haciendo una 
especie de saludo militar: 

—Mi sargento, yo que lo vide en 
una carga como la de Tupambué, pue- 
dio decir que el miedo cambia e rumbo 
cuamdio lo ve venir a usted. 

El capataz sonrió satisfecho y hala- 
gado, ¡y prosiguió: 

—Gieno, jué cuando se enfermó el 
hijo del patrón; había que dir hasta 
lo del nfédico; era caso de apuro; pa 
cortar camino ahí estaba la picada, 
como ofreciéndose; había oído decir 
muchas cosas de la picada, pero ¡bah! 
iba bien montao y no se Me caiba el 
facón de la cintura. Me dileron el en- 


cargue de boca y galopié en la noche, 


que estaba negra como alma e maleyo. 
Ustedes saben que la picada tiene ese 
nombre, porque en «ella mataron aquel 
turco pa robarle las baratijas. Jué en 
una moche «de invierno como la de mi 
cemento y como ésta. Decían que salía 
el gringo sin cabeza, y hablaban de 
una mujer de blaneo que se les enan- 
caba a los que pasaban:.. Cuando me 
iba arrimando, de lejos, vide unas lo- 
eeccitas que corrían po el suelo; esó 
hay siempre donde hay'dijuntos ente- 
rraos. No tenía miedo, pero empecé a 
pensar en llo que se decía e la picada. 
El ruido e las patas del caballo en las 
piedras «aquellas antes de llegar a la 
isllebta e los ceibos, me parecían que- 
jidos y voces; sereno todavía refrené 
de golpe el caballo q era el lobunito 
eruzao; escuché... y nada, el caballo 
se espantó ¡y quería recular. Yo debía 
e tener los ojos como los de lechuzón 
de abiertos, sentí un frío en la nuca 
que mie bajaba ¡po el espinaso y donde 
el sombrero me apretaba la frente, Mo 
parecía oir quejidos otra vez, y dije: 
el viento, Espolié el caballo y mañe- 
reaba pa entrar, después vide una 
sombra que no se distinguía bien, que 
lo agarró ee la rienda. Yo quise hablar 
y tenía las carretillas duras, Pensó 
ponerme el cuchillo entre los dientes y 
mo pude, se me paró el pelo, me zum- 
baban logs oídos, sentí que el caballo 
*bufó y tembló todo, cerré los 0j0s, y 
asina vide como una mujer de blanco 
se sentaba en 1%anca del animal, aque. 
lla mujer era fría como la muerte, 
¿reó «que me abrazó, y sentí el frío de 
la escarcha cuando ha helao, que se 
me metía por los gilesos, se me acaba- 
ron las fuerzas... Cuando me encon: 


traron «al otro día, una legua pa bajo. 


e da picada, dentro del agua, tenía un 
pedazo e género blanco en la mano, 
Cuando el dotor supo lo que me había 
pasao se rió, como se ríen todos Jos 
pueblleros. 

(Al decir.esto, me miraban con ma: 
nifiesta agresividad.) 

““Dijo que .el caballo, después de la 


espantada, habría entrao en 1'agua, 
que la mujer que me «abrazó sería al- 
gún sauce llorón mojao, y q?el frío era 
del agua del arroyo... 

El capataz calló. Todos miraban a la 
puerta y la los rincones obscuros de la 
cocina, donde dormían las sombras, 

Rompió el silencio la voz del viejo 
puestero: 

—l dotor lo arregla muy bien, pero 
¿y el pedaso e género blanco q*ésti 
tenía en la mano? Eso era del vestido 
e la mujer. 

Y replica uno de los peones con voz 
llena de convicción: 

—No hay giclta, 

Afuera, ahulló larga y tristemente 
un perro... Los tizones se llenaban de 
ceniza, El candil se apagó tras de tres 
o cuatro parpadeos, que achicaban y 
agrandaban las sombras de los hom 
bres mudos sobre las paredes negras. 


. El pecado 


Hay muchos pueblos que consideran 
el comer como una cosa fea. Un no- 
table explorador, Karl von der Steiner, 
refiere que los indigenas de las selvas 
sudamericanas le miraban como un 
hombre mal educado porque comía 
en presencia de los demás. Entre los 
esquimales, los hombres comen sepa- 
rados de las mujeres, y hasta em- 
plean diferentes platos. Aun en los 
pueblos cultos, estando comiendo no 
se reciben más visitas que las de mu- 
cha confianza; está mal visto hacer 
pasar una visita de cierta etiqueta al 
comedor, mientras que nadie se aver- 
gúensa de recibir en su estudio o en 
su cuarto de trabajo, ni de ser sor- 
prendido por el visitante en medio 
de los quehaceres habituales. 

Estas costumbres se relacionan pro- 
bablemente con una idea primitiva de 
miedo a los malos espíritus durante 
el acto de comer. Este miedo envolvía 
siempre el temor al mal de ojo, Re- 
cuerdo de tales supersticiones es nues- 
tra frase: ''Que aproveche”, que di- 
rigímos «al que está comiendo, frase 
que en sus orígenes demostraba la 


Se entreabrió la puerta, todos mira- 
ron estremecidos; era un perro viejo 
que entró meneando la cola. 

Por la puerta abierta se veía el cam. 
po «débilmente aclarado por una luz 
azul lechosa... 

151 capataz, y como si arrastrara las 
palabras, pronunció: **Viene el día, 
vamos, ?? 

Todos salieron rápidos, silenciosos, 
mirando para atrás, como huyendo del 
miedo que se había venido a sentar en 
la rueda del fogón. É 

—Al ratito, el amillo del horizonte 
empezó a teñirse de -púrpura, y las nu- 
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bes, rebosantes «dle colores rosados, pa 
recían los mensajeros alegres del astro 
que se iba aproximando para inundar 
de luz la, tierra. 

Los peones, al sentirse en pleno cam- 
po, se desperezaron con rumor, Algu 
nos se encaminaron «al redil para dar 
salida a la majada; otros enderezaron 
hacia el potrero, donde los animales 
corcoveabam bajo la caricia vibrante 
del ambiente electrizado. La vida s 
desplegaba como un firmamento diá 
fano, A la caricia de aquella luz, de 
aquella aurora pujante qwe suplía a 
las tinieblas de lla noche, la mente re. 
cobraba su serenidad despejándose de 
aquellos pensamientos tétricos que pa: 
recía tener su larva «en lo invisible. 

El capataz experimentó un cambio 
repentino al sentir sus pupilas anega. 
das de luz. Aquello de las lechuzas y 
de los graznidos fué perdiendo insen- 


de comer 
ausencia de malos deseos por parte 
del visitante hacia el que comía. En 
Alemania, cuando alguien ua a be- 
ber, los que están; presentes excla- 
man: “¡Prosit!”. Esta forma verbal 
latina, que viene a eguivaler aQ nues- 
tro “Que aproveche”, se entiende hoy 
como la expresión del deseo de que 
la bebida siente bien, pero en un prin- 
cipio denotaba la esperanza de que 
el líquido no estuviese embrujado. Es 
muy pósible que los adornos de' los 
pldtos w los vasos tuviesen en un 
principio el valor de amuletos contra 
los malos espíritus; los antiguos ador- 
naban con frecuencia estos objetos 
con figuras: de dioses o de animales 
sagrados, y en la Edad Media se po- 
nían en ellos imágenes piadosas. 
Cuando el miedo a los demonios 
fwé pasando, la costumbre de comer 
en privado originadá por dicho mie- 
do vino a convertirse, por la fuerza 
del hábito, en una prueba de buena 
crianza. 


Román RODRIGUEZ 
DE VICENTE Y PEROJO, 


siblemente los contornos lúgubres que 
tanto le había impresionado pocas ho» 
ras antes. Ni el mismo, ahora, se expli. 
caba cómo había podido estar bajo la 
impresión de un recuerdo. 


A 
¿ í 
Cuando la unidad italiana era una 
aspiración casi procesable, sug parti: 
darios se valían del nombre de Verdi 
para extenderla, Por una rara coihei- 
dencia, todas sus letras eran iniciales 
de la aspiración: Vietor Emmanuele 
Re D'Ttalia. 


Dr.J. M. Blanco Spangenberg | 


Del hospital Alvear 


Venéreo - sifilíticas 
Do3a6 pm, 
D. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


DENTISTAS 
J. BONANSEA | 


Cirnjano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 


¿Qué había en la carta que Juana 
De Kay, desaparecida heredera de Chi- 
cago, escribió a su padre John W.-De 
Kay, multimillonario americano, mag- 
mate de los negocios, capitalista, poeta 
conocedor en Bellas Artes, aventurero, 
viajero y socio de testas coronadas, co- 
nocido en México por el “Rey de los 
Empacadores?””, y en Francia como 
“fumo de los más distineuidos miem- 
bros de la «olonia de refugiados en. 
di ars por los perjuicios de otros paí- 
ses? 

¿Por qué el padre riquísimo, impo- 

.sibilitado dle regrésar a su patria por 
los cargos presentados contra él en 
Rhode Ts] and como ¡wutor de fraudes 
a los bamcos mexicanos, cablegrafió a 
su hijo y a su hermano, al tener co- 
nocimiento de la desaparición de Jua- 
Jp ma: “Muy inquieto. Juana confiada a 
15 una damija rumana. Alto??? 
y Y, finalmente, ¿qué ha sido de la 
hermosa Didiy Salter, de Bucarest, Ru- 
mania, notable sopramo y pintora, que 
acompañaba 4 Juana y 4 su hermano 
John, jr., desde Europa verosímilmente 
la dama rumana a quien se refiere el 
viejo De Kay en su cable, desde Lu- 
cera? 

Mientras ¡estas preguntas no sean 
contestadas, la desaparición de Juani- 
ta De Kay seguirá siendo un misterio, 
nn rompecabezas para los **detecti- 
ves?” de Bums, los ¡agentes de Hull 
House y la policía entera de los Esta- 
dos Unidos. 

Desde que salió de Hull House, lle- 
vando por todo equipaje un cepillo de 
dientes, un billete de dos dólares y 
la decisión de *“eneontrar un empleo 
donde pudiera ser útil*”, ninguna huc- 
lla se ha encontrado de la desapareci. 
da. Mientras su hermano, su tío y 
otros parientes se lanzan en uná busca . 
infructuosa, la niña permaneco invisi- 
ble, tan invisible como la famosa Do- 
Ñ rotea Awmold, que salió de su casa en 
Nueva York para ir de compras y 
nunca más se lo volvió a ver. 

4 ts hipótesis pueden hacerse: 

1)—El Suicidio. La muchacha madu- 
có su plan debido a que las viruelas 
habían marcado la belleza de su ros- 
y “tro, aunque también se ha insinuado, 
as que. la niña había tenido alguna des- 
 graciada aventura de amor con un sol 
dado ¡americano en Europa. 

2)— Desaparición voluntaria. — En 
Hull House ge dice que la niña había 
manifestado su cansancio y fastidio 
de uma vida de comodidades y de in- 
tividad y deseaba ganar su vida en 
empleo que la hiciera útil a la 
sociedad, Se supone, dentro de esta hi 
Ea pótesis, que ella voluntariamente se ha 

% escondido para seguir su vida sola. 
IM 3)—BSecuestro, 2 La policía piensa: 

pue os posible haya sido secuestrada 

, gir rescato nor ella, conocida 

es la riqueza de su padre. 
'omplot internacional.—En 
York se rumora que la mistbe- 
osa Didy -Salber era un agente del 
servicio secreto de algún gobierno ex- 
Ns jero y que ha ocultado a la seño- 
ne me Kay por razones especiales. 
ol "hermano de Juanita y su 
De Kay, que «dirigen desde 


á encontrada viva. Una misto. 
osa voz de mujer hIzo s0bAs ala Bos 
jeta de N 


en entmda 


e presentó do 
en Chicago, diciendo. que ge ha- 
pegao Te ra escapar a los inte- 1 
timentbes, 
bd de Chicago piensa que 
se ha suicidado. Ha buscado las 
del supuesto amor en Francia. 
hermano, que hizo con 


las pesquisas, creen que la” 


La novelesca desaparición de la millonaria Juana De Kay 


en México con mi padre que organi. ces huyó de la sociedad 


| 


: 


de los hom: 


zalva entonces la Compañía Empacado. bres creyendo que les era desagrada. 


ra Nacional Mexicana, Juanita fué ata- 
cada ¡de viruela. Su rostro quedó inde. 
Jeblemente marcado. Juana ha hecho 


todo lo posible para quitar esas mar. do. Aun cuando Juanita 
las facilidades para el lujo que su ri- 


cas. Era una bella muchacha y se sen. 


ble. El hermano cree, como otras per. 
somas, que su hermanita se ha ido a 
ganar su vida en algún rincón ignora- 
tenía todas 


tía tan afectada por aquel defecto que  queza podía darle, siempre se manifes- 
una vez la sorprendimos tomando el tó inclinada a los vestidos humildes y 


ácido que empleaba para su rostro, con sencillos. Poco tiempo antes 
aparecer, tomó en Hull House el pues- 
to de un criado que se había separa- 


la, idea de suicidarse, Se transformó len 
una miña solitaria, siempre hablando 


de des- 


de su desgracia. Juana nunca tuvo do, y que tenía a su cargo el limpiar 
o “y E) 


novio; por el contrario, desde entou- la biblioteca. 
eE 


PEON AMABLE 


— 


CALMA 


Calma trasunta la belleza suma. 
La calma del erepúsculo muriente 
y el ritmo caricioso de la fuente, 
en nada comparádole le abruma. 


Calma, es la suave idealidad del alma 
cuando en busca de ensueños se recrea; 


el genio encantadór que amable crea 


qué al amor, súbitamente ensalma. 


Calma es más; representa una ebiquilla 


coqueta, casquivana y caprichosa, 
las mejillas de nácar y de rosa 


Tiene los ojos tal que una gacela 


la nariz rectamente perfilada, 
cabellera en la nuca recortada 


0 Hay em sul gracia realeza suma, 
Pa espíritu virtual que-le hace bella; 
- y en su aire de cándida doncella 


Ella 08/la. pa dé la estrofa mía, 
ARS: pulsa con fe la cítara y la tañe 


Cómo ayudó a la señora Papafrita para que no perdiera el tren. 


y con mieles y aroma en la boquilla... 


3 4 A 
y suspensa en el pentágrama del celo; + + 
pupilas de un subido terciopelo 

tirando a gris en misteriosa estela., 
3d Y tiene mil primores por encanto, 


tan densa y hegra como un negra manto, 


E 


de mt ión solar sobre la espina. 


y no hay. dolor que su beldad no engañe 
a mo hay aji jgual que su alegría! 


Kicardo BUCUICARDL. 


Se compró delantales, 


italiano “Duque de Aosta?”, que Megó. 


Rumanía, Cl su na Didy, 


- meable se los llevó. 


E O 


todo lo necesario y se dedicó afanosa- 
mente a los trabajos caseros. Contras- 
ta su vida en Hull House eon el lujo 

con que vivía en otras partes. En 

Lomdres la casa de De Kay estaba en 

Regent's Park y para juzgar de ella 
basta saber que Do Kay la aseguró 
en... 55,000 dólames. De Kay posee 
otra casa en Auteuil, lamada la Villa 

Montmorene y. Uthimomenñta vivían en 
Suiza, en una hermosa quinta de Lu- 
cerna, 

¿Por qué hubiendo vivido así esta 
niña desta hoy lanzarse a la *““lueha 
por la yida?”, de manera obseura? El 
hermaño contesta: ““Porque se ercía 
fea y buscar un lugar donde pase des. 
apercibida. $e 

Pero la policía se pregunta: ¿es aca- 

¡so hora a propósito para ir a buscar 
' empleo las nueve de la noche, y lle-' 

vando un cepillo de dientes? En efec; 
to, fué a esa hora cuando salió de Hull 
Havas el 30 de diciembre, 

La rica heredera desaparecida tiene 
20 años. Su cabello es castáño dido 
y parece rubia. En su rostro se miran 
muy notables las cicatrices de la vi- 
ruella, principalmente al lado derecho 
de la frente, donde tiene una muy 
grande. 

Juanita habla el francés perfecta- 
mente, aunque con marcado acento in- 
rlés. Tiene Jos .0j0s azules, de una 
eran belleza de expresión, que contras- 

ban con su rostro marcado, de muy 

bello color por Jo demás. Es una muy 
buena andarina, y está fuertemente 

comstituída. O uando salió de Hull Hou. 
se Nevaba un vestido verde azulado, 

y um sombrero de piel de Angora 

blameo con adornos TOSA. 

' Jwan De Kay agrega al estado de su 

hermana: “Sabía que iba a volver a 

mi país, entomees sugirió la idea de 

venir a Chicago. De Nueva York vini- 

mos «lireetamente a Chicago y a. En 

House. 

La creencia de que la AO des- 
aparecida se ha ocultado voluntaria- 
mente es la de la señora Gertrudis Ho- 
wer Briton, de Hull House, y. muy pró- 

¿xima amiga de Juanita De Kay. 

Estoy cierta, dice, que la muchacha 

mo regresará, Muchas yeces repitió 

“que se “interesaba por trabajar para la 
sociedad. Decía que quería trabajar 
con sus manos e imgrosar, primeramen- 

to, a un hospital. La noche del 30 de 
diciombre regresó de visitar el hospi- 
tal Presbiteriano v se vistió para la 
cona. Después «de esta se retiró a su 
departamento y nadie supo más de ella. 

Antes de salir de Hull House Jun- 
nita escribió una carta para su padre, 
Se cree que esta carta pueda dar al- 
guna luz en este misterio, El rogistro 


hecho en su cuarto demostró que sólo ||. 


se había llevado un cepillo de dientes 
y dos pesos. Ni su abrigo, ni su imipor- 


Juana y su hermano Degaron «a Chi: ' 
cago*dos días antes de Navidad es 
investigacionos hechas por la, Boa 
demuestran que la primera nocho. 80! 
alojaron en «el Hotel Marion, Juana 
partió al día siguiente y el empleado 
recuerda que estuvo golpeando con el. 
dedio sobre Na mesa on visible nervio. 
sidad, 

Otra teoría, que contradico a la de 
la policía y la de los detectives, es que 
la joven heredera ha sido socuostrada. 
y mo será puesta en libertad sino hasta 
que su padre pego E ella un dc iencd 
ele 0 

- La cuarta tooría, ca decir, Ja que 
presupone un complot internacional, 
nació a propósito del misterioso asmuto 4 
«dle las no MENOS. misteriosas .4 “Damas 
Rumanas??, í e 

Siguiendo las húellbe «del barco en 
que uanita De Kay y su hermano vol- 
vieron a los. Estados Unidos en el mes. 
de diciembre, resulta que cs el harco 


a Nueva York ol 19 de diciembre. 
- ¿Con la, señorita De Kay y su herma 
nd venía la na Salter, de Bucar ds 


qe 


Me 


RA MAA re 


% 


cía se puso en busca de las dos damas 
rumanas. Pero con gran sorpresa se 
supo que la mayor, 0 sea la madre, 
había regresado a Europa casi inme- 
diatamente. La joven Didy no ha sido 
encontrada tampoco, En Chicago se ha 
hablado de una misteriosa desapari- 
ción de tres valiosísimas pinturas, en- 
tre ellas un Van Dyck. 

La policía logró localizar en Nueve 
York «1 un primo de la señorita ru- 
mana Norman Salter, quien dice que la 
señorita Salter le había. comunicado 
sus intenciones de disponer del cua- 
dro de Van Dyck. Se hizo público tam. 
bién el hecho ¡de que el padre de la 
señorita Salter había muerto hace un 
año en Bucarest y que la familia, de- 
bido a la guerra, había quedado cn 
ditíciles cireunstancias. Fué entoncos 
cuando decidieron vender esos cuadros. 
Yl primo de Didy rió de la idea de 
que su prima fuera agente de algún 
servicio secreto extranjero. 

Pero les el caso que la policía de 
Nueva York no ha encontrado huella 
ninguna de las pinturas que se dice 
traían las Salter. Las dos damas ru- 
manas vivieron por algunos días en el 
Hotel Tenesa, en la parte alta de Nue- 
va York. Y después tomaron un depar. 
tamento en la calle cuarenta y dos, 
en el Hotel Mamhattan, pero nunca se 
presentaron en él En cambio de es- 
to, la madre regresó a Europa y la hi- 
ja ha desaparecido. 

Fué en estos momentos cuando la 
policía interceptó un cablegrama diri- 
gido all hermano de Juanita, Provenía 
die Lucerna, y entre obras cosas decía: 
“¿Muy inquieto, Juana. confiada a du. 
ma rumana, Alto??, 

Este ““Alto””, puede ser la: forma 
usual econ que se cierran los párrafos 
en los cablegramas. Pero la policía há- 
llase inclinada a ereer que signifi: 
algo más que eso. Se ha hecho todo lo 
posible para encontrar a la bella seño- 
rita rumana y a sus preciosas pintu- 
ras, pero ni úna ni otras han dejado 
hwellas de sí. 

Por una extraña coincidencia, Didy 
Salter desapareció al día siguiente en 
que Juanita De Kay desaparecía de 
Chicago. En sus pesquisas, la policía 
dle Chicago encontró una carta de Di. 
dy Salter a Juanita en la que le To 
gaba no dijera nada de los cundros. 

Ahora bien, ¿qué secreto había en- 
tro la señorita Salter y la señorita 
Do Kay? ¿Por qué lo hablaba una u 
otra de esos cuadros? ¿La desapari- 
ción de Didy Salter está relacionada 
con la desaparición de Juana De lay? 
Estas preguntas se las repite sin hallar 
respuesta la policía. 

Entretanto, la atención pública ha 
vuelto a fijarse en el padre de la he- 
redera y se recuerda su pasado. De 
editor de un pequeño periódico en 
Wankegan, TMlinois, hace algunos años, 
Do Kay se dirigió a México y pronto 
se hizo amigo. del general Porfirio 
Díaz y organizaba la Compañía Empa- 
cadora Nacional Mexicana, Debido. al 
monopolio que de hecho ejercía en “ol 
mercado de carnes, fué pronto comoci- 
do con el nombre de ““Rey.de los Em- 
pacadores??. Díceso que De Kay tenía 
concesiones del presidente Díaz, las 
que fueron, no obstante, revocadas por 
Madero. Se asegura igualmente que 
De Kay vendió el control de todos sus 
negocios en México al mismo gobierno 
mexicano en 1914, poco antes de que 
éstallara la' guerra, en cerca de cinco 
millones de dólares, ; 

Ya en Europa, De Kay fué señalado 
como siendo el agente fiscal de la a d. 
ministración de Victoriano Huerta. 
Llegó a asegurarse que poco después 
de su llegada a España, De Kay com- 
pró diez y ocho mil mausers españoles 
y quinge millones. de cartuchos, que 
pagó con bonos de Huerta, Dícese Lam- 
bién que fracasó en su intento de en- 
viar estas armas a Veracruz. Un año 
después estas armas y cartuchos fueron 
vendidos al gobierno belga y embarca. 
dos con destino al Congo. Una compli- 
cación internacional provocada por los 
representantes de Vonustiano Carran. 
za en París, que protestaban por la 


Una voz.—Apúrate, Luis, o llegaremos tarde al baile. 
—Estoy listo. Vamos no más. Para no aburrirme esperándote arreglé la cale- 


facción central. 


Las mareas más fuertes son las que 
se producen en el golfo o bahía de 
Fundy, que está situada en el Atlán- 
tico, entre la costa del Maine (Esta- 
dos Unidos) y la de Nueva Escocia 
(Canadá). ; 

La bahía, que mide unos 80 hkiló- 
metros de ancho, es profunda; pero 
ofrece grandes peligros para la nave- 
gación por el mal tiempo que suele 
reinar en aquel paraje, el cual, ofrece 
la particularidad de ser el punto del 
mundo donde las marcas son: más 


Marítima 


fuertes, tanto que en ciertos lugares se 
elevan las aguas a más de 21 metros, 
w con tal rapidez se suele producir el 
fenómeno, que a veces llega a sorpren- 
der al ganado de cerda que descansa 
en la playa. 


En ocasiones sube la marea a 7ra- 
són de 30 centímetros por cada cinco 
minutos. 


Federico ALVAREZ DE TOLEDO. 


(Recontraalmirante retirado). 


¿icdsadad y Roqios 


—¡06mo, Roberto! ¿Tampoco hoy sabes tu lección? ¡Tan fácil que es 


 aprenderla! 
—Más fácil es olvidarla, señorita, 


venta, se produjo entonces, alegándose 
por llos mismos agentes mexicanos que 
esas armas y municiomes pertenecían 
al gobierno mexicano. De Kay fué 
arrestado en Londres, acusándosele Je 
fraude en Francia en relación con la 
venta de armas mexicanas al gobierno 
belga. Al mismo tiempo se supo, que 
De Kay estaba acusado ante el Tribu- 
nal Federal de Providence, R. 1., por 
mala aplicación de los fondos del 
Atlantic National Bank. Nunca fué 
detenido por este motivo. Ln las prue- 
bas de este asunto figuraron como 
parte muy principal los bonos de la 
Compañía Empacadora Nacional Me- 
xicana. Y como si todo esto no fuera 
bastante, en la ciudad de México co- 
rrían los rumores de que De Kay se 
hallaba envuelto en la quiebra de un 
banco, y que este había sido el moti 
vo de su salida para Huropa. 

El millonario americano, que u lo 
que parece tiene afición por las aven- 
turas, inclínase también al drama, 
Poco antes de su viaje a París, apa: 
reció como «autor de una pieza titula- 
da ““Judas??. Cuando Sara Bernhardt 
apareció en el teatro Colisoum, de 
Londres, en 1914, Do Kay le presentó 
su obra. Hay que advertir que esta 
obra había sido prohibida en varias 
ciudades de los Estados Unidos, 'en-> 
tre ellas Filadelfia, debido a lo utre- 
vido de su texto. Con objeto de obse- 
quiar a la gran actriz debidamente, 
De Kay alquiló casa en Londres y 0b- 
tuvo de la firma Cullow and Son, ¡jo- 
yeros londinenses, le fueran alquila- 
das antigiedades para amueblarla y 
decorarla. Estos ¡joyeros más tarde 
presentaron demanda contra Do Kay 
por la falta: de pago de quince mil 
dólares en una cuenta de treinta mil. 

Do Kay es autor de un libro de ver: 
sos y do varias otras obras, incluyen- 
do dos sobre metafísica. ' 

La heredera desaparecida desciende, 
por su padre, de una antigua familia 
de Picardía, cuya mansión ancestral” 
era el famoso castillo de Couey, e0ns- 
truído en el siglo x. Los De Kays por- 
tenecen a Ja rama protestante de la 
familia, que fueron arrojados de Gun- 
te por la Inquisición Española en ol 
siglo xvI, buscaron refugio primera- 
mente en Londres y más tarde en 
Haarlem, en Holanda. El jefe de la 
rama, Guillermo De Kay, era uno de 
log principales directoros de ln famo- 
sa “Compañía Holandesa de las Tn- 
dias Occidentallos??, y su hijo, Guiller- 
mo también, nacido en Londres y edv. 
cado en Haarlem, fué el primero en 
venir ia América, radicándoso en Nue- 
va Amsterdam. Fué tesorero de la co- 
lonia en 1641. 

De éste, después de doscientos se- 
tenta y nueve años, desciendo Juanita 
De Kay, la mistericsa desaparecióa de 
Chicago. 


Un médico > a sus 
compatriotas de los Estados del Sur 
la adopción de los Zuecos como calza. 
do, La razón «le esbeo consejo es muy 
sencilla, En los referidos Estados roi- 
na una enfermedad que acarrea un 
profundo estado de anemia. La enfer- 
medad en cuestión la produce un pa 
rásito que se encuentra en abundan- 
cia en el suelo, y que se introduce en 
el organismo a través de la piel de los 
pies. La enfermedad se denomina yn- 
cimariosis, y os igual a la anquilosto. 
miasis, frecuente en las minas de Hu. 
ropa, y debida a un gusanito, el an- 
quilostomáa, que se acumula en el, dno- 
deno y roba nutrición al individuo 
atacado. y 

Para evitar la enformedad es pre- 
ciso que el pie se hallo completamen, 
te al abrigo de la humedad «nando se: 
pisa terreno mojado. y el calzado de 
enero no ofrece suficiente impormeca: 
bilidad, Por esta causa el doctor quie- 
ro aclimatar los zuecos en Jos Estados 
Unidos del Sur, donde la uncinariosis 
está muy extendida y produce: gran- 
es malos, poniendo y una parte im 
portante de la población en un estado 
de anemia y de fatiga que la. impide 
trabajar. j 


IR 


«debe uno ni ráirse, 


POR LA PROVINCIA PUNTANA 


APUNTES DE 
UN VIAJERO 


Una de las personas que tomó parte 
en la reciente excursión a la provincia 
de San Luis; organizada por un núcleo 
de empleados superiores del personal de 
la empresa del ferrocarril Buenos Aires 
al Pacífico, con el concurso de las fa- 
milias de los excursionistas, nos propor- 
ciona algunos interesantes datos sobre el 
paseo organizado, que si no hubiera te- 
nido otros atractivos significaría, de to- 
das maneras, un paréntesis a las diarias 
tareas, un alto en la jornada de todo el 
año que en seguida se vuelve a reanudar. 

—Salimos—dice nuestro informante — 
el día 1.2 por el tren de las 3 p. m., de 
Retiro, llenos de ansias y haciendo mil 
proyectos, fraternizando todos y. en la 
más franca intimidad, sin ningún pre- 
juicio de jerarquías, 

Sin ninguna nota digna de mencionar- 
se, Mlegamos a Villa Mercedes. 

AMí fuimos protagonistas de algunas 
incidencias cómicas que nos interesaron 
vivamente y de las que siempre conser- 
varemos gratos recuerdos, 

Dllegamos lloviendo a Villa Mercedes, 
y después de un breve consejo celebrado 
en nuestro coche especial, resolvimos una 
excursión al centro, utilizando al efecto 
el ómnibus (que allí se le llama la pe- 
rrera). 

Bajamos en la plaza Pedernera, y des- 
pués de contemplar Ja estatua del gene- 
ral del mismo nombre, entramos al cine 
“Popular”, donde nuestra presencia fué 
recibida con visible sorpresa y descon- 
fianza. 

Hasta el mozo parecía impresionado y 
no sabía cómo atendernos, aunque des- 
pués, en el momento de arreglar cuen- 
tas, se mostró bastante resuelto y des- 
pejado.. 13.80 por 
un despropósito, y, sin querer cuestionar 
por centavo, llamamos al patrón. 

¡No lo hubiéramos hecho!... 

El hombre se nos presentó con un po- 
licía con el grado de sargento (que se 
'sabía que era tal por lla gorra y el ma- 
chete) y, sin mayores «preámbulos, nos 
dijo: : 

—Veian, señores: ustedes me están 
comprometiendo la casa y es mejor que 
se vaian; io lo qui ji cobrao está bien; 
ustedes han bebío veinticuatro copas, y 
“á cuarenta qui is lo quí cobro, pueden 
sacar la cuenta, 

——Pero, amigo—le observó uno, —en mi 
provincia, 24 copas a $ 0.40, son $ 9:60 
y no 13.80. 

-——Veian, señores — arguyó el hombre 
sin darse por vencido, —lo mejor qui 
pueden hacer es pagar y marcharse...; 
¿quí no ven quí es viernes santo y me 
están prófanando la casa?.., Hoy. no 


2 Cristo. 

Sí — le dijimos; nosotros ofende- 
mos al Cristo que usted conoce; pero 
usted nos toma el pelo como si fuéra- 
mos cristos. 

Al retirarnos comentando afborogadós 
el percance, vimos que el hombre se 
—persignaba y alzaba los brazos al cielo, 
como si se ubiera librado de un gran 
peligro. 

Ocupamos otra vez la “perrera” y, ya, 
de retorno a la estación, nuestro cicerone 


- nos hizo saber que pára poder subir al 


dique necesitábamos calzár alpargatas. 
Hicimos una lista de números, 
Las medidas necesitadas oscilaban del 
7. al 9 
En Ulea de esta yet prenda de 


-MERELLO HERMANOS y Cía. | 
CÓRDOBA 1141 - sie ROSARIO. 


? Aita: depreacilldhas ed de 
tes de “FRAY MOCHÓ””, 
Besarto. 
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Se abdidan pedids de ejom- 
Pd y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
sos y. propaganda en goneral. 
Pída se tas Y. e. de. 


24 vermuts. Era- 


porque es. ofender 
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IRA AAA lectores que pidan el ANUARIO INDUSTRIAL por medio de este 
CUPON obtendremos una bonificación de 10 % sobre su precio corriente). 


la indumentaria rural hicimos impensa- 
damente las siete estaciones de la se- 
mana santa, No- habíamos contado, en 
efecto, con la extremada religiosidad de 
esa humilde gente que: considera gran 
profanación hacer negocios en la santa 
semana. ' y 

Llamamos en cuanto almacén y boli- 
che encontramos al paso, y 'nada. Las 
gentes, indignadas, nos trataban de he-" 
rejes, horrorizadas a la idea del pecado. 

Y nos hubiéramos quedado, nomás, 
sin poder conseguir alpargatas si no se 
nos ocurre una estratagema. 

Llamamos a un comercio de almacén 
y pedimos con encarecimiento ser aten- 
didos por el dueño. 

Vino el hombre, sorprendido por. nues- 
tra osadía, y le hablamos de esta ma- 
nera: % 

—¡ Señor, por el nombre de Dios! 
Venimos a pedir a usted un gran favor: 
que haga una obra de caridad cristiana. 
Tenemos un amigo agonizando y pide, 
como última voluntad, que todos los que 
le estimamos asistamos a sus últimos 
instantes calzados de alpargatas... ¡Que- 
remos que usted nos venda veinte pa- 
res, señor! ¡ Hágalo en nombre del po- 
brecito paro gue su'última voluntad sea 
cumplida !. 

e] hombre pareció conmoverse. Acce- 
dió, vero imponiendo una condición: 

Entren di a uno o di a dos—dijo 
—y Jas sacan escondidas. 

Le Prom as: ¿Qué no le hubiéra- 
mos prometido? 

¡Pero una vez que las hubimos pa- 

gado salimos todos en gran algazara, 
con las alpangatas puestas y los botines 
en la mano! 

Era una nota grotesca ' y y original por 
el contraste que esta prenda hacía con 
lo demás de nuestra indumentaria, 


A las 5 p. m, del viernes se nos agre- ' 


gó el otro coche especial, donde venían 
los excursionistas de Justo Daract, y a' 
las 7 p. Mm. partimos en tren expreso 
para San Luis. 

Los de Daract venían bien provistos 
para el programa gastronómico. 

En el convoy huho después de la cena 
algunos de esos entretenimientos erio- 
llos (medio punto menos del 8); tan efi- 


A 1 5 5 


caces para matar el tiempo y debilitar 
el bolsillo. Así llegamos a la estación 
La Cumbre, donde ocupamos nuestros 


camarotes y... a dormir. 

Al otro día, bien temprano, invadimos 
e] restaurant de la estación, encontran- 
do que'ya estaban allí unas veinte per- 
sonas de los dos sexos. Eran los de 
Mendoza, que venían a reunirse con 
nNOSotros. 

Previos ¡hurras! entusiastas de los 
dos bandos, empezaron las presentacio- 
nes por el siguiente estilo: Don Fulano 
de Tal: (a) la Cebra;'el señor... (a) 
Gato amarillo, y así en todos los casos, 
comentándose pensas apodos por su 
oportunidad. 

Diez y seis AMES nos esperablin pa- 
ra llevarnos a la Quebrada de Jos Cón- 
dores, sitio maravilloso, digno de figu- 
rar entre los: más hermosos del país, 
punto terminal de nuestra excursión. 

Allí tuvo lugar nuestro jolgorio, tan 
esperado, y que colmó nuestras aspira- 
ciones, 

Fué un programa interesantísimo, en 
el que hubo de todo; desde las 8.30 a. m., 
hora de llegada, hasta después de las 
4.30 Pp. M., en que con pena iniciamos 
el desfile. ' 

AMí, en aquel paraje que se diría ser 
un rincón del paraíso en la tierra, el 
hombre siente el ansia de la vida y la 
mente se eleva a regiones superiores, 
quizá: por lo mismo que la. grandeza, el 
esplendor y la magnificencia de la na- 
turaleza contrasta con la pequeñez de 
tantas cosas humanas, « 

¡Horas inolvidables de 
aquéllas !, 

Todos los' que de este acontecimiento 
participaron conservarán imborrables re- 
cuerdos; siendo de significarse, como 
nota del más alto interés, la variedad in- 
terminable de los números del programa 
desarrollado. La parte gastronómica, irre- 
prochable, Se diría un banquete de He- 
liogábalo, desde los ricos “cabritios”, 
tan tiernos y jugosos, hasta los delica-' 
dos postres y las frutas exquisitas. 

Después del almuerzo: se hizo baile, 
se cantó de contrapunto, se improvisaron 
domadas; algunos, los más  corajudos, 
hicieron oir su des templada voz cantan- 
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Habiendo sufrido un alza el valor de los materiales. empleados en las tapas para 
| la encuadernación de los ejemplares de nuestra AOYIStS,, AñOfAmOS a continuación 
los vsecios: que io en lo sucesivo: y 


20 En cuero En teta || 

, . eta tomó : 
EOS % . -— 
E E ee Cra? 


1:50, 


-Madotrás y artillerías? Los ho e $ su- 
o ministran al hombre el éjemp 
; valor tranquilo que ha sido costumbre 


| 
MOCHO” | xl 
Y 
ll 
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do trozos de ópera, 
napolitanas, ! > 

Pero todo termina, y nuestras horas 
de júbilo tuvieron también punto final, 
no sin tener que lamentar íntimamente 
una nota sensible: la señorita Teresa 
Constancia Woods, hija del jefe de trac- 
ción de la: división centro, que en el 
momento del descenso del dique tuvo la 
desgracia de dislocarse un tobillo, sien- 
do preciso bajarla en ¡andas. Al regreso 
en San Luis se le practicó una cura que 
le proporcionó «livio, y en ese estado 
salió en tren especial hasta Villa Mer- 
cedes, donde fué debidamente atendida. 


En una de sus coplas el mendocino 
dijo: 


opereta o canciones 


Nosotros los mendocinos 

tenemos tódito grande: 

la cordiyera e los Andes, - 

el Aconcagua y el Cristo 

y un cantor como yo... listo 

que contrapuntea donde ande, 
El porteño: 

Diga si lo traen de muestra, 

cantor del tiempo de Juba; 

¡no se suba, no se suba!... 

que puede darse un porrazo; 


lo que veo en usted, machazo, 
son sus pies de pisar uvas. 

El valor en 
vt Jos ¿animales 


¿Existe el valor entre los animales? 
Problema* complejo de psico-fisiología” 
(que nos contentamos con examinar some- 
ramente aunque merece que, se le dedi- 
que un largo y concienzudo estudio, 

Si por valor se entiende tan sólo el 
desprecio a la muerte, 
valerosos. No 


los animales son 
¡temen a la muerte, aun- 


que en el momento supremo experimen- 


tan la angustia y tienen el séntimiénto 
de lo «que les ocurre, En los ojos de los 
caballos y de Jos perros que agonizan, 
hay un dolor semejante al sufrimiento 


"humano. 


Es evidente que los animales no te- 
men a la muerte porque la desconocen; 
pero esta ignorancia los lleva hasta el 
sacrificio de sus existencias. Sacrificio 
pasivo e inconsciente entre los animales; 
moble, consciente y voluntario entre Tos 
hombres. TFsta es la diferencia entre 
las dos clases de valor, Aunque la inte- 
ligencia no parece tener gran parte en 
el resultado final, puede establecerse 
una diferencia entre los animales supe- 
riores, como el caballo, el pérro, etc., y 
los que "viven en estado salvaje o en li- 
bertad. En efecto, mientras los últimos, 


“abandonados a ellos mismos, siguen sus 


instintos naturales, los primeros, merced 
a la influencia de la educación, pueden 
adquirir ciertos caracteres que los apro- 
ximan a la humanidad, El instinto na 
es fatal; la evolución de los animales, 


“por estar más limitada que la del hom- 


bre, no por eso deja de existir. 


¿Y mo es acaso la educación el medio 


de desarrollar o modificar determinados 
instintos. dirigiéndosetes hacia un fin 
útil y fijándolos una vez que están per- 
feccionados, o bien modificando otros, 


cómo con el instinto de conservación ? 


Dominar. ése instinto, vencer el mie- 


lor. Si éste tiene una base moral, tiene 


también—y más ecu: ss 6 base 


fisica que lo manda. 
¡El valor! ¿De qué otro modo Hué 
den llamarse las cargas heroicas, la fo- 


-gosidad de los caballos cuyo ardor. se 


auna con el del jinete, a tal grado que 
no parece sino formar má sola alma? 
¿Y los asnos de' “Argelia, los débiles bo- 
rriquillos que se aproximan impasibles 
a las trincheras para llevar los alimen- 
tos, hasta los mismos puestos de escu- 


chas, en el frente, a los combatientes, ¡5 


despecho del terrible fuego de. ametra= 


dol tan a entre los. seres: Buga 


/ 


an. 


do, esta es la primera condición del va= 


| 


PAGINA INFANTIL.— Aventuras de Pipirí 


-—¡La cuenta de 
la lavandera ha su 
bido más que el 
precio del pan, es- 
ta semana: ¡Siete 
manteles! ¡Esto no 


— Mira, Pipiri: = Ándato 
Estoy harta de que Mer, 
' ensucies todos lo d les ] 
dias el mantel. ho 
Desde hoy te sa 
caré diez centavos 


ico 
Pero no o1yj 
0 que te he 


di 


-€. Mama 


E puede seguir así! de tu alcancia por 
1 cada mancha 
ÓN ¿Comprendes? 


¡Sov un des 
eraciado! ¡Ya he 
—/ No tenés más. — Te daré toda manchado el man 
mamá? la aue quieras, tel! ¡Y cuántas 
: manchas! Me va a 

costar ¡Es difi 
eil sacar la cuenta! 
Mejor será que ha 
ga una sola eran 
de. así no tendré 
one pagar más que, 


| diez centavos 


—¡Che. vieja 
¡No sabes que me —Te conviene 
gusta más el cho comer sopa, Así 
colate que la sopa” A crecerás mucho 
¡Por qué no me 
las chocolate? 

, A 


¿Que es esto? ¡Veinte centan : ¡Nunca voy a 
VOS voy a quitar . A tener ni un cobre 
y A ar yy vener 1 d 
te! Asi no será j Me paren ] ahora! Aunque tu- > 
; AA A cia €: e SN E , 
tan chancho otra . que s0s muy exj y Rc anun ES de 
pz1 gente, mamá! No Lis + ! pesos yO me b. 1 
sra Más que nna rían para pagar to$ 
Mancha. Ea) Ñ es A das las manchas 
que haré en el 
mantel. 


— Dame el ul 
Si tengo. que AS muerzo sobre uno 


5 


—¿Para qué de 
Monios querés la 
vagar diez centa- fps: madera esta ma Aonadora? 5 12 
vos por cada man: LES ñana. No quiero 
cha me costará confia nerder más níque 

1 wá ; e 
ca de un millar d es. 
pesos cada semana 
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